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Editorial
Violencia para todos no es un título más. Se trata de ponerle nombre a una situación que de un 

tiempo a esta parte se ha ido profundizando y que son pocos los ámbitos donde se habla. 

Esta edición número 15 de la Revista Proyecto Escuela vuelve a ser eco de esos temas que suce-
den en las comunidades educativas y que muchas veces son ignorados. Y la situación de lo que pasa 
en las aulas es una demostración de la manera en que vivimos como sociedad. 

Por sobre los textos que encontrarán en este número, todos recolectados en base a experiencias, 
miradas y pareceres de los distintos docentes de nuestro sistema educativo, yo quiero acercar mi 
mirada sobre el tema que nos convoca. La violencia en las escuelas es una realidad que sufren cada 
día nuestros docentes. No podemos ignorar esto y debemos asumirlo con responsabilidad y com-
promiso.

¿Por qué pensamos que cada vez menos personas se interesan por la docencia? ¿Por qué no ana-
lizamos que se ha perdido la vocación de enseñar y estar frente a un grupo de niños, adolescentes 
o jóvenes? ¿Por qué no nos sinceramos y asumimos que además del factor económico, hoy ser do-
cente termina siendo un riesgo en una sociedad cada vez más frustrada? ¿Hasta cuándo debemos 
naturalizar situaciones donde un docente es agredido por padres o alumnos? Incluso, ¿por qué se 
habla de esto tan poco en las reuniones con funcionarios, ministerios o autoridades educativas?

Estas preguntas son simplemente algunas de las que me hago una vez leído cada uno de los 
textos que componen estas páginas. La lectura de esta edición de Proyecto Escuela resulta funda-
mental para encontrar las respuestas a estos interrogantes. Y se torna casi obligatoria para aquellos 
que queremos frenar este fl agelo. 

Las páginas que siguen son obras de los actores del sistema educativo y de la realidad que se 
desenvuelve en cada una de las comunidades. Uno podrá estar a favor o en contra de los textos aquí 
presentados, pero no podrá jamás decir que esta problemática no existe, que es recurrente y crecien-
te y que por eso parece que se ha convertido en un derecho universal. Hoy en día en las escuelas 
parece que hay violencia para todos. 

Por sobre cualquier polémica, los invito a que sigamos en este camino de animarnos a encontrar 
los ámbitos donde expresarnos, dialogar, escribir e intercambiar pareceres, saberes y vivencias. El 
tema de hoy no es el soñado por nadie, pero sí es el que debemos afrontar con la convicción de que 
desde este espacio trabajamos incansablemente para que enseñar vuelva a ser la prioridad y ser 
docente vuelva a convertirse en la profesión de vocación y servicio más linda del país. Hacia ello 
vamos, todos juntos. 

Facundo Lancioni Kaprow
Secretario General de SEducA
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Para comenzar a hablar de la violencia vamos a 
partir de la convivencia en la escuela. Convivir con 
otros/as es un aprendizaje, y como tal, requiere de 
un tiempo e implica un proceso que involucra a 
todas/os. Aprender a relacionarnos con otros/as 
es parte de la tarea de la escuela y de la familia y 
es uno de los aprendizajes fundamentales para la 
vida de los y las estudiantes.

En la escuela, así como en todas las esferas de 
la vida, pueden aparecer confl ictos ya que estos 
son parte de todas las relaciones humanas. Cuan-
do aparecen, buscamos encontrar respuestas o 
resoluciones mediante el diálogo, dirigiéndonos 
de manera respetuosa y buscando colaborar para 
conciliar y generar armonía. Todo problema entre 
los chicos/as, requiere de una escucha atenta y el 
acompañamiento por parte de los adultos buscan-
do desde el diálogo respetuoso una posible resolu-
ción. En la escuela se aprende sobre la conviven-
cia todos los días: relacionándonos con otros/as, 
resolviendo confl ictos, compartiendo proyectos. 
Muchas veces comienza a aparecer la violencia en 
la escuela y no podemos hacer caso omiso de esta 
problemática.

Si defi nimos la palabra “violencia” es el uso in-
tencional de la fuerza física o el poder, ya sea real 
o como amenaza, contra uno mismo, otra persona 
o un grupo, que puede causar daño psicológico, le-
siones, muerte, privación o un desarrollo defi cien-
te. Puede manifestarse de diversas formas, como 
física, verbal, psicológica, estructural y cultural. 
Partiendo de esta defi nición vamos a hablar de la 
violencia en las escuelas, un tema que nos preocu-
pa a todos los que formamos parte de la comuni-
dad educativa.  

La violencia en las escuelas es un problema so-
cial y educativo que ha ido ganando visibilidad en 
los últimos años. No se limita a peleas o agresiones 
físicas: también incluye violencia verbal, psicológi-
ca, simbólica, institucional y digital. Las “escuelas 
violentas” no son necesariamente lugares donde 
predominan los hechos graves, sino espacios don-
de los vínculos se deterioran, la comunicación se 
quiebra y el respeto se debilita. La violencia puede 
expresarse en la burla, el aislamiento, el desinterés, 
el maltrato entre pares o en el desánimo generali-

zado de la comunidad escolar. Las situaciones de 
violencia en las escuelas no surgen de manera ais-
lada: son el refl ejo de problemas sociales más am-
plios. Algunos factores frecuentes son: Contextos 
familiares atravesados por tensiones o violencia 
doméstica, desigualdad social y falta de oportu-
nidades, modelos mediáticos que naturalizan la 
agresión o el desprecio, Escasa educación emo-
cional y difi cultad para gestionar los confl ictos, 
falta de diálogo entre escuela y familia, desgaste 
docente y ausencia de espacios de contención ins-
titucional. La violencia escolar es, en este sentido, 
un síntoma del malestar social que atraviesa a las 
infancias y a los adultos. En las instituciones edu-
cativas pueden observarse distintas expresiones de 
violencia: Entre pares: burlas, exclusión, empujo-
nes, insultos, rumores, ciberacoso. Entre adultos 
y niños/as: gritos, descalifi caciones, indiferencia, 
trato autoritario.

 Entre adultos del equipo: confl ictos laborales, 
falta de comunicación o desvalorización. Desde 
la institución: normas infl exibles, burocratización 
o falta de escucha a las voces de los estudiantes. 
Cada una de estas formas contribuye al deterioro 
del clima escolar y afecta el aprendizaje y la salud 
emocional de toda la comunidad. La escuela no 
puede aislarse del contexto social, pero sí puede 
transformarse en un espacio de protección, repara-
ción y construcción. Algunas líneas de acción clave 
son: Promover la educación emocional y la resolu-
ción pacífi ca de confl ictos, fomentar el diálogo, la 
empatía y la escucha activa entre todos los actores, 
Incluir la temática de la convivencia escolar en los 
proyectos institucionales, capacitar a los equipos 
docentes en mediación, comunicación y contención 
emocional, articular con equipos de orientación es-
colar, servicios locales y familias para intervenir 
ante situaciones complejas, revalorizar el juego, el 
arte y la participación estudiantil como herramien-
tas de prevención y expresión saludable. Una es-
cuela violenta puede transformarse en una escuela 
que cuida cuando la comunidad educativa asume 
que todos son parte de la solución. Esto implica re-
visar prácticas, repensar los vínculos y promover 
un ambiente donde el respeto, la palabra y la em-
patía sean los pilares de la convivencia.

ESCUELAS VIOLENTAS: UNA MIRADA PEDAGÓGICA SOBRE LA CONVIVENCIA ESCOLAR

Noelia Adán 
DNI 31727433

Área Inicial
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 Las escuelas que cuidan enseñan con el ejem-
plo: transforman la sanción en aprendizaje, el con-
fl icto en oportunidad y la indiferencia en acom-
pañamiento. Hablar de “escuelas violentas” no 
es estigmatizar, sino reconocer una realidad que 
necesita atención y compromiso. Cada gesto de 
escucha, cada intervención respetuosa, cada pro-
yecto que promueva la cooperación, contribuye a 
reconstruir el sentido de comunidad y de escuela 
como espacio de vida compartida. 

La Ley N° 5738 no solo regula la convivencia 
escolar, sino que propone un cambio cultural: pa-
sar de la sanción al aprendizaje, del confl icto a la 
palabra y de la autoridad impuesta al respeto com-
partido. En este sentido, toda acción de prevención 
de la violencia en las escuelas desde el nivel inicial 
hasta el secundario, constituye una forma concreta 
de hacer viva la ley y de reafi rmar el compromiso 
con una educación inclusiva, democrática y basa-
da en el cuidado del otro.  

La ley se apoya en los siguientes pilares: La 
prevención de la violencia en las escuelas im-
plica promover vínculos saludables, comunica-
ción empática y espacios de participación activa.
Las acciones preventivas más relevantes en cohe-
rencia con la Ley 5738 son: Incorporar la educación 
emocional y la convivencia en los proyectos insti-
tucionales. Fomentar la participación estudiantil, a 
través de asambleas, consejos de aula o acuerdos 
de convivencia. Capacitar al personal docente en 
resolución de confl ictos y estrategias de media-
ción. Generar espacios de diálogo con las familias, 
para fortalecer la coherencia entre hogar y escuela. 
Acompañar a los estudiantes que manifi esten si-
tuaciones de violencia o vulnerabilidad, articulan-
do con los equipos de orientación escolar.

A modo de cierre, queremos resaltar la idea de 
que la Convivencia es un aprendizaje para todos/
as los/as los/as actores de la comunidad educati-
va que implica tiempo y un proceso que involucra 
a todos/as. La familia y la escuela deben aliarse 
desde la colaboración, cooperación y el mutuo 
compromiso para mejorar el clima escolar y resol-
ver problemas comunes que afectan a toda la co-
munidad educativa, como lo son el acoso escolar y 
la agresión entre pares. 

En este sentido, la escuela, actúa desde un rol 
de cuidado como garante de derechos de todos/
as los /as niños/as y adolescentes impulsando la 
inclusión, alojando la diversidad y fomentando la 
promoción de vínculos saludables.  Las familias 
por su parte tienen el rol fundamental de escuchar 

a los/as niños/as adolescentes y accionar ante po-
sibles situaciones de confl ictos, en conjunto con 
los/as referentes escolares. Subrayamos la necesi-
dad de que tanto familia como la escuela trabajen 
juntos para abordar estas problemáticas ya que to-
dos/as nosotros/as ejercemos el cuidado y educa-
ción de los/as niños, niñas y adolescentes.

Fuentes consultadas
Baquero, R. (2011). Educación, escuela y subjetivi-
dad: debates y perspectivas actuales. Buenos Ai-
res: Paidós.
Bolívar, A. (2015). Convivencia escolar y gestión 
democrática: una tarea compartida. Madrid: Nar-
cea.
Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires. (2024). 
Diseño curricular – Marco general. Nivel primario. 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Recuperado 
de https://www.buenosaires.gob.ar/educacion/
diseno-curricular-nivel-primario 
Ministerio de Educación de la Ciudad de Buenos 
Aires. (2024). Protocolo escolar ante situaciones de 
violencia digital. Disposición DI-2024-46264751-
GCABA-DGEGE. Recuperado de https://www.
buenosaires.gob.ar/educacion/protocolo-esco-
lar-ante-situaciones-de-violencia-digital 
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Algunos informes muestran que la violencia 
entre pares y los confl ictos en la convivencia esco-
lar están bastante extendidos:

Un informe sobre convivencia escolar señala 
que, en Argentina, el 63 % de los alumnos de 6º 
grado de primaria reportaron haber sido víctimas 
de alguna agresión en la escuela o por redes so-
ciales. Ese mismo informe indica que un 36 % de 
esos estudiantes dijo sentirse discriminado en la 
escuela. 

Otro informe muestra que 6 de cada 10 chicos 
de primaria dijeron haber sido víctimas de violen-
cia escolar. 

El acoso escolar (“bullying”) ha sido señalada 
con gravedad creciente. 

También hay denuncias puntuales de escuelas 
o casos judiciales:

Hay reportes de violencia con armas en aulas o 
hechos extremos: por ejemplo, la “Masacre escolar 
de Carmen de Patagones”. 

También un tiroteo ocurrido en la Escuela Se-
cundaria Nº 9 de Rafael Calzada. 

Además, existe violencia familiar o doméstica 
que muchas veces se traslada al ámbito escolar, y 
las escuelas tienen un rol de detección:

Por ejemplo, un informe indica que 1 de cada 2 
alumnos de primaria habla de violencia doméstica 
en la escuela o que los directores han tenido que 
intervenir en casos de violencia familiar. 

En escuelas estatales, un porcentaje signifi ca-
tivo de directores reporta haber intervenido en 
situaciones de violencia en el hogar que afectan a 
estudiantes. 

Estos datos indican que no es un fenómeno 
aislado, sino que puede afectar muchas escuelas, 
especialmente en ciertos contextos, y que hay dis-
tintos niveles de gravedad (desde discriminación 
verbal / bullying hasta agresiones físicas graves).

Posibles causas y dinámicas
A partir de los informes, algunas de las causas 

o factores que aparecen repetidamente:
Bullying / acoso entre pares: agresiones ver-

bales, físicas, exclusión social, discriminación por 
apariencia, identidad, gustos personales o género. 

Violencia familiar: que repercute en los estu-
diantes dentro y fuera de la escuela, lo que obliga a 
intervención institucional. 

Falta de herramientas de prevención: docentes 
y directivos reconocen no tener sufi cientes herra-
mientas prácticas para intervenir preventivamen-
te, y que muchas medidas tienden a ser reactivas. 

Discriminación y exclusión: sentirse discrimi-
nado por la apariencia física, orientación sexual / 
género, gustos personales, lo que puede generar 
confl icto, aislamiento o agresión. 

Défi cit en formación / recursos institucionales: 
espacios para diálogo, talleres socioemocionales, 
mediación, rol activo de las familias, intervención 
temprana, que no siempre están disponibles o bien 
implementados. 

Factores externos, como desigualdades socia-
les, entornos de violencia comunitaria, problemá-
ticas familiares, pueden refl ejarse dentro de las 
escuelas.

Es importante tener en cuenta que:
No siempre hay datos precisos o completos: 

muchos casos no se denuncian, ni se registran for-
malmente.

Algunas estadísticas provienen de encuestas o 
reportes de estudiantes / directivos y pueden de-
pender de percepción.

Los datos pueden variar mucho entre provin-
cias, entre escuelas de gestión pública y privada, y 
entre zonas urbanas y rurales.

Los casos extremos (con armas, muertes, etc.) 
son raros, aunque muy notorios, y no necesaria-
mente representan la norma, aunque sí muestran 
posibles escenarios límite.

Prevención: antes de que aparezca la violencia
La clave es anticipar los confl ictos antes de que 

se vuelvan agresiones.
Promover la convivencia
Crear acuerdos de convivencia con participa-

ción de todos (no solo reglas impuestas).
Incluir temas como el respeto, la empatía y la 

resolución pacífi ca de confl ictos.

EL RESPETO NO SE ENSEÑA CON PALABRAS, SE VIVE CON ACCIONES

Alejandra Analía Agosta
DNI 28830380

Área Inicial
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Reunirse periódicamente para revisar si las 
normas se cumplen o necesitan cambiarse.

Educación emocional: Incluir espacios o talle-
res sobre gestión de emociones, manejo de la ira y 
comunicación asertiva. Actividades como drama-
tizaciones, debates o juegos cooperativos ayudan 
muchísimo. Enseñar que “sentir enojo no está mal, 
pero golpear o humillar sí”.

Mediadores escolares:
Capacitar a docentes o alumnos como “media-

dores” para resolver confl ictos menores sin violen-
cia.

Funciona muy bien en escuelas secundarias 
donde los pares escuchan mejor a otros jóvenes.

Detección temprana
La mayoría de los hechos de violencia empie-

zan con señales: burlas, exclusión, rumores, hosti-
gamiento leve.
Qué pueden hacer los docentes
- Observar cambios en el comportamiento: ais-

lamiento, bajo rendimiento, ausencias.
- Registrar incidentes en un cuaderno o parte in-

terno (sirve para actuar con base real).
- Pedir apoyo a gabinetes psicopedagógicos o 

equipos de orientación escolar.
• Qué pueden hacer los compañeros

- Aprender a no ser cómplices del bullying: no 
reírse, no compartir videos, no callar.

- Denunciar o contar lo que pasa a un adulto de 
confi anza.

Intervención cuando ya hay violencia:
Cuando ocurre un caso (golpes, bullying, insul-

tos, amenazas):
En la escuela
- Separar a los involucrados sin castigos humi-

llantes.
- Hablar con cada parte por separado y después, 

si se puede, juntos con mediación.
- Notifi car a las familias y, si es grave, al equipo 

distrital o de orientación escolar.
- Documentar todo (fecha, tipo de hecho, accio-

nes tomadas).
 En casos graves
- Si hay violencia física, amenazas o abuso, debe 

intervenir el servicio local de protección o la 
justicia (según la ley n.º 26061 de Protección 

Integral de los Derechos del Niño).
- No se puede “tapar” un hecho grave ni dejarlo 

sin seguimiento.

Políticas públicas y apoyo institucional
En Argentina existen programas y leyes que 

respaldan este trabajo:
- Ley de Educación Nacional (26206) incluye la 

“educación en valores” y la “convivencia de-
mocrática”.

- Programa Nacional de Convivencia Escolar 
(Ministerio de Educación).

- Ley 26892 (2013) Promoción de la Convivencia 
y Abordaje de la Confl ictividad en las Institu-
ciones Educativas.

- Establece protocolos de actuación, mediación 
y equipos interdisciplinarios.

- Algunas provincias (Buenos Aires, Santa Fe, 
Córdoba, etc.) tienen sus propios equipos de 
orientación escolar (EOE).

Cultura escolar positiva
Pequeños gestos que cambian el clima institu-

cional:
- Celebrar logros colectivos, no solo individua-

les.
- Incluir a todos los estudiantes en actividades 

(que nadie “sobre”).
- Promover proyectos solidarios o de ayuda en-

tre cursos.
- Trabajar valores como la empatía, el respeto y 

la responsabilidad con ejemplos concretos, no 
solo palabras.

Comunicación y redes
- Evitar exponer casos en redes sociales (eso 

agrava el daño).
- Usar redes para difundir mensajes positivos, 

campañas, videos hechos por los alumnos.
- Conectar la escuela con clubes, centros cultu-

rales o parroquias barriales que puedan sumar 
espacios seguros para los chicos.

• Ejemplos de buenas prácticas en Argentina
- Escuelas mediadoras en Córdoba y Santa Fe: 

los alumnos capacitados intervienen en con-
fl ictos menores con muy buenos resultados.

- Programa “Construir Convivencia” (Buenos 
Aires): propone herramientas para detectar y 
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abordar confl ictos escolares.
- Proyectos de arte y muralismo escolar: usados 

en barrios con alta violencia, ayudan a trans-
formar la energía agresiva en expresión posi-
tiva.

Estrategias para prevenir y combatir la violen-
cia escolar

Promover una convivencia escolar pacífi ca y 
respetuosa, fortaleciendo los vínculos entre estu-
diantes, docentes y familias para prevenir y abor-
dar situaciones de violencia o acoso.
 
Estrategias preventivas (antes del confl icto).
 Clima institucional positivo
- Crear acuerdos de convivencia elaborados con 

la participación de docentes, alumnos y fami-
lias.

- Reforzar el sentido de pertenencia mediante 
actividades comunes (actos, proyectos solida-
rios, torneos, ferias).

- Fomentar el respeto a la diversidad cultural, 
de género y de opinión.

-  Destacar los valores compartidos en murales, 
carteles o campañas internas.

 Educación emocional
- Incorporar talleres de educación socioemocio-

nal: manejo de la ira, empatía, control de im-
pulsos, comunicación asertiva.

- Usar películas, dramatizaciones o debates so-
bre temas de convivencia.

- Trabajar con dinámicas breves cada semana 
(por ejemplo: “la palabra amable”, “cómo me 
siento hoy”, etc.).

 Mediación escolar
- Formar un grupo de alumnos mediadores y 

docentes referentes en resolución pacífi ca de 
confl ictos.

- Brindar capacitaciones sobre mediación, escu-
cha activa y diálogo.

- Promover el lema: “En esta escuela los proble-
mas se hablan, no se pegan.”

Estrategias de detección y contención 
Detección temprana
- Observar cambios de conducta: aislamiento, 

bajo rendimiento, ausentismo, agresividad o 
miedo.

- Registrar incidentes leves para detectar patro-
nes.

-     Reunir al equipo de orientación escolar ante 
los primeros signos de acoso o violencia.

Escucha activa y acompañamiento
- Establecer espacios de escucha confi dencial 

(por ejemplo, un “buzón de convivencia” o un 
horario de atención).

- Acompañar tanto a la víctima como al agresor 
con apoyo psicológico o pedagógico.

- No aplicar sanciones humillantes, sino medi-
das reparadoras: pedir disculpas, colaborar 
con la comunidad, refl exionar sobre el daño 
causado.

Estrategias de intervención (durante el confl icto) 
 Protocolo de actuación
- Separar a los involucrados y contener emocio-

nalmente.
- Escuchar versiones por separado.
- Notifi car a las familias.
- Registrar los hechos (fecha, tipo, medidas).
- Si es grave (amenazas, lesiones, abuso), comu-

nicar a los organismos correspondientes (Ley 
26.061).

Intervención pedagógica
- Talleres de refl exión grupal después de un 

incidente (por ejemplo: “Qué aprendimos de 
esto”).

- Trabajos solidarios o comunitarios como for-
ma de reparación.

- Actividades que refuercen la empatía y la coo-
peración.

Estrategias con las familias
- Realizar reuniones participativas, no solo in-

formativas, sobre convivencia y límites.
- Hacer entender que el bullying no es una bro-

ma, y que los padres deben acompañar tanto a 
la víctima como al agresor (que también nece-
sita contención).

- Las familias pueden participar en campañas, 
murales, charlas o actividades comunitarias.

- Enviar materiales breves sobre cómo acompa-
ñar a los hijos ante el bullying.
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- Promover el diálogo familia–escuela para que 
no se vea como “culpa” de un solo lado.

Estrategias frente al ciberacoso
- Charlas sobre uso responsable de redes socia-

les.
- Trabajar temas como “huella digital”, “lo que 

publico no desaparece”, “cómo pedir ayuda si 
me hostigan”.

- Incluir a la familia en la supervisión y educa-
ción digital.

- Crear un canal seguro para denunciar situacio-
nes de acoso virtual.

Estrategias institucionales y comunitarias
- Formar un Comité de Convivencia Escolar con 

docentes, alumnos, familias y referentes del 
barrio.

- Coordinar acciones con clubes, centros barria-
les o servicios sociales.

- Participar en programas ofi ciales:
- Ley 26892 de Convivencia Escolar.
- Programa “Construir Convivencia” (Ministe-

rio de Educación).
• -Promover campañas locales: “Escuela libre de 

violencia”, “Respetarnos nos hace bien”.

Evaluación y seguimiento
- Realizar encuestas anuales anónimas sobre 

convivencia y bienestar escolar.
- Analizar registros de confl ictos e intervencio-

nes.
- Reunir a los equipos docentes para ajustar es-

trategias según los resultados.

Fuentes consultadas
Programa Nacional de Convivencia Escolar (Mi-
nisterio de Educación).
Ley 26892 (2013) Promoción de la Convivencia y 
Abordaje de la Confl ictividad en las Instituciones 
Educativas.
Argentinos por la Educación+1
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En el jardín maternal es fundamental la rela-
ción entre el niño pequeño y el docente, ya que este 
vínculo seguro ayudará al desarrollo emocional y 
social del niño.

Un vínculo seguro en los primeros años con la 
mamá y con las docentes sienta las bases de la sa-
lud emocional y social que suele acompañar a la 
persona hasta la adultez.

Para que este vínculo sea sano y seguro con el 
niño pequeño debemos dar lugar a la madre y así 
formar una tríada muy importante niño/docente/
madre ya que un vínculo afectivo saludable facilita 
la comunicación y ayuda a resolver confl ictos de 
manera afectiva.

La docente y la madre deben mantener una co-
municación abierta y honesta sobre el desarrollo y 
el bienestar del niño, deben tratarse con respeto y 
consideración, incluso en situaciones de desacuer-
do. El trabajo será en conjunto para apoyar el bien-
estar del niño. Y así se podrá identifi car y abordar 
cualquier problema o necesidad del niño de mane-
ra más efectiva 

Cuando no existe ese vínculo seguro de amor y 
cuidado con el niño observé problemas para con-
ciliar el sueño o por lo contrario extienden su des-
canso más de lo habitual, resistencia al ingresar a 
la sala, falta de apetito, difi cultad de apego, ansie-
dad y estrés.

Si el niño recibe consuelo y predictibilidad des-
de bebe va a ir aprendiendo a reconocer y manejar 
sus emociones a medida que va creciendo. En la 
adultez esto se traduce en mayor estabilidad del 
ánimo, menor tendencia a la ansiedad o la depre-
sión y una mejor capacidad para afrontar el estrés.

El modelo interno de “soy digno de ser queri-
do” favorece relaciones íntimas y amistades más 
confi ables.

La seguridad temprana genera confi anza en ex-
plorar el entorno, lo que impulsa la curiosidad el 
aprendizaje, y la capacidad de asumir retos. En la 
vida adulta se observa mayor iniciativa, perseve-
rancia y una visión más optimista ante los obstá-
culos.

 Desde los primeros años construimos un” es-
tilo de apego “que actúa como brújula emocional 
para toda la vida. Ese estilo se forma a partir de 
distintas experiencias que vivimos con nuestras 
fi guras de cuidado (mamá, papá, docentes, etcéte-
ra).

Podemos tener en cuenta la didáctica de la ter-
nura escrita por María Emilia López “ya que la 
educación no es solo transmitir conocimiento”.

El docente debe ser capaz de entender que: 
“más allá de la enseñanza debe ofrecer cuidados, 
acompañamiento y sostén al niño pequeño favore-
ciendo el desarrollo emocional, social y cognitivo”.

Algunas sugerencias de actividades para fo-
mentar la ternura pueden ser, juegos de imitación 
ya que ayudan a los niños a desarrollar su empa-
tía. Los bebes tienen la capacidad innata para imi-
tar expresiones faciales y los gestos de los adul-
tos, refl ejan emociones, por ejemplo, si un adulo 
se muestra feliz y sonríe él bebe tenderá hacer lo 
mismo. La interacción entre el docente y él bebe es 
fundamental para el desarrollo del niño pequeño. 
A través de la imitación y el refl ejo el adulto puede 
establecer una conexión con él bebe y ayudarlo a 
desarrollar habilidades sociales y emocionales.

Los abrazos y las caricias son esenciales para 
crear un ambiente de ternura y seguridad en el jar-
dín maternal. Los docentes pueden abrazar y aca-
riciar a los niños durante las actividades diarias, 
como durante el almuerzo o a la hora de descansa.

Las actividades de expresión corporal como 
bailar y hacer gestos, ayuda a los niños a desarro-
llar conciencia corporal y a expresarse de manera 
saludable.

Los juegos de contacto físico como jugar con los 
dedos o hacer cosquillas desarrolla en l niño el sen-
tido del tacto y a sentirse cómodos con el contacto 
físico.

Las canciones y rondas infantiles son un recur-
so que puede fomentar la ternura y l interacción 
entre los niños y los docentes. Algunas opciones 
pueden ser “El patio de mi casa “o” Los pollitos 
dicen”

CUIDAR Y ENSEÑAR CON EL CORAZÓN: VÍNCULOS AFECTIVOS EN EL JARDÍN MATERNAL

Eliana Amado 
DNI 28750886

Área Inicial
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Para llevar a cabo la didáctica de la ternura 
dentro del jardín maternal debemos enfocarnos en 
crear un ambiente seguro y acogedor como, por 
ejemplo, utilizando colores cálidos, texturas sua-
ves y objetos que estimulen los sentidos y el desa-
rrollo motor.

También podemos tener en cuenta dentro del 
desarrollo infantil la teoría del sostén escrita por 
Donald Winnicott en la que hace hincapié a la fun-
ción materna la cual implica, la protección, el cui-
dado y la adaptación a las necesidades del bebé. 

Como docentes podemos capitalizar y aplicar 
esta teoría en la sala y así crear un entorno seguro 
y acogedor que fomente el cuidado, el cariño y el 
aprendizaje de los niños pequeños, ya que si no se 
le presta importancia y el niño pequeño no recibe 
un sostén adecuado, es decir, cuidados sensibles, 
respuesta rápida a sus necesidades y una base 
emocional segura pueden aparecer varias conse-
cuencias a corto o largo plazo.

Puede desarrollar estilos de apego evitativo o 
ambivalente, lo que infl uye en como busca o evita 
la cercanía con otros en la infancia y la adultez.

La falta de interacción sensible reduce las opor-
tunidades de explorar el entorno con confi anza, lo 
que puede afectar el lenguaje, la atención y las ha-
bilidades sociales.

Debemos proporcionar el apoyo emocional 
teniendo en cuenta las necesidades emocionales 
respondiendo de manera individual cuando sea 
necesario.

Al recibir en el jardín maternal a niños de muy 
corta edad y como profesionales de la educación 
los comentarios hacia los niños deben ser construc-
tivos, tiernos y afables para poder favorecer al de-
sarrollo emocional y cognitivo.

Durante la jornada se recomienda hacer acti-
vidades de relajación colocando música clásica ya 
que ayuda a relajarse, estimula el desarrollo cogni-
tivo, emocional y social del niño, así como también 
mejora la memoria, ayuda a desarrollar las habi-
lidades lingüísticas, también colabora a los niños 
pequeños a expresarse y gestionar sus emociones.

La música clásica que se coloque deben ser pie-
zas auténticas y originales, no versiones adaptadas 
o simplifi cadas ya que las versiones adaptadas no 
refl ejan la intención original del compositor y limi-
tan el desarrollo cognitivo y musical del niño.

Es muy importante como nombre anteriormen-
te “establecer vínculos afectivos seguros con cada 
niño ofreciendo un sostén a través de la mirada, 

del habla, cantarle canciones, jugar con ellos y 
mostrando interés por sus sentimientos, es funda-
mental que el docente sea sensible a las emociones 
del niño pequeño brindando consuelo cuando este 
lo necesite”.

El docente puede fomentar un vínculo afecti-
vo con el niño a través de actividades, lectura de 
cuentos, el juego y la música.

En conclusión, “el vínculo afectivo entre el do-
cente y el niño en el jardín maternal es fundamen-
tal para el desarrollo emocional y social del niño 
pequeño incluyendo la regulación de las emocio-
nes y la autoestima. Un vínculo afectivo seguro y 
estable puede proporcionar al niño un sentido de 
seguridad y confi anza, lo que es esencial para su 
desarrollo. El vínculo afectivo infl uye en la motiva-
ción y el interés del niño por aprender y explorar 
su entorno. La didáctica de la ternura se enfoca en 
acompañar la construcción subjetiva del niño es 
decir es el proceso por el cual los niños desarrollan 
su propia identidad, su sentido y su forma de per-
cibir y fomentar el mundo que los rodea, sus emo-
cionas y sentimientos, cómo el niño se siente en re-
lación con los demás. La subjetividad se construye 
a través de la interacción del niño con su entorno 
incluyendo la relación con los demás, las experien-
cias vividas, la cultura y el contexto”.

Fuentes consultadas
Cozolino Luis. La enseñanza basada en el apego. 
López María Emilia. Didáctica de la ternura. Re-
fl exiones y controversias sobre la didáctica en el 
jardín maternal.
Poole Heller Diane. El poder del apego. 
Winnicott, Donald W. Sostén e interpretación.
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Introducción
En la Escuela Primaria N.º 10 del Distrito Es-

colar 1 (CABA), donde soy docente, sé que los 
aprendizajes más importantes son los de las ma-
terias básicas: matemática, lengua o ciencias, sino 
que también los estudiantes comparten otras mate-
rias o momentos en la escuela que dejan enseñan-
zas sumamente importantes y que no siempre se 
“titulan”. Muchas veces, lo que realmente marca 
a los y las estudiantes son las experiencias de con-
vivencia, los vínculos que construyen y la manera 
en que aprenden a relacionarse con los demás.  En 
ese sentido el tema del género ocupa un lugar de 
preocupación, ya que he observado muchos casos 
de violencia entre los alumnos y las alumnas. Cabe 
resaltar que no es algo que ocurra únicamente en 
la adultez o en el mundo exterior; se gesta muchas 
veces desde la infancia, en los gestos, en las pala-
bras, en los juegos y en las creencias que transmi-
timos sin darnos cuenta. Por eso quiero compartir 
una experiencia vivida en mi escuela con un grupo 
de 7° grado, donde una situación de agresiones de 
varones hacia una compañera nos llevó a repen-
sar, a transformarnos y a asumir el compromiso de 
educar en igualdad.

Una experiencia real en la Escuela 10 DE 1:
Se comenzó a observar que a una alumna, quien 

muchas veces estaba sola, los varones se burlaban 
de ella, escondían útiles, la excluían de ciertos jue-
gos y, sobre todo, la descalifi caban cada vez que 
ella quería participar en actividades deportivas, 
especialmente en el fútbol. “Eso es de varones”, le 
decían.

Al principio, ella soportaba en silencio. No ha-
cía falta que hablara: su rostro lo decía todo. Se 
mostraba incómoda, dolida y aislada. Sin embar-
go, como suele pasar en la infancia, la situación fue 
escalando. Un día, en la clase de Educación Física, 
pidió entrar al partido y recibió como respuesta 
un empujón y un grito: “¡Andate, acá no juegan 
nenas!” Esa fue la gota que rebalsó el vaso. Carla 
rompió en llanto y decidió acudir a la profesora del 
área.

Esta situación, exactamente, fue el detonante de 
poder intervenir con otros docentes, ya que no es 
algo que pasaba conmigo, si no que se acentuaba 
en otras materias. Por lo tanto se planteó que no se 
trataba de “cosas de chicos” ni de un simple jue-
go. Se estaba expresando, en un ámbito escolar, un 
modelo de dominación y exclusión que reproduce 
desigualdades de género.

El trabajo institucional para resolver el con-
fl icto:

La primera medida fue reunir a los docentes 
de todas las áreas y conversar sobre el tema, luego 
continuamos con la reunión con las familias, para 
que también en casa se trabaje el tema: “repensan-
do y refl exionando el respeto por el otro, sin im-
portar su elección de juegos o de género”

En cada una de las áreas, los y las estudiantes 
aprendieron qué es la violencia de género, qué for-
mas puede adoptar (física, verbal, simbólica, psi-
cológica) y cómo esas conductas se vinculan con 
roles estereotipados que muchas veces repetimos 
sin refl exionar. Fue revelador escuchar a los chicos 
reconocer que en sus casas también habían escu-
chado frases como “los varones no lloran” o “las 
nenas no saben jugar al fútbol”.

Uno de los momentos más signifi cativos fue 
cuando la alumna pudo hablar en primera perso-
na. Contó cómo se sintió cada vez que la excluían o 
se burlaban de ella. El silencio en el aula fue abso-
luto. Muchos compañeros no habían dimensiona-
do el dolor que sus actitudes generaban. Algunos 
incluso pidieron disculpas en voz alta, y en ese 
gesto se abrió una puerta a la empatía y al cambio.

El marco legal que nos respalda
En el proceso de trabajo también recurrimos a 

las normativas vigentes en Argentina que nos ofre-
cen un respaldo fundamental.

Por un lado, la ley n.º 26485 de Protección In-
tegral para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Vio-
lencia contra las Mujeres (2009), que reconoce la 
violencia de género en sus diversas formas y en 

INFANCIAS EN CONFLICTO: ANALIZANDO LA VIOLENCIA ESCOLAR INFANTIL 
CON ENFOQUE DE GÉNERO
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distintos ámbitos, incluyendo el educativo. Esta 
ley defi ne la violencia contra las mujeres como 
toda acción u omisión que afecte su dignidad, in-
tegridad o libertad en base a relaciones desiguales 
de poder.

 Por otro, la ley n.º 26150 de Educación Sexual 
Integral (ESI) (2006), que establece el derecho de 
los estudiantes a recibir una educación con pers-
pectiva de género, que promueva la igualdad y el 
respeto por la diversidad. Gracias a este marco, la 
escuela no solo puede, sino que debe trabajar estas 
problemáticas.

Estas leyes no son un simple texto jurídico; en la 
práctica, nos ofrecen herramientas concretas para 
sostener intervenciones pedagógicas, legitimar la 
importancia del tema ante las familias y construir 
un camino de prevención desde la infancia.

Lo que aprendimos como grupo
Después de varias semanas de trabajo, noté 

un cambio profundo en el clima del curso. Los 
varones comenzaron a cuestionar sus actitudes, y 
muchas chicas se animaron a hablar con más segu-
ridad. Se instaló una idea fundamental: nadie es 
superior por su género y todas las personas tienen 
derecho a participar, a jugar y a sentirse seguras.

Un aprendizaje clave fue el de no callar ante la 
violencia. Comprendimos que el silencio también 
es una forma de complicidad. Hoy los chicos saben 
que si ven a alguien siendo agredido, lo correcto 
no es reírse ni mirar para otro lado, sino intervenir, 
buscar ayuda o defender a quien lo necesite.

Como docente de la Escuela 10 DE 1, este pro-
ceso me reafi rmó en la convicción de que la escuela 
es un espacio privilegiado para transformar reali-
dades sociales. Lo que allí se siembra puede mar-
car la vida de una persona para siempre.

Cómo seguir trabajando estos temas
La experiencia redactada no es un caso aisla-

do, sino una oportunidad para repensar prácticas 
y proyectar nuevas estrategias. Algunas propues-
tas que impulsamos y que considero valiosas para 
otras escuelas son:

-Talleres de convivencia con enfoque de géne-
ro, para promover la refl exión y la empatía.

-Espacios de diálogo y asambleas de aula, don-
de los chicos puedan expresar libremente lo que 
sienten.

-Trabajo conjunto entre escuela y familias, por-
que las transformaciones deben sostenerse tam-
bién en el hogar.

-Materiales pedagógicos inclusivos, como 
cuentos, canciones, cortos o juegos que rompan 
con estereotipos.

-Proyectos transversales sobre igualdad y res-
peto, integrados a distintas áreas curriculares.

-Capacitación docente en perspectiva de géne-
ro, para poder detectar, intervenir y acompañar de 
manera adecuada.

Cada una de estas acciones contribuye a cons-
truir una cultura escolar más justa y equitativa.

Refl exiones fi nales:
La historia acá contada nos mostró que la vio-

lencia de género no comienza en la adultez: mu-
chas veces se gesta desde la niñez, en prácticas 
aparentemente pequeñas que refuerzan desigual-
dades. Pero también nos demostró que el cambio 
es posible cuando existe compromiso, escucha y 
educación.

Hoy siento que mi rol como docente en la Es-
cuela 10 del Distrito Escolar 1 va más allá de en-
señar contenidos académicos. Se trata de formar 
ciudadanos y ciudadanas capaces de vivir en una 
sociedad donde la igualdad no sea un ideal lejano, 
sino una realidad cotidiana.

Estoy convencida de que si cada uno de noso-
tros —docentes, estudiantes, familias— se com-
promete a actuar con respeto y empatía, podre-
mos construir escuelas, comunidades y sociedades 
libres de violencia. Y ese futuro empieza hoy, en 
cada gesto, en cada palabra y en cada clase.
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La institución educativa tiene la función de 
transmitir y fortalecer las normas que deben ser 
cumplidas. A los alumnos se les debe dar la posi-
bilidad de que propongan y recreen actividades, 
expresen sus ideas y construyan el sentido de per-
tenencia a la patria, los conceptos de libertad, de 
comunidad, de compañerismo, de competencia 
entre otros conceptos. El contexto escolar no está 
excluido de la violencia. Y la institución pasa a ser 
uno de los escenarios de este tipo de hechos. Dife-
rentes motivos explican las manifestaciones agre-
sivas en el contexto escolar, la agresividad que se 
vivencia en el contexto escolar siempre va acom-
pañada de una posición subjetiva. La agresividad 
y violencia tiene lugar cuando: Maestros y alum-
nos se encuentra oprimidos dentro de la estructura 
educativa, 

El aula como espacio que ocupan los protago-
nistas del acto educativo pasa a ser el lugar donde 
el maestro ejerce el poder y la omnipotencia del 
saber. El docente ocupa un lugar idealizado, pero 
es excluido de la elaboración de los planes y mé-
todos de estudios. Impidiendo el cuestionamiento 
y desarrolle sus posibilidades. Las manifestaciones 
agresivas que se visualizan en los contextos escola-
res se producen en el curso de la interacción entre 
pares, entre los alumnos, docentes y padres.

Esta experiencia tiene como objetivo crear un 
ambiente escolar seguro y respetuoso, donde se 
promueva la convivencia pacífi ca y se prevenga la 
violencia entre los estudiantes.

Estas acciones fueron implementadas en un 
CENS de CABA donde concurren alumnos adul-
tos que cursan su secundaria

Se implementarán diversas estrategias y herra-
mientas para abordar este tema de manera inte-
gral.

Etapas de la experiencia
Se comenzará con la jornada ESI, donde se 

traen a refl exión diferentes cuestiones como rela-
ciones toxicas, acoso, bullying, groming, gosting, 
todos los antes mencionados, efectos de las nuevas 
formas de relación en las redes. Que si bien algu-

nas pueden o no ocurrir en el ámbito escolar, sus 
efectos se dejan notar.

Lo positivo de los CENS es que al ser una po-
blación mediana a chica, la información circula fá-
cilmente, los estudiantes suelen acercarse a comen-
tar sus diferentes experiencias.

También notamos que es importante conside-
rar las características comunes de la vida familiar 
de adolescentes y adultos agresivos son: Relacio-
nes de poder: en la vida familiar, la lucha por el po-
der por quien toma las decisiones. El joven viven-
cia desde muy pequeño la emergencia de agresión, 
humillación o desprestigio de los padres entre sí. 
Suelen derivar en comportamiento agresivo, pero 
también en graves inhibiciones, temores, fobias.

Estas jornadas son de carácter interdisciplinario 
y la realizan diferentes profesores dependiendo de 
lo que anteriormente se haya podido determinar 
como necesario en ese momento, se tratará de abrir 
los temas, por medio de diferentes soportes, pue-
den ser películas, publicidades, algún testimonio. 
Buscando sensibilizar a los estudiantes sobre el im-
pacto negativo que pueden tener en su bienestar 
emocional y académico el tema abarcado. 

Una vez abierto el tema se trabaja el fomento de 
la empatía entre los estudiantes, donde se traba-
jarán habilidades como escuchar activamente, po-
nerse en el lugar del otro y comprender diferentes 
perspectivas.

Notamos como docentes que es necesario hacer 
el mencionado ejercicio ya que el común denomi-
nador en ellos es la ausencia de la palabra hablada: 
los padres en la mayoría de los casos hablan poco 
y casi no se refi eren a sus estados anímicos, enojos, 
gustos, etcétera. Carecen de instrumentos para ex-
presar sus afectos. En general, los padres no han 
desarrollado la capacidad para expresarse. Solo les 
indican a sus hijos qué hacer y que contesten sus 
preguntas.

Una vez lograda la refl exión y la empatía entre 
pares, pensaremos entre todos cómo resolver los 
confl ictos que se presentan para tratar de generar 
un aporte activo. Se organizarán sesiones de for-
mación en resolución de confl ictos, donde los estu-

JUNTOS POR UN AMBIENTE ESCOLAR SEGURO
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diantes aprenderán técnicas para manejar situacio-
nes confl ictivas de manera pacífi ca y constructiva. 
Todo esto imprescindibles en un marco donde lo 
que se debe entender es que determinadas accio-
nes como bullying deben sí o sí ser comentadas, 
socializadas con los pares u otras personas que 
puedan prestar su ayuda. Como padres que mu-
chos son, se puede con pautas básicas como: asu-
mir responsabilidad, dar hipótesis que expliquen 
el funcionamiento familiar y asuman la tarea gru-
pal de revisar las bases que sustentan a la familia. 
Que los padres visualicen su propia historia vital y 
asocien la experiencia de visa actual en el contexto 
familiar del hijo. Trabajar sobre sus posibilidades, 
adaptarse socialmente, tener amigos.

Otra herramienta importante con la que se tra-
bajará y se trabaja actualmente en los CENS, es la 
creación de un código de convivencia: en conjunto 
con los estudiantes, se elaborará un código de con-
vivencia que establecerá normas claras y valores 
fundamentales para promover un ambiente esco-
lar seguro y respetuoso. Se pondrá y compartirá 
por escrito qué se puede y qué no, dentro del ám-
bito educativo.

Además, debemos arbitrar las medidas para 
que dentro de cada colegio puedan encontrarse 
los medios que generan el diálogo entre directo-
res, maestros, estudiantes y sus padres. Debe ha-
ber una normativa dentro de la institución porque 
el desorden promueve a la violencia, esta medida 
debe ser clara y bien explicada para que genere 
adhesión de todos. El personal docente necesita 
conocer las modalidades de la violencia, aéreas de 
mayor violencia: recreos, baños, salida de las es-
cuelas, etcétera. Se deberá distinguir si la violencia 
que se manifi esta en el ámbito educativo proviene 
del mismo o de los hogares de los alumnos. Se de-
berán evaluar las difi cultades, fracaso y aciertos de 
las medidas implementadas.

Evaluación y seguimiento: se realizará una eva-
luación al fi nal del cuatrimestre para medir el im-
pacto de las estrategias implementadas y se hará 
un seguimiento continuo para ajustar las acciones 
según sea necesario.

Con esta experiencia, se busca involucrar a toda 
la comunidad educativa en la construcción de un 
ambiente escolar positivo, donde prime el respe-
to, la tolerancia y la solidaridad. Se identifi quen 
problemas existentes y se sugieran posibles solu-
ciones.

Creemos que la violencia en el contexto familiar 
y los medios de comunicación, afectan la interac-

ción de los adolescentes en la socialización y en el 
rendimiento académica
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Introducción
Hablar de “escuelas violentas” se ha vuelto una 

expresión frecuente en el debate educativo con-
temporáneo. Sin embargo, más que describir un 
fenómeno aislado o excepcional, el término suele 
condensar tensiones sociales más amplias que atra-
viesan las instituciones. La escuela, como espacio 
público de encuentro y formación ciudadana, re-
fl eja y reproduce las desigualdades, los confl ictos 
y los modos de vincularse de la sociedad. Por eso, 
pensar la violencia en la escuela implica compren-
derla no como una patología institucional, sino 
como una manifestación de la confl ictividad social 
que requiere abordajes pedagógicos, preventivos y 
comunitarios.

La violencia en la escuela: un problema social 
y educativo

En los últimos años, los medios de comuni-
cación han visibilizado numerosos episodios de 
violencia en las escuelas, lo que ha generado pre-
ocupación social y ha instalado el debate sobre 
las responsabilidades del sistema educativo. Sin 
embargo, es necesario diferenciar entre la violen-
cia que ocurre en la escuela y la violencia de la 
escuela. La primera refi ere a los confl ictos que se 
expresan en el ámbito escolar pero tienen su origen 
en contextos sociales más amplios —económicos, 
familiares o comunitarios—. La segunda se vincu-
la con las prácticas institucionales que reproducen 
desigualdades o exclusiones, como el autoritaris-
mo, la falta de escucha o la discriminación.

La ley n.º 26892 plantea que el abordaje de la 
confl ictividad escolar debe partir de un enfoque 
integral, basado en la promoción de la conviven-
cia democrática, el respeto por los derechos huma-
nos y la participación activa de toda la comunidad 
educativa. En su artículo 2, establece como objeti-
vo “promover la construcción de normas de convi-
vencia y de estrategias de resolución pacífi ca de los 
confl ictos que contribuyan a fortalecer los vínculos 
sociales en el ámbito educativo”.

Por su parte, la ley n.º 223 de la Ciudad de 
Buenos Aires organiza el Sistema Escolar de Con-

vivencia, compuesto por principios, normas, pro-
cedimientos y órganos colegiados, con el fi n de 
favorecer un clima institucional de respeto y diá-
logo. Esta ley fue pionera en reconocer que la ges-
tión de la convivencia no puede quedar librada a 
la decisión individual de los directivos, sino que 
requiere de la participación sistemática de todos 
los actores de la escuela.

Desde la gestión, resulta evidente que las ma-
nifestaciones de violencia suelen ser el punto visi-
ble de procesos más complejos: deterioro del lazo 
social, falta de reconocimiento, desconfi anza entre 
los actores, o ausencia de espacios institucionales 
de escucha. En este sentido, los Consejos de Convi-
vencia se constituyen como ámbitos legítimos para 
reconstruir la palabra y canalizar los confl ictos de 
manera formativa.

Los Consejos de Convivencia: marco normati-
vo y sentido pedagógico

Según la ley n.º 223, cada escuela debe contar 
con un Consejo de Convivencia integrado por re-
presentantes de todos los sectores: equipo directi-
vo, docentes, estudiantes, familias y personal auxi-
liar. Su función es analizar situaciones vinculadas 
a la convivencia, proponer medidas preventivas 
y restaurativas, y promover la participación de la 
comunidad educativa en la elaboración de las nor-
mas institucionales.

Este órgano se diferencia de los mecanismos 
disciplinarios tradicionales. No busca sancionar, 
sino promover procesos de refl exión colectiva, re-
conocer responsabilidades y restablecer vínculos 
dañados. En la práctica, cuando el Consejo funcio-
na de manera regular y participativa, se convier-
te en un espacio de aprendizaje democrático. Los 
estudiantes ejercitan el derecho a la palabra, los 
adultos acompañan desde el diálogo, y las normas 
se construyen colectivamente.

El carácter colegiado del Consejo tiene un pro-
fundo sentido pedagógico. Enseña a deliberar, a 
escuchar al otro, a construir acuerdos y a compren-
der que la convivencia implica corresponsabilidad. 
En la medida en que el Consejo sea percibido como 

LOS CONSEJOS DE CONVIVENCIA COMO ESTRATEGIA INSTITUCIONAL PARA LA                
PREVENCIÓN DE LA VIOLENCIA ESCOLAR

Ignacio Barreneche
DNI 32635520

Área Medio
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un espacio de justicia restaurativa —y no como un 
tribunal sancionador—, las escuelas pueden redu-
cir signifi cativamente los niveles de confl icto y for-
talecer los lazos de confi anza.

Asimismo, el artículo 4 de la ley n.º 26892 señala 
la necesidad de articular las acciones escolares con 
otros organismos del Estado, especialmente cuan-
do se trata de situaciones de vulneración de dere-
chos. De este modo, el Consejo también cumple 
un rol articulador con los equipos de orientación 
escolar, los servicios de protección de derechos y 
los programas interministeriales.

La prevención como eje de la política institu-
cional

La prevención de la violencia escolar no se ago-
ta en la intervención ante los hechos. Implica cons-
truir condiciones institucionales que reduzcan su 
aparición. La planifi cación de acciones preventivas 
—talleres, proyectos de convivencia, jornadas de 
refl exión— debe ser parte del proyecto educativo 
anual y contar con el respaldo del equipo directivo.

Desde la experiencia en la dirección, se observa 
que las escuelas que logran sostener Consejos de 
Convivencia activos presentan climas instituciona-
les más estables. Esto se debe a que los confl ictos 
encuentran un cauce institucional antes de escalar. 
En cambio, cuando estos órganos son formales o 
esporádicos, la confl ictividad tiende a acumularse 
y a expresarse en formas disruptivas.

La función preventiva del Consejo no consiste 
solo en anticipar los confl ictos, sino en generar cul-
tura. Promover la palabra, la escucha y la empatía 
requiere tiempo, formación y coherencia. Los adul-
tos de la institución deben dar testimonio con sus 
propias prácticas: la forma en que se comunican, 
resuelve desacuerdos o distribuyen la autoridad 
constituye el modelo que los estudiantes interna-
lizan.

Desafíos para la gestión y consolidación de los 
Consejos

A pesar de su importancia normativa, muchos 
Consejos de Convivencia enfrentan difi cultades 
para consolidarse. Entre los principales desafíos 
pueden mencionarse:

- La falta de tiempo institucional para reunirse 
y refl exionar colectivamente.

-La escasa formación de los actores en metodo-
logías de mediación y justicia restaurativa.

- La tendencia a burocratizar el Consejo, redu-
ciéndolo a un trámite ante situaciones problemá-
ticas.

- La rotación del personal y la falta de continui-
dad en las políticas institucionales

Desde la gestión, abordar estos obstáculos re-
quiere liderazgo pedagógico y planifi cación. Incor-
porar al Consejo en el organigrama institucional, 
garantizar la periodicidad de sus encuentros, re-
gistrar las actas y difundir sus acuerdos son prácti-
cas que fortalecen su legitimidad.  En términos pe-
dagógicos, los Consejos también pueden cumplir 
una función formativa hacia los estudiantes, inte-
grándose a proyectos de ciudadanía o educación 
en valores. Así, la convivencia deja de ser un tema 
accesorio y se convierte en un eje transversal de la 
propuesta educativa.

Conclusiones
Pensar en “escuelas violentas” es simplifi car 

una realidad compleja. Las escuelas son, ante todo, 
espacios de vida colectiva donde emergen confl ic-
tos propios de la diversidad de sujetos, historias y 
contextos que las habitan. La clave no está en negar 
esa confl ictividad, sino en gestionarla desde una 
perspectiva pedagógica y democrática.

Las leyes n.º 223 y 26892 ofrecen un marco jurí-
dico coherente para orientar esa tarea. Ambas colo-
can la prevención, la participación y la correspon-
sabilidad en el centro de la política de convivencia. 
Los Consejos de Convivencia, en tanto órganos 
colegiados, encarnan esa fi losofía: representan la 
posibilidad de que los confl ictos se transformen 
en instancias de aprendizaje y de fortalecimiento 
institucional.

Desde la mirada de la gestión escolar, la cons-
trucción de escuelas seguras y democráticas no 
depende solo de las normas, sino de la convicción 
pedagógica con que se las lleva a la práctica. Cada 
reunión del Consejo, cada acuerdo alcanzado, 
cada palabra escuchada contribuye a sostener una 
cultura escolar donde la violencia no tenga lugar, 
porque existen canales legítimos para el disenso, la 
reparación y la participación.

El desafío es permanente: consolidar institucio-
nes que eduquen no solo en contenidos, sino en 
modos de vivir juntos. Los Consejos de Conviven-
cia son, en ese sentido, una herramienta privilegia-
da para hacer de la escuela un espacio de diálogo, 
de justicia y de construcción de comunidad.
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La escuela de hoy nos interpela diariamente 
proponiéndonos nuevos desafíos.

Desde la nueva propuesta curricular en la juris-
dicción de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires 
implementada a partir del año 2025 pertenecien-
te al Plan estratégico en el marco de Buenos Aires 
Aprende los educadores refl exionamos sobre las 
nuevas infancias y sus maneras de aprender para 
armar propuestas pedagógicas innovadoras; incor-
porar nuevas plataformas y herramientas digitales 
que nos permitan hacer una transformación digi-
tal, revalorizando los aprendizajes fundacionales: 
matemática y lengua junto al bienestar emocional.

Los docentes de hoy estamos expuestos a mu-
chos cambios y capacitaciones que nos permiten 
abordar como profesionales de la educación los 
nuevos cambios propuestos. 

En la actualidad además de la formación con-
tinua, los docentes se encuentran con una escuela 
que no es más que el refl ejo de una sociedad que 
está atravesando una crisis socioeconómica y de 
valores que afecta a toda la población y las infan-
cias no están ajenas a las consecuencias que esta 
crisis conlleva.

La responsabilidad de la escuela tradicional-
mente era la de transmitir conocimientos estan-
darizados. Hoy sabemos que los y las docentes no 
sólo guían y acompañan a sus estudiantes en el 
proceso de aprendizaje sino que transmiten valo-
res y contienen emocionalmente a los y las niñas.

De acuerdo a los relatos que circulan por todas 
las escuelas y en los distintos niveles educativos, 
diariamente nos enfrentamos con conductas de ni-
ñas y niños disruptivos, con falta de límites, con 
baja tolerancia a la frustración, con baja autoesti-
ma, con trastornos de ansiedad y hasta posibles 
rasgos de depresión, todas situaciones que varían 
en su intensidad pero que se relacionan con lo 
emocional.

Actualmente la sociedad mira con desconcierto 
a las escuelas ya que los niveles de agresión verbal, 
física y psicológica van creciendo. Algunas posi-
bles causas que generan este clima escolar son la 
crisis socioeconómica, la falta de comunicación con 

los adultos, el uso indiscriminado de las redes so-
ciales donde las agresiones se naturalizan, etcétera.

Algunos consideran que las escuelas hoy repro-
ducen los modelos de la sociedad viéndola como 
un posible lugar donde la violencia también se ma-
nifi esta. 

La educación y la gestión de las emociones son 
fundamentales para el bienestar y el desarrollo 
personal.

Algunos de los temas más relevantes que se 
pueden abordar en este ámbito son:

Autoconocimiento y Autoconciencia
- Reconocer y comprender las propias emocio-

nes y sentimientos
- Identifi car los pensamientos y creencias que 

infl uyen en las emociones
- Desarrollar la capacidad de refl exionar sobre 

uno mismo y sus emociones

Regulación Emocional
- Aprender a manejar y regular las emociones 

de manera saludable
- Desarrollar estrategias para calmarse y rela-

jarse
- Practicar la tolerancia y la paciencia

Empatía y Comprensión
- Desarrollar la capacidad de entender y com-

partir los sentimientos de los demás
- Aprender a escuchar activamente y a comuni-

carse de manera efectiva
- Fomentar la compasión y la solidaridad

Comunicación Efectiva
- Aprender a expresar las emociones y necesi-

dades de manera clara y respetuosa
- Desarrollar habilidades para la comunicación 

asertiva
- Practicar la escucha activa y la resolución de 

confl ictos

LA ESCUELA DE HOY Y SUS DESAFÍOS: LA EDUCACIÓN EMOCIONAL

Marcela Gladys Belli
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Resolución de Confl ictos
- Aprender a manejar y resolver confl ictos de 

manera constructiva
- Desarrollar habilidades para la negociación y 

la mediación
- Fomentar la resolución pacífi ca de confl ictos

 Inteligencia Emocional
- Desarrollar la capacidad de reconocer y com-

prender las emociones en uno mismo y en los de-
más

- Aprender a utilizar las emociones para tomar 
decisiones y alcanzar objetivos

- Fomentar la resiliencia y la adaptabilidad

 Mindfulness y Meditación
- Practicar la atención plena y la meditación 

para reducir el estrés y mejorar el bienestar
- Desarrollar la capacidad de estar presente en 

el momento
- Fomentar la calma y la claridad mental

Gestión del Estrés y la Ansiedad
- Aprender a manejar el estrés y la ansiedad de 

manera saludable
- Desarrollar estrategias para reducir el estrés y 

la ansiedad
- Fomentar la relajación y el bienestar

Desarrollo de Habilidades Sociales
- Aprender a interactuar con los demás de ma-

nera efectiva
- Desarrollar habilidades para la comunicación 

y la colaboración
- Fomentar las relaciones saludables y positivas

 Resiliencia y Adaptabilidad
- Desarrollar la capacidad de afrontar y superar 

los desafíos y obstáculos
- Aprender a adaptarse a los cambios y a las si-

tuaciones nuevas
- Fomentar la fl exibilidad y la capacidad de 

aprender de los errores

“…La mayoría de los sistemas educativos, a 
partir de la evidencia científi ca gracias al aporte de 

diversas disciplinas, priorizan la necesidad de que 
la educación incorpore entre sus objetivos educati-
vos las habilidades socioemocionales para alcanzar 
mayor bienestar y la posibilidad de un desarrollo 
pleno de la vida personal. La evidencia demuestra 
que el trabajo sobre las habilidades socioemociona-
les habilita un mejor rendimiento escolar, mayores 
tasas de retención, egreso y climas más propicios 
para el cuidado de la salud mental…” (Documento 
marco Bienestar socioemocional, p 8).

En las escuelas el confl icto está presente ya que 
es inherente al ser humano. ”…El confl icto es un 
proceso, es decir, es construido por las partes en 
disputa y tiene un surgimiento, un desarrollo y 
un desenlace, y va trazando un “canal”, crea una 
pauta de interacción. Por eso es tan importante en-
señar pautas de resolución cooperativa del confl ic-
to…” (Funes Lapponi, 2000, p 93) 

Si bien el confl icto tiene una connotación ne-
gativa el tipo de comunicación y vínculo entre las 
personas hará que su resolución sea constructivo o 
destructivo. Una buena comunicación es impres-
cindible a la hora de resolver un confl icto y puede 
tener como consecuencia una mejora en el clima 
áulico.

¿Cómo prevenir la aparición de confl ictos que 
no agregan valor?

La salud de una organización no está determi-
nada por la cantidad de confl ictos sino por cómo 
los procesa. Hay algunas acciones que pueden 
ayudar a prevenir o procesar confl ictos:

Actuar a tiempo: siempre conviene abordar los 
confl ictos en su etapa inicial, cuando son menores 
y más difíciles de ver, pero fáciles de resolver. Al 
crecer son fáciles de ver pero más difíciles de tra-
bajar.

Entrenar a docentes, alumnos y padres en la re-
solución creativa de confl ictos. Mediante esta pre-
paración, se pueden abordar en su etapa inicial e 
incluso prevenir, hablando sobre ellos y su proce-
samiento. Cuando el confl icto ya está desplegado, 
es mucho más complejo abordarlo.

Entrenar mediadores o terceras partes compe-
tentes y legitimadas es contar con una alternativa 
poderosa frente a situaciones difíciles de traba-
jar…” (OEI, p 3)

Las temáticas para abordar y como controlar 
los confl ictos son las herramientas que necesitan 
las generaciones actuales para romper con los mo-
delos hegemónicos y conectarse a través de los 
sentimientos.
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La superfi cialidad de la cultura post moderna 
junto a la tecnología ha cercenado la posibilidad de 
un desarrollo más natural donde prevalezcan los 
vínculos afectivos por sobre todo contrarrestando 
todos los modelos actuales donde se premia el in-
dividualismo. El trabajo colaborativo es uno de los 
mejores modelos a seguir ya que resolviendo con-
signas de trabajo cada uno comienza a enfrentar el 
o los desafíos que puestos en equipo la solución es 
mucho más rica y variada. 

Todo lo desarrollado hasta aquí no es más que 
un intento por responder por qué en las escuelas 
el nivel de agresión va creciendo de año en año y 
al mismo tiempo plantear posibles mejoras. Si bien 
la respuesta no será una sola si es verdad que para 
dentro de las instituciones escolares los profesio-
nales de la educación tenemos que seguir trabajan-
do de manera colaborativa con nuestros colegas 
para abordar esta problemática. 

“…Debemos preparar a las generaciones veni-
deras para la resiliencia, para adaptarse a los cam-
bios- continuos y cada vez más acelerados-, a las 
innovaciones, a crear, a liderar y especialmente, 
a estar conectadas con la esencia de ser humanos, 
con las emociones…” (Mercedes, M, 2020, p 109).
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En la Escuela Primaria N° 5 del Distrito Escolar 
1 (CABA), donde ejerzo mi tarea docente, he apren-
dido que la escuela enseña mucho más que conte-
nidos curriculares. Si bien matemática, lengua o 
ciencias forman parte esencial del recorrido esco-
lar, los aprendizajes verdaderamente signifi cativos 
suelen provenir de los vínculos, las experiencias de 
convivencia y la manera en que los niños y las ni-
ñas aprenden a relacionarse con los demás. Es allí, 
en esos espacios no siempre “titulares”, donde se 
construyen valores, identidades y modos de ha-
bitar el mundo. En ese marco, el uso de las redes 
sociales se ha convertido en un tema de creciente 
preocupación, pues en los últimos años he obser-
vado formas de violencia entre estudiantes que se 
gestan, se amplifi can y se consolidan a través de 
estos entornos digitales.

Las infancias de hoy conviven desde edades 
muy tempranas con tecnologías que antes estaban 
reservadas al mundo adulto. Sin embargo, la ma-
durez emocional, la capacidad de regulación y la 
noción de consecuencias no siempre acompañan 
ese acceso. Lejos de constituir un ámbito ajeno a la 
escuela, estas interacciones virtuales atraviesan la 
vida cotidiana de los chicos y las chicas y se cuelan 
en las aulas, los patios y los espacios de conviven-
cia. Lo que ocurre en línea repercute fuera de ella, 
y viceversa. Por eso, comprender estos confl ictos 
como parte de la vida escolar resulta indispensa-
ble.

Una situación reciente sucedida en un grupo 
de 6° grado lo ejemplifi ca con fuerza. Un día re-
cibimos la preocupación de algunas familias: un 
grupo de estudiantes había creado una cuenta de 
Instagram dedicada a realizar “escraches” y burlas 
hacia ciertos compañeros. Las fotos, los comenta-
rios malintencionados y las reacciones sumaban 
espectadores a una dinámica que buscaba ridicu-
lizar. En paralelo, comenzaron a circular en Tik-
Tok amenazas entre otros alumnos, videos que 
parodian a compañeros y mensajes cargados de 
agresividad. La situación escaló hasta involucrar a 
las familias, quienes, a través del grupo de What-
sApp, también comenzaron a discutir, acusarse y 

reproducir tensiones que los propios chicos veían 
y comentaban.

Lo que inicialmente parecía un confl icto entre 
pares en el mundo digital terminó convirtiéndose 
en un entramado que atravesaba vínculos escola-
res, familiares y comunitarios. La viralización de 
las burlas y amenazas no solo amplifi có el daño 
emocional, sino que generó un clima de descon-
fi anza y miedo entre quienes se sentían expues-
tos. Los agresores, por su parte, no siempre eran 
conscientes de la magnitud de sus acciones: “era 
un chiste”, decían algunos. Pero la posibilidad de 
“jugar” con identidades, fotos o videos en redes 
sociales adquiere una potencia distinta cuando se 
realiza delante de un público virtual, anónimo e 
infi nito.

Esta experiencia nos obligó a detenernos y re-
pensar nuestras prácticas. Comprendimos que no 
se trataba únicamente de sancionar o prohibir, sino 
de habilitar espacios para comprender qué les pasa 
a los chicos cuando habitan estos entornos digita-
les sin acompañamiento adulto. Las redes sociales, 
lejos de ser un problema en sí mismas, funcionan 
como espejos que amplifi can las dinámicas de po-
der, los prejuicios y las formas de violencia que ya 
existen en la vida cotidiana. Los gestos, los juegos, 
las palabras y las creencias que los niños aprenden, 
muchas veces sin que lo advertimos, se trasladan 
al espacio virtual, donde adquieren otra escala y 
otra permanencia.

Frente a esto, asumimos el compromiso de edu-
car en el uso responsable y ético de las tecnologías. 
No se trata solo de enseñar normas de seguridad 
digital, sino de promover la empatía, la escucha 
y el reconocimiento del otro como sujeto de de-
rechos. Trabajamos con el grupo actividades de 
refl exión sobre la huella digital, analizamos casos 
reales, debatimos sobre el daño emocional que pro-
ducen las humillaciones públicas y co-construimos 
acuerdos de convivencia digital. Del mismo modo, 
convocamos a las familias para pensar juntas el rol 
adulto en estos escenarios: supervisión, diálogo, 
límites claros y uso responsable de los grupos de 
mensajería.

INFANCIAS EN CONFLICTO: LAS CONSECUENCIAS DE LOS CONFLICTOS DE LAS REDES 
SOCIALES EN LA ESCUELA PRIMARIA

Juan Manuel Benítez
DNI 23514264
Área Primario
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Lo más valioso de este proceso fue que los pro-
pios estudiantes, al tomar conciencia del impacto 
de sus acciones, pudieron revisar lo ocurrido y re-
construir la confi anza grupal. Empezaron a com-
prender que la violencia —sea física, verbal o vir-
tual— deja marcas profundas y que la risa de unos 
pocos puede convertirse en angustia para muchos. 
También reconocieron que las redes sociales no 
son un juego inocente, sino un espacio público en 
el que todos somos responsables de lo que decimos 
y compartimos.

Las infancias de hoy transitan sus confl ictos en 
territorios híbridos: lo que sucede en la pantalla 
forma parte de su vida emocional, social y esco-
lar. Por eso, la escuela no puede quedar al mar-
gen. Educar en ciudadanía digital es, hoy más 
que nunca, educar para la convivencia y para la 
construcción de comunidades más responsables y 
solidarias. La experiencia vivida en 6° grado nos 
recordó que la violencia no nace en las redes, pero 
encuentra allí un escenario que la potencia. Nues-
tro desafío, entonces, es enseñar a los niños y niñas 
a habitar ese mundo con respeto, conciencia y cui-
dado mutuo.

En defi nitiva, cuando la escuela se compromete 
a acompañar estos procesos, las infancias no que-
dan solas frente a confl ictos que las exceden. Y es 
allí donde emergen aprendizajes tan fundamenta-
les como cualquier contenido curricular: aquellos 
que enseñan a convivir, a reparar, a construir vín-
culos sanos y a comprender que cada acción, inclu-
so la que se realiza detrás de una pantalla, tiene un 
impacto en los demás.
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El lunes a primera hora, M. se quedó parado en 
la puerta del aula con la mochila colgando de un 
solo hombro. “No quiero entrar”, dijo bajito. Nadie 
gritó ni hubo golpes. Lo que lo frenaba no se veía: 
un meme que el curso había compartido el fi n de 
semana, burlándose de su cara en una foto de Edu-
cación Física. A las dos horas ya circulaban apodos, 
etiquetas y un chat paralelo del que M. había sido 
expulsado. Cuando la preceptora se acercó, él no 
lloró; solo miró el piso. Ahí comenzó esta historia.

En nuestra escuela repetíamos una consigna: 
“Si duele, se habla”. Teníamos acuerdos escritos, 
pero nos faltaba transformarlos en un modo de ac-
tuar ágil. Empezamos por lo básico: escuchar. Ese 
mismo día, la preceptora acompañó a M. a hasta 
una sala tranquila donde pudiera conversar con 
calma. La primera pregunta fue sencilla: “¿Qué ne-
cesitas para sentirte seguro?”. Respondió que que-
ría quedarse en biblioteca y que nadie lo nombrara 
en voz alta. Lo garantizamos.

La conducción abrió una bitácora: fecha, hechos 
observables, quiénes estaban involucrados y qué 
acciones seguían. Sin adjetivos. Nada de reenviar 
capturas que amplifi quen el daño. Aprendimos 
que la primera intervención no es resolver, sino 
poner a salvo: cortar la difusión, cuidar a la vícti-
ma, preservar pruebas y avisar a las familias por el 
canal institucional.

En 48 horas entrevistamos a cuatro estudian-
tes que habían iniciado o amplifi cado la burla. No 
buscamos héroes ni villanos, sino responsabilidad 
compartida. Les pedimos pensar cómo repararían 
el daño si fueran ellos las víctimas. La mayoría es-
peraba sanciones automáticas. En cambio, trabaja-
mos con una conversación restaurativa y compro-
misos escritos con plazos de seguimiento. No fue 
un ritual vacío: la clave es volver a pertenecer.

Lo más difícil fue gestionar las tensiones con 
adultos. Algunos pedían “mano dura”; otros mini-
mizaban el hecho. Entendimos que educar en con-
vivencia implica sostener discusiones y explicar 
cada paso. La restauración no excluye la sanción 
cuando corresponde, pero desplaza el eje: del cas-
tigo a la responsabilidad. El acuerdo incluyó reti-
rar publicaciones, pedir disculpas en privado y en 

grupo, y elaborar, junto con M., una pieza de con-
cientización para tutorías: “Lo que subís te nom-
bra: primero pensarlo, después publícalo”. Esa 
consigna se volvió ancla: si duele, no se comparte; 
y si ya circuló, se repara.

Además, organizamos tres talleres breves por 
trimestre. El primero, sobre lenguaje y límites: 
chistes, apodos, consentimiento. El segundo, de 
ciudadanía digital: privacidad, huella, denuncia y 
no difusión de contenido íntimo. El tercero, de ha-
bilidades socioemocionales: reconocer emociones, 
pedir ayuda, regular impulsos. Los guiones no son 
recetas, son disparadores para hablar de lo que ya 
sucede.

También ordenamos la actuación interna. Col-
gamos en la sala docente un fl ujograma simple: 1) 
escuchar y contener; 2) avisar a conducción tuto-
res; 3) registrar; 4) evaluar riesgo con un semáforo 
(verde, amarillo, rojo); 5) seguimiento a 7, 15 y 30 
días. Esa guía, a la vista de todos, dio seguridad: 
cada quien sabe qué hacer y con quién. Y nos pro-
tegió: la trazabilidad cuida tanto a los chicos como 
a los adultos.

Con las familias trabajamos de forma preventi-
va. En la reunión inicial acordamos reglas para los 
grupos de WhatsApp (horarios razonables, solo 
temas escolares, cero escraches) y los canales for-
males para confl ictos. Cuando ocurre un incidente, 
pedimos no reenviar ni comentar en los grupos, 
sino hablar primero con la escuela. No siempre re-
sulta perfecto, pero reduce tensiones.

En paralelo, revisamos el marco normativo. En 
CABA existen leyes y protocolos que piden regis-
trar, proteger, intervenir y enseñar. Los leímos con 
delegados de curso y los transformamos en pre-
guntas: ¿qué es un hecho y qué un juicio?, ¿cuándo 
avisamos a las familias?, ¿qué hacemos si hay repe-
tición?, ¿cuándo media la escuela y cuándo deriva? 
Ese ejercicio ayudó a decidir sin improvisar.

Al mes de la intervención, M. volvió a entrenar 
con su equipo de fútbol. No fue mágico: hubo días 
feos y silencios incómodos. Pero cuando alguien 
volvió a nombrar el meme, M. dijo: “Yo no quiero 
que los castiguen; quiero que no me pase más”. Esa 
frase nos marcó. Prevenir no signifi ca que nunca 
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haya incidentes, sino construir herramientas para 
que, cuando ocurran, no escalen.

El dispositivo se sostiene si se cuida. Conduc-
ción y el equipo de profesores y preceptores re-
servan un bloque mensual para revisar bitácora, 
acuerdos y derivaciones. Si un acuerdo no se cum-
ple, buscamos alternativas: tutorías entre pares, 
tareas de cuidado del espacio común, producción 
de campañas de convivencia. Si hay reiteración o 
indicadores de violencia de género, discriminación 
o delito, activamos la ruta de protección y deriva-
mos. La mirada restaurativa convive con el sistema 
de protección: cuando hay riesgo, la prioridad es la 
integridad y el derecho a aprender.

También nos implicó como adultos. Nombra-
mos el desgaste: no somos máquinas. Abrimos mi-
croespacios de cuidado, diez minutos después del 
recreo largo, para compartir cómo estamos y qué 
necesitamos. Parece menor, pero cambia la dispo-
nibilidad para intervenir.

En un bimestre vimos menos reincidencias, 
estudiantes que identifi can a qué adulto acudir y 
familias que usan los canales institucionales antes 
que los chats. ¿Perfecto? No. ¿Mejor? Sí, y medible: 
bajaron los incidentes del mismo tipo y mejoró el 
cumplimiento de acuerdos. No por un documento 
fi rmado, sino porque lo volvimos práctica.

Si tuviera que resumir lo aprendido: 1) la vio-
lencia gana cuando se calla; 2) hablar a tiempo evi-
ta daños; 3) registrar ordena y protege; 4) reparar 
enseña más que castigar; 5) la constancia es clave. 
No se trata de ser blandos: nadie queda impune. 
Salir de la violencia implica hacerse cargo, reparar 
y reconstruir pertenencia. Y, cuando es necesario, 
también sancionar.

Para otras escuelas que quieran replicar, reco-
mendamos lo mínimo: un fl ujograma visible, una 
bitácora única, tres talleres al año, acuerdos de 
WhatsApp con familias y un equipo que sepa me-
diar. No hace falta gran presupuesto, sí decisión 
y constancia. Consejo simple: empezá en el aula 
donde ya hay un problema. No esperes el plan 
perfecto: empezar, revisar y mejorar vale más que 
cualquier manual.

Cierro con la escena que más nos conmovió. 
En la última tutoría, el grupo trabajó sobre “lo que 
subís te nombra”. Al fi nal, M. dijo: “A mí me do-
lió, pero valió que lo habláramos. Fue la primera 
vez que sentí que la escuela me creyó rápido”. No 
hubo aplausos ni música de película, solo miradas 
cómplices. Ese día entendimos que la frase “de la 
consigna a la acción” es menos un eslogan y más 

una promesa: cuidar, escuchar, actuar y enseñar 
a reparar. Desde entonces, cada curso escribe su 
propio compromiso de convivencia al comenzar el 
año. Sencillo y poderoso: defi ne cómo pedir ayuda, 
cómo pedir perdón y cómo volver a empezar.
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Introducción
La violencia escolar constituye un fenómeno 

complejo que atraviesa a las instituciones educa-
tivas en distintos niveles y contextos. No se ma-
nifi esta únicamente a través de agresiones físicas, 
sino también mediante formas psicológicas, verba-
les y sociales, que afectan tanto a las víctimas como 
a los agresores. Estas conductas repercuten direc-
tamente en el clima escolar, el bienestar emocional, 
la autoestima y el rendimiento académico de los 
estudiantes, obstaculizando su desarrollo integral.

En este contexto, la Educación Física se pre-
senta como un espacio privilegiado para el trabajo 
sobre la convivencia, la regulación emocional y la 
resolución pacífi ca de confl ictos. A través del jue-
go, la cooperación y el trabajo grupal, los alumnos 
tienen la oportunidad de aprender a respetar nor-
mas, reconocer emociones, aceptar diferencias y 
construir vínculos saludables.

El presente artículo tiene como propósito re-
fl exionar sobre una práctica pedagógica concreta 
desarrollada en el segundo ciclo de la educación 
primaria, orientada a promover la convivencia y 
prevenir la violencia escolar desde el área de Edu-
cación Física, enmarcando la experiencia en un en-
foque teórico-metodológico sustentado en la edu-
cación emocional y en las disposiciones de la ley 
n.º 5738 de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires 
(CABA), que regula la prevención y erradicación 
de la violencia en las instituciones educativas.

Marco teórico
La violencia escolar como fenómeno multidi-

mensional
Diversos autores coinciden en que la violencia 

escolar es un problema social y educativo de gran 
complejidad, que incluye dimensiones persona-
les, familiares, institucionales y culturales (Ortega 
Ruiz, 2010). Comprende tanto acciones directas, 
como agresiones físicas o verbales, como también 
formas más sutiles de exclusión o maltrato psico-
lógico. En todos los casos, genera un clima de te-
mor e inseguridad que afecta a toda la comunidad 
educativa.

Según el Ministerio de Educación de la CABA 
(2016), las causas de la violencia escolar pueden 
estar relacionadas con carencias afectivas, difi cul-
tades en la comunicación, modelos familiares vio-
lentos y la falta de espacios donde los estudiantes 
puedan expresar emociones de forma saludable. 
Por ello, las intervenciones educativas deben ser 
integrales, involucrando a docentes, familias y es-
tudiantes.

La ley n.º 5738 y el marco institucional
La ley n.º 5738 (Gobierno de la Ciudad Autó-

noma de Buenos Aires, 2016) establece las bases 
para la prevención, sanción y erradicación de la 
violencia en las escuelas. Promueve la creación de 
Protocolos de Actuación y de Planes Integrales de 
Prevención de la Violencia Escolar, que incluyen 
medidas preventivas, correctivas y educativas.

Esta normativa enfatiza la formación docen-
te continua, la participación de las familias y la 
creación de espacios seguros para la expresión de 
los estudiantes. Su objetivo es garantizar que las 
escuelas sean ámbitos de respeto, diálogo y con-
vivencia democrática. Desde esta perspectiva, 
cada área curricular —incluida la Educación Fí-
sica— tiene la responsabilidad de contribuir a la 
construcción de una cultura de paz y de resolución 
pacífi ca de confl ictos.

Educación Física y convivencia escolar
La Educación Física, más allá de su dimensión 

motriz, ofrece un marco pedagógico para el apren-
dizaje de valores sociales y emocionales. Según 
Gómez y Valdemoros (2012), las prácticas corpo-
rales constituyen experiencias donde se ponen en 
juego la cooperación, la solidaridad y la empatía. 
El cuerpo se convierte en un medio de comunica-
ción, y el movimiento, en una oportunidad para 
aprender a convivir.

 Desde un enfoque socio-constructivista, el 
aprendizaje se da en interacción con otros. En este 
sentido, el área favorece la construcción colectiva 
de normas, el reconocimiento del otro y la regula-
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ción emocional. Incorporar actividades cooperati-
vas y refl exivas en las clases permite resignifi car 
el juego como herramienta para educar en valores.

Descripción de la práctica educativa
La experiencia se desarrolló en una escuela pri-

maria pública de la Ciudad de Buenos Aires, con 
un grupo de alumnos de segundo ciclo. Se obser-
van con frecuencia situaciones de confl icto en las 
clases de Educación Física: discusiones por los ro-
les en los juegos, actitudes competitivas exagera-
das, burlas y difi cultades para aceptar las reglas o 
las diferencias entre compañeros.

Frente a esta situación, se diseñó un proyec-
to pedagógico titulado “Jugamos para convivir”, 
cuyo propósito fue promover el respeto y la coope-
ración a través del juego. Las actividades se estruc-
turaron en tres ejes:

- El juego cooperativo: se implementaron 
propuestas donde el éxito dependía del trabajo 
conjunto (por ejemplo, circuitos grupales, desafíos 
colaborativos o juegos de confi anza).

- El diálogo y la refl exión: al fi nalizar cada 
clase, se realizaban breves rondas de conversación 
sobre las emociones experimentadas, las actitudes 
positivas y los confl ictos surgidos.

- La mediación entre pares: se seleccionaron 
“alumnos mediadores” que ayudaban a resolver 
pequeñas discusiones mediante el diálogo, apli-
cando pautas acordadas por el grupo.

Los objetivos fueron fomentar la empatía, el 
respeto por las reglas, la aceptación de la diversi-
dad y la regulación emocional en situaciones de 
juego.

Refl exión y análisis teórico-metodológico
Desde un enfoque socio-constructivista y de 

educación emocional (Vygotsky, 1979; Goleman, 
1995), la experiencia partió de la idea de que los 
aprendizajes se construyen en la interacción con 
los otros y que la comprensión de las emociones es 
esencial para una convivencia saludable.

La Educación Física se convierte así en un espa-
cio donde el movimiento y el cuerpo actúan como 
mediadores del aprendizaje emocional y social. 
Las estrategias utilizadas (juegos cooperativos, 
refl exión grupal, mediación) permitieron crear 
un clima emocional positivo, donde los alumnos 
aprendieron a escuchar, a tolerar la frustración y a 
valorar el trabajo conjunto.

Durante el proceso, se observaron cambios sig-
nifi cativos: disminuyeron los confl ictos durante 
los juegos, aumentó la participación de los alum-
nos más tímidos y se consolidaron lazos de respeto 
y solidaridad. Esto demuestra que la práctica cor-
poral puede ser una herramienta potente para pre-
venir la violencia escolar.

Sin embargo, también se presentaron desafíos. 
No todos los alumnos lograron regular sus emo-
ciones con facilidad, y en algunos casos fue necesa-
rio involucrar al equipo de orientación escolar y a 
las familias. Este aspecto coincide con la visión de 
la ley n.º 5738, que propone la intervención conjun-
ta de todos los actores de la comunidad educativa.

La práctica demostró que educar en la convi-
vencia requiere intencionalidad pedagógica, pla-
nifi cación sostenida y coherencia institucional. No 
basta con prohibir comportamientos violentos; es 
necesario enseñar alternativas concretas de rela-
ción, diálogo y respeto mutuo.

 Conclusiones
La experiencia desarrollada permite afi rmar 

que la Educación Física es un espacio privilegiado 
para la prevención y transformación de la violen-
cia escolar. A través del juego, los alumnos pueden 
vivenciar valores fundamentales para la conviven-
cia democrática: respeto, empatía, cooperación y 
autocontrol.

La ley n.º 5738 brinda un marco normativo só-
lido que refuerza estas acciones, al exigir la ela-
boración de planes de prevención y la formación 
docente continua. Integrar sus principios en la 
práctica diaria otorga coherencia institucional y fa-
vorece una escuela más segura e inclusiva.

Como docentes, el desafío es seguir repensan-
do nuestras prácticas, integrando la educación 
emocional al trabajo corporal y reconociendo que 
la enseñanza del movimiento también implica la 
enseñanza del respeto. De esta forma, la Educación 
Física contribuye no solo al desarrollo físico, sino 
también al desarrollo humano y social de los es-
tudiantes.

En síntesis, la prevención de la violencia esco-
lar no depende únicamente de normas o sanciones, 
sino de la construcción cotidiana de una cultura de 
paz, donde cada clase sea una oportunidad para 
aprender a convivir.
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Existen múltiples factores por los cuales la 
violencia en la escuela adquiere protagonismo. 
Diversas situaciones sociales y familiares inciden 
en su aparición: la violencia doméstica, la falta de 
habilidades sociales, la infl uencia de los medios de 
comunicación (que en muchos casos reproducen 
y normalizan la agresión verbal) y las estructuras 
culturales que terminan naturalizando comporta-
mientos violentos.

En términos generales, es probable que la vio-
lencia tenga un comienzo en el hogar y luego se 
traslade a otros ámbitos sociales y viceversa, la 
violencia entra al seno familiar desde la estructura 
social.

Según Durkheim (1922), la educación primaria 
proviene del ámbito familiar y está centrada en los 
afectos y los valores, mientras que la educación se-
cundaria se desarrolla en la escuela y busca inte-
grar al individuo a la sociedad.

Para aclarar mejor a Durkheim: La educación 
primaria o familiar está basada en los hábitos, las 
costumbres y los valores, que constituyen la base 
moral y emocional del individuo. La moral y la 
ética se construyen en conjunto, con la educación 
secundaria o social que se recibe en la escuela y en 
la comunidad, a través de instituciones externas al 
ámbito familiar. Entre ambas educaciones, forman 
al individuo como miembro activo de la sociedad, 
inculcando normas, valores sociales y conocimien-
tos, representando la infl uencia colectiva que com-
pleta su formación.

Por su parte, Daniel Calmels, en su obra Juegos 
de crianza, sostiene que el juego es esencial tanto 
para el niño como para el adulto, porque consti-
tuye un momento de vínculo donde se ponen en 
juego normas, afectos y diálogos. Pero ¿qué ocurre 
cuando el juego familiar o el diálogo desaparece o 
es reemplazado por otras formas de vínculo? y la 
respuesta es que cuando los adultos dejan de jugar 
con sus hijos o dialogar en el caso de los adolescen-
tes, por ejemplo: el reemplazo humano por tecno-
logía, (celular), violencia de género, dejar de tener 
diálogo (preguntar ¿cómo está?, cómo le fue en la 
escuela, si necesita ayuda con alguna tarea, etcéte-
ra). Ese lazo se debilita, y con él, se altera el apren-

dizaje sobre los afectos, la comunicación, la moral 
y la ética. El niño o adolescente termina desarro-
llándose sólo en una sociedad violenta y alterada. 

Desde la escuela —en el sentido de la educa-
ción secundaria de Durkheim—, el Diseño Curri-
cular de Educación Física propone contenidos que 
abordan los valores y la convivencia. Estos conte-
nidos, por lo general, se trabajan mediante el juego 
y el deporte, desde el nivel inicial hasta el nivel se-
cundario. A lo largo de toda la trayectoria escolar, 
la Educación Física se presenta como un espacio 
privilegiado para formar en valores, siendo una 
herramienta fundamental frente a las diferentes 
formas de violencia que atraviesan la vida escolar 
y social. Entre estos contenidos el respeto a las nor-
mas y reglas de los juegos, el trabajo en equipo, la 
tolerancia hacia el otro, el reconocimiento y respeto 
de las diferentes culturas, en fi n, hay muchos con-
tenidos que se trabajan en una sola actividad y es 
por eso que desde mi concepción teórica y práctica 
docente, entiendo que enseñar a través del juego 
implica educar en valores, en la convivencia y en la 
construcción de vínculos saludables. Con el tiem-
po y la experiencia, mi paradigma de enseñanza 
fue evolucionando: si bien enseñar técnicas, gestos 
deportivos o habilidades coordinativas forma par-
te de la materia, considero que hoy resulta mucho 
más importante que el niño/a aprenda a jugar con 
otros, a ser tolerantes y empáticos. Se trata de mo-
tivar en nuestros estudiantes el gusto por el movi-
miento, el encuentro con los demás, el diálogo, y el 
desarrollo de una conciencia moral y ética.

Sin embargo, la Educación Física no actúa sola. 
Es fundamental y muy importante reconocer que 
la escuela es una comunidad educativa: no solo 
docentes de distintas áreas y equipos directivos 
deben compartir un mismo propósito, las familias 
también son parte de esta comunidad y deben te-
ner el mismo sentido de los objetivos que la escue-
la. lo natural, lo normal, sería que familias acom-
pañen el trabajo docente ya que sus hijos/as son 
los estudiantes y son los que se están desarrollan-
do hacia una vida adulta en un futuro.

En este sentido, retomo a Paulo Freire, quien 
sostiene que educar no signifi ca transmitir conoci-
mientos, sino, transformar la realidad a través del 
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diálogo, la conciencia crítica y la acción. En Peda-
gogía del oprimido, Freire (1970) plantea que educar 
es un acto político, ético y liberador, donde tanto 
el docente como el estudiante aprenden juntos, 
construyendo saberes desde la experiencia y la re-
fl exión.

Enseñar con amor, según la pedagogía freirea-
na, es enseñar con respeto, empatía y compromiso 
con la liberación del otro. Signifi ca reconocer que 
el acto educativo siempre es una relación huma-
na transformadora. En Educación Física, esto se 
traduce en comprender que un alumno puede 
aprender a patear una pelota, esquivar rivales o 
hacer goles, pero si no aprende a jugar en equipo, 
a respetar al rival y a controlar la frustración entre 
otros valores, el aprendizaje pierde sentido. Para 
comprender mejor este párrafo, voy a explicar lo 
que suele ocurrir en los juegos o deportes, ante 
una falla de un compañero para la falta de respeto, 
(violencia verbal), y en ocasiones aparece también 
la violencia física que se hace presente cuando no 
se gana un juego, por lo general y justamente en es-
tos casos es cuando se empiezan a trabajar los con-
tenidos específi cos sobre las violencias, (cuando 
no debería ser así), siempre antes de empezar con 
juegos competitivos se debería primero conformar 
al grupo, realizar mediante juegos la construcción 
de valores humanos, amistades y vínculos fuertes, 
pero este camino es más largo y laborioso, por  lo 
que se va aplicando sobre la marcha.   

La Educación Física en la escuela debe priorizar 
los valores humanos sobre lo deportivo, formar 
personas íntegras debe estar por encima del deseo 
de “formar campeones” o deportistas, (este deseo 
es de un club). El solo hecho de pensar que a no 
todos les agrada la actividad física, hay que res-
petar como docente que hay niños o adolescentes 
que pueden tener otros gustos como la música, el 
dibujo, el teatro etc. 

Freire (1970) nos recuerda que el amor es una 
actitud ética y transformadora. Enseñar con amor 
implica:

- Amor como respeto: escuchar al estudian-
te, reconocer su historia, su cultura y sus saberes.

- Amor como compromiso: involucrarse 
con la realidad de los alumnos y su comunidad.

- Amor como esperanza: creer que el cam-
bio es posible, tanto personal como colectivo.

- Amor como diálogo: construir el apren-
dizaje desde la comunicación, no desde la impo-
sición.

En una sociedad cada vez más competitiva e 
individualista, el Estado ha debido intervenir con 
políticas públicas como la ley n.º 5738 de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires (2016), que promueve 
la convivencia pacífi ca y respetuosa en las escue-
las, estableciendo planes integrales de prevención 
de la violencia escolar. Estas medidas buscan gene-
rar espacios de diálogo, talleres de sensibilización 
y programas que fomenten la empatía y la resolu-
ción pacífi ca de confl ictos. 

Como mencione en un párrafo anterior: la es-
cuela es una comunidad que está conformado por 
docentes, pero también por familias y en el medio, 
se encuentra un ser humano en desarrollo que de-
pende del trabajo educativo de todos, familia y do-
centes, si ese lazo está roto se hace más difi cultoso 
poder mejorar o prevenir las violencias, es funda-
mental que la familia trabaje en conjunto con el do-
cente que enseña. que haya conexión más coheren-
te entre la educación primaria y la secundaria de la 
teoría de Durkheim. 

Cierro esta refl exión reafi rmando que la escue-
la debe dar batalla frente a las distintas formas de 
violencia que atraviesan nuestra sociedad, la edu-
cación debe constituirse como el pilar fundamental 
para resistir y transformar estas realidades.

 La tarea docente, inspirada en Durkheim, Freire 
y Calmels, entre otros autores, nos invita a enseñar 
con amor, con compromiso y con esperanza, en-
tendiendo que cada clase, cada juego y cada diálo-
go son oportunidades para construir una sociedad 
más justa, empática y solidaria, pero este trabajo 
entiendo que es difícil si lo hacemos solos o de ma-
nera individual, es por eso que la escuela (todos),  
debemos buscar que las familias tomen conciencia, 
se sensibilicen porque sus hijos/as, los cuales par-
ticipan de la escuela como seres de aprendizaje y 
en desarrollo en algún momento de su vida van a 
pasar parte de la sociedad activa. Es por este moti-
vo que la escuela por medio de proyectos, debe lla-
mar a la participación familiar, (otra difi cultad que 
hay que enfrentar), porque faltar al trabajo para 
muchos hoy en día no es negociable, aun así, creo 
que entre todos se pueden encontrar soluciones.

En síntesis, la ley n.º 5738 representa un avan-
ce signifi cativo en materia de convivencia escolar; 
sin embargo, deja en manos de la escuela una ta-
rea que excede sus posibilidades: la erradicación 
de la violencia. Si bien la institución educativa es 
un espacio fundamental para la formación ética y 
la construcción de vínculos respetuosos, resulta 
problemático que el Estado traslade a los docentes 
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la responsabilidad principal de resolver una pro-
blemática que tiene raíces estructurales y sociales 
mucho más amplias.

La erradicación de la violencia no puede de-
pender únicamente del ámbito escolar. El Estado 
debería acompañar con políticas públicas sosteni-
das, programas de fortalecimiento familiar y pro-
yectos comunitarios que favorezcan la integración 
entre escuela y hogar. Solo así podrá evitarse que 
la escuela funcione como una “isla” que intenta re-
parar, en soledad, las consecuencias de un sistema 
social que reproduce desigualdades y confl ictos.

La realidad cotidiana demuestra que muchas 
familias no logran acompañar el trabajo docente, lo 
que difi culta el desarrollo emocional y social de las 
infancias. En este sentido, la violencia escolar debe 
entenderse como una manifestación de la violen-
cia social, y su abordaje requiere un compromiso 
colectivo donde el Estado, la escuela y las familias 
asuman responsabilidades compartidas en la cons-
trucción de una cultura de paz y respeto mutuo.
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Introducción
La violencia en las escuelas es un fenómeno 

complejo que afecta a miles de estudiantes en todo 
el mundo. (Smith & Sharp, 1994). Este problema 
no se limita a agresiones físicas, sino que también 
incluye formas de violencia psicológica, verbal y 
social (Olweus, 1993). Estas manifestaciones de 
violencia tienen efectos devastadores tanto en las 
víctimas como en los agresores, interfi riendo en el 
bienestar de los estudiantes y afectando su rendi-
miento académico, autoestima y desarrollo inte-
gral.

El acoso escolar, conocido como “bullying”, es 
una de las formas más visibles de violencia en las 
escuelas, pero no es la única. La violencia puede 
manifestarse a través de la agresión entre grupos 
de estudiantes, el abuso de poder por parte de 
docentes y la violencia institucionalizada que nor-
maliza comportamientos discriminatorios (Rigby, 
2002). Estas conductas crean un ambiente de mie-
do y ansiedad que impacta negativamente en toda 
la comunidad educativa.

Contexto y Fundamentación Teórica
La violencia escolar no es un problema aislado; 

tiene raíces profundas en factores tanto internos 
como externos al entorno escolar (Guerra, Hues-
mann, & Spindler, 2003). La violencia familiar, la 
falta de habilidades sociales, la infl uencia de los 
medios de comunicación y las estructuras socia-
les que normalizan la violencia son solo algunos 
de los factores que contribuyen a este fenómeno 
(Friedman, 2006). Por lo tanto, es esencial abordar 
la violencia en las escuelas de manera integral y 
multidisciplinaria.

Características del Grupo
En el contexto de esta intervención, se trabajará 

con un grupo de estudiantes de 6to grado de edu-
cación primaria, compuesto por 30 alumnos entre 
11 y 12 años. Este grupo se caracteriza por una di-
versidad cultural y socioeconómica signifi cativa. 
Algunos estudiantes provienen de familias con 
antecedentes de violencia, mientras que otros tie-
nen un entorno familiar más estable. Esta diversi-

dad presenta tanto retos como oportunidades en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, ya que permite 
explorar diferentes perspectivas y experiencias en 
relación a la violencia y la convivencia.

El enfoque del programa de prevención de la 
violencia escolar será interdisciplinario, involu-
crando varias áreas del conocimiento. Las áreas 
que se integrarán en este proyecto son:

Educación Física: se utilizarán dinámicas y jue-
gos que fomenten el trabajo en equipo y la resolu-
ción pacífi ca de confl ictos, promoviendo la activi-
dad física como un medio para liberar tensiones y 
mejorar las relaciones interpersonales.

Educación Artística: a través de la expresión ar-
tística, los estudiantes podrán plasmar sus emocio-
nes y refl exiones sobre la violencia y la conviven-
cia. Se realizarán murales y actividades creativas 
que fomenten la comunicación y la empatía.

Ciencias Sociales: se abordarán temas relacio-
nados con la convivencia, la diversidad y la resolu-
ción de confl ictos desde una perspectiva histórica 
y social, ayudando a los estudiantes a comprender 
el contexto más amplio de la violencia y su impac-
to en la comunidad.

Lengua: se fomentará la lectura y el análisis de 
textos que aborden la temática de la violencia y la 
resolución de confl ictos, así como la escritura de 
relatos y refl exiones que permitan a los estudiantes 
expresar sus pensamientos y sentimientos sobre el 
tema.

Psicología Educativa: se integrarán conceptos 
de desarrollo emocional y social, ayudando a los 
estudiantes a identifi car y gestionar sus emocio-
nes. Se realizarán talleres sobre habilidades socioe-
mocionales y técnicas de mediación.

La ley n.º 5738 de la Ciudad Autónoma de Bue-
nos Aires, sancionada en 2016, establece medidas 
específi cas para la prevención, sanción y erradi-
cación de la violencia en las instituciones educa-
tivas. Esta ley promueve una convivencia pacífi ca 
y respetuosa en las escuelas y establece protoco-
los de actuación ante situaciones de violencia. La 
creación de un “Plan Integral de Prevención de la 
Violencia Escolar” es uno de los lineamientos más 
importantes, involucrando actividades educativas 
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y programas que fomentan la resolución pacífi ca 
de confl ictos.

Experiencia Pedagógica
Implementación de un Programa de Preven-

ción
En mi experiencia como docente de primaria, 

he implementado un programa de prevención de 
la violencia escolar que se alinea con los principios 
establecidos por la ley n.º 5738. Este programa se 
basa en talleres de sensibilización, habilidades so-
cioemocionales y mediación escolar. A continua-
ción, detallo los aspectos más relevantes de esta 
experiencia.

Los objetivos del programa son
- Aumentar la conciencia sobre la violencia 

escolar y sus efectos:
-  Fomentar la empatía, el respeto y la reso-

lución pacífi ca de confl ictos; 
-  Capacitar a estudiantes y docentes en téc-

nicas de mediación para abordar confl ictos de ma-
nera constructiva.

La metodología utilizada en el programa se 
basa en un enfoque participativo, donde los es-
tudiantes son protagonistas de su aprendizaje. Se 
realizaron actividades como:

Actividades
-  Dinámicas Grupales
Una de las primeras actividades que realizamos 

fue una dinámica grupal llamada “La Telaraña de 
la Empatía”. En esta actividad, reuní a los estu-
diantes en un círculo y les expliqué el propósito 
de la actividad: fomentar la conexión entre ellos y 
la comprensión de las emociones ajenas. Comen-
cé sosteniendo un ovillo de lana y compartí algo 
positivo sobre uno de mis alumnos, lanzándole el 
ovillo mientras mantenía un extremo del hilo. Este 
proceso continuó, y cada estudiante tuvo la opor-
tunidad de compartir algo positivo sobre un com-
pañero antes de lanzar el ovillo. Al fi nal, observa-
mos cómo el hilo había creado una “telaraña” que 
simbolizaba nuestras conexiones. Refl exionamos 
juntos sobre la importancia de apoyarnos mutua-
mente y cómo cada uno de nosotros está interco-
nectado en la comunidad escolar.

- Talleres de Habilidades Socioemocionales
A continuación, llevamos a cabo un taller ti-

tulado “El Rincón de las Emociones”. Para esta 

actividad, preparé tarjetas con diferentes emocio-
nes, como felicidad, tristeza, enojo y miedo. Los 
estudiantes se sentaron en grupos pequeños y 
cada uno eligió una tarjeta. Luego, compartieron 
experiencias personales relacionadas con la emo-
ción que habían elegido. Durante la discusión, se 
fomentó un ambiente de respeto y apertura, donde 
los estudiantes podían expresar sus sentimientos 
sin temor a ser juzgados. Al fi nal del taller, crea-
mos un mural en el aula con las emociones que ha-
bíamos discutido, lo que nos permitió visualizar la 
diversidad de sentimientos presentes en el grupo y 
la importancia de reconocerlos.

- Simulaciones de Mediación
Para practicar la mediación, organizamos una 

actividad de “Role-Playing de Confl ictos”. Prepa-
ré tarjetas con escenarios de confl ictos típicos que 
podrían ocurrir en la escuela, como desacuerdos 
sobre un juego o malentendidos en clase. Dividí a 
los estudiantes en grupos pequeños y les entregué 
un escenario a cada grupo. Les pedí que represen-
taran la situación y luego que mediara un compa-
ñero entre las partes en confl icto. Después de cada 
representación, realizamos una discusión grupal 
sobre cómo se manejó el confl icto y qué estrategias 
de mediación fueron efectivas. Esta actividad no 
solo les permitió practicar habilidades de resolu-
ción de confl ictos, sino que también les ayudó a 
desarrollar empatía hacia los demás.

-  Actividades de Sensibilización
Finalmente, organizamos un “Día de la No 

Violencia” en la escuela. Este evento involucró a 
toda la comunidad educativa y tuvo como objeti-
vo crear conciencia sobre la violencia escolar. Du-
rante la semana previa al evento, los estudiantes 
trabajaron en la creación de carteles con mensajes 
positivos sobre la no violencia. El día del evento, 
realizamos una marcha simbólica dentro de la es-
cuela, donde los estudiantes portaron sus carteles 
y compartieron sus mensajes con el resto de la 
comunidad. Durante el día, también se llevaron 
a cabo charlas y talleres donde se discutieron los 
efectos de la violencia y se promovieron valores de 
respeto y convivencia pacífi ca.

La implementación del programa ha generado 
un cambio signifi cativo en el ambiente escolar. Los 
estudiantes han mostrado un aumento en su capa-
cidad para resolver confl ictos de manera pacífi ca 
y han desarrollado una mayor empatía hacia sus 
compañeros. Sin embargo, también hemos enfren-
tado desafíos, como la resistencia inicial de algu-
nos alumnos a participar en las actividades.
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Uno de los aspectos más relevantes ha sido la 
necesidad de formación continua del personal do-
cente. La capacitación en el reconocimiento y ma-
nejo de situaciones de violencia ha sido fundamen-
tal para crear un ambiente seguro y de confi anza 
en el aula. La comunicación fl uida entre docentes, 
estudiantes y padres ha fortalecido la red de apo-
yo, permitiendo abordar la violencia desde múlti-
ples frentes.

Pero a pesar de los avances logrados, persisten 
desafíos que requieren atención. La violencia en 
las escuelas está profundamente arraigada en la 
cultura social y familiar, lo que difi culta su erra-
dicación. Es crucial que las políticas educativas no 
solo se enfoquen en la intervención, sino también 
en la prevención a largo plazo.

A futuro, se requerirá implementar mecanis-
mos de evaluación que permitan medir la efecti-
vidad del programa de prevención y realizar ajus-
tes necesarios. También, continuar fomentando 
la participación de los docentes en programas de 
formación permanente en temas de violencia esco-
lar y habilidades socioemocionales. Además, será 
necesario promover la participación activa de los 
padres en la creación de un ambiente escolar res-
petuoso y seguro.

Conclusión
 Violencia escolar es un problema complejo que 

requiere un enfoque integral y multidisciplinario. 
La implementación de programas de prevención, 
como el que he desarrollado en mi experiencia pe-
dagógica, es fundamental para abordar este fenó-
meno. La colaboración entre docentes, estudiantes, 
padres y autoridades es esencial para construir un 
entorno escolar seguro, inclusivo y respetuoso. La 
ley n.º 5738 proporciona un marco normativo que 
refuerza estas acciones, y es responsabilidad de to-
dos trabajar juntos para erradicar la violencia en 
las escuelas.
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Este artículo aborda la problemática de la vio-
lencia familiar y su impacto en la dinámica esco-
lar, especialmente en el Nivel Primario. A través 
del caso de Mateo, un niño de tercer grado cuya 
conducta refl eja una situación de violencia intra-
familiar, se analiza cómo estos contextos afectan 
el aprendizaje, la convivencia y el rol docente. El 
objetivo es visibilizar las limitaciones del sistema 
educativo frente a estas situaciones y refl exionar 
sobre la necesidad de fortalecer el enfoque insti-
tucional desde una perspectiva de derechos. Se 
incluyen aportes teóricos contemporáneos y un 
llamado a reconfi gurar el rol de la escuela como 
espacio de cuidado.

La violencia en el ámbito escolar es un fenóme-
no complejo que no puede ser abordado únicamen-
te desde la lógica del comportamiento individual 
o la disciplina institucional. En muchas ocasiones, 
las manifestaciones de agresividad y malestar en 
las aulas son el refl ejo de realidades familiares pro-
fundamente atravesadas por la exclusión, la vio-
lencia estructural y la falta de protección integral. 
Este artículo se propone refl exionar sobre el modo 
en que la violencia familiar irrumpe en la escuela 
primaria, tomando como punto de partida un caso 
realista y representativo: el de Mateo, un niño cuya 
historia de vida pone en evidencia los límites del 
sistema educativo para contener, comprender y 
acompañar a quienes más lo necesitan.

A partir del análisis del caso, se buscará visibili-
zar cómo las trayectorias escolares están atravesa-
das por factores emocionales, sociales y subjetivos, 
y cómo la escuela —en tanto institución clave en 
la construcción de ciudadanía— debe asumir un 
rol activo en la detección y abordaje de estas pro-
blemáticas. La refl exión se sustentará en marcos 
teóricos actuales y en la perspectiva de derechos, 
entendiendo que garantizar una educación inclu-
siva y de calidad implica mucho más que enseñar 
contenidos.

Caso: “Mateo y la mochila que no se ve”
Mateo tiene 9 años y asiste a tercer grado en la 

Escuela Primaria N.º 17 “Juana Manso”, ubicada 
en un barrio periférico con escaso acceso a servi-

cios básicos. Desde comienzos del ciclo lectivo, su 
comportamiento comenzó a llamar la atención: se 
mostraba irritable, respondía con gritos a docen-
tes y compañeros, tiraba los útiles al suelo ante la 
mínima frustración y se negaba a participar en las 
actividades grupales.

En varias ocasiones, se lo observó agredien-
do verbalmente a otros niños con frases como “te 
voy a reventar” o “callate, tarado”, y reproducien-
do gestos y tonos de una violencia adulta que no 
correspondía a su edad. La maestra, al principio, 
interpretó estas actitudes como una forma de “lla-
mar la atención”, pero al ver que se repetían y 
que Mateo no lograba sostener vínculos positivos, 
decidió iniciar un seguimiento con el equipo de 
orientación escolar.

En las entrevistas con la madre se evidenció 
una situación de violencia intrafamiliar: el padre 
de Mateo, con antecedentes penales, había regre-
sado al hogar y ejercía violencia física y psicológi-
ca hacia todos los miembros de la familia. Mateo 
dormía mal, no tenía espacio ni silencio para estu-
diar, y presenciaba escenas de agresión que luego 
reproducía simbólicamente en la escuela.

La institución, aunque comprometida, se en-
contraba desbordada: sin profesionales sufi cien-
tes, con pocas redes externas activas y sin una 
estrategia de abordaje integral. La directora ele-
vó un informe a la Defensoría de Niños, Niñas y 
Adolescentes, pero la respuesta fue lenta y parcial. 
Mientras tanto, Mateo seguía acudiendo a clases 
cargando una “mochila invisible”, hecha de mie-
do, angustia y desprotección, que ningún cuader-
no podía contener.

Este caso ilustra con crudeza cómo la violencia 
familiar atraviesa los muros escolares y se insta-
la en las aulas como una presencia silenciosa pero 
poderosa. También revela los límites del sistema 
educativo para abordar estos casos en soledad. La 
escuela, sin redes interinstitucionales ni políticas 
públicas efectivas, queda expuesta, y los docentes, 
muchas veces sin herramientas, oscilan entre la 
empatía y el agotamiento.

 VIOLENCIA FAMILIAR Y ESCUELA PRIMARIA: EL CASO DE MATEO Y LA URGENCIA DEL 
CUIDADO INSTITUCIONAL
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Refl exión teórica
La violencia que se ejerce en el ámbito familiar 

se traslada al espacio escolar en formas que mu-
chas veces no son evidentes a primera vista. Como 
plantea Silvia Duschatzky (2005), la escuela es un 
territorio donde se construyen subjetividades y 
donde se reproducen no solo saberes, sino tam-
bién modos de ser y de estar en el mundo. En ese 
marco, niños como Mateo no “traen problemas” a 
la escuela, sino que expresan, con su cuerpo y su 
conducta, aquello que no puede ser dicho de otro 
modo.

Desde el marco legal de la Ley 26061 de Pro-
tección Integral de los Derechos de Niños, Niñas 
y Adolescentes, se establece que el Estado, la so-
ciedad y la familia tienen la obligación conjunta de 
garantizar entornos libres de violencia. La escuela, 
como parte de ese entramado, se convierte en un 
actor clave para la detección temprana de situacio-
nes de vulneración de derechos. Sin embargo, la 
falta de formación específi ca, de recursos humanos 
y de articulación con otros organismos genera una 
sobrecarga que muchas veces deja a los docentes 
en soledad frente a situaciones muy complejas.

Como sostiene Carina Kaplan (2011), el males-
tar escolar debe ser leído en clave social, no como 
un desvío individual sino como el resultado de 
múltiples factores estructurales. La violencia que 
se expresa en la escuela tiene causas profundas: la 
desigualdad, la precariedad habitacional, el des-
empleo, la ausencia de redes comunitarias. Por 
eso, no puede haber políticas de convivencia es-
colar sin una mirada intersectorial que atienda las 
causas y no solo los síntomas.

Repensar el rol de la escuela implica pasar del 
control a la contención, de la sanción a la escucha, 
de la soledad institucional a la construcción colec-
tiva de redes de cuidado.

Conclusión
El caso de Mateo nos confronta con una verdad 

incómoda pero urgente: muchos niños llegan a la 
escuela cargando historias de violencia que no co-
mienzan ni terminan en el aula. Ante esta realidad, 
la escuela no puede quedar reducida a ser un espa-
cio de control o sanción, sino que debe repensarse 
como territorio de cuidado, escucha y acompaña-
miento. Para ello, es necesario fortalecer las redes 
interinstitucionales, brindar formación específi ca a 
los docentes y diseñar políticas públicas que arti-
culen el derecho a la educación con el derecho a 
una vida libre de violencia.

Más allá del caso puntual, la refl exión invita a 
mirar la escuela como un espejo social, donde se 
refl ejan no solo los aprendizajes académicos, sino 
también las ausencias del Estado, las fragilidades 
de las familias y las deudas históricas con la infan-
cia. Construir escuelas menos violentas implica, en 
última instancia, construir una sociedad más justa, 
más presente y más humana.
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El fenómeno del ciberacoso se ha convertido 
en una de las expresiones más visibles de la vio-
lencia escolar contemporánea. Aunque muchas 
instituciones educativas fortalecieron protocolos, 
capacitaciones y redes de apoyo, la velocidad con 
la que evolucionan las interacciones digitales su-
pera, en ocasiones, los tiempos de respuesta de la 
cultura escolar. En mi práctica docente, tanto en el 
Profesorado como en la escuela secundaria, obser-
vé que los entornos virtuales multiplican los espa-
cios de confl icto porque desdibujan la noción de 
presencia, diluyen la responsabilidad inmediata 
y favorecen la impulsividad comunicacional. Esta 
distancia aparente suele dar lugar a conductas que 
los estudiantes no expresarían cara a cara. Por eso 
considero imprescindible que la educación tecno-
lógica asuma un rol formativo profundo, no limi-
tado al uso instrumental de las TIC, sino orientado 
al desarrollo de criterios éticos, socioemocionales 
y ciudadanos.

El episodio que narró ocurrió en un quinto año 
del Bachillerato en Ciencias Sociales y Humani-
dades. El detonante fue una captura de pantalla 
que circuló por WhatsApp y llegó fi nalmente al 
grupo de la división. En la imagen aparecía una 
estudiante del curso editada de manera burlesca, 
acompañada por comentarios que ridiculizaban su 
apariencia. La publicación original se había reali-
zado en una cuenta de Instagram creada exclusi-
vamente para difundir memes del colegio. El perfi l 
anónimo, manejado por dos estudiantes de otra 
división, utilizaba material obtenido de redes pú-
blicas, pero también imágenes tomadas dentro de 
la escuela sin consentimiento. Cuando la captura 
llegó al grupo de la víctima, el daño emocional era 
evidente: la estudiante se retiró del aula durante la 
clase, llorando y evitando todo contacto visual con 
sus compañeros.

Mi primera reacción fue detener la actividad 
prevista para ese día. La dinámica del curso exigía 
una intervención inmediata. Sabía que no debía 
actuar desde el enojo ni desde la sanción automá-
tica, porque en cuestiones de violencia digital el 
castigo aislado no produce cambios culturales de 
fondo. En ese momento recurrí a la estrategia que 
propone Daniel Goleman al señalar que la alfabe-

tización emocional es una condición indispensable 
para comprender y regular las propias conductas. 
La emoción desbordada bloquea la capacidad de 
refl exión y, por lo tanto, impide que los estudian-
tes reconozcan la dimensión moral de sus actos. 
Por ello, el primer paso fue habilitar un espacio 
seguro de conversación, haciendo hincapié en la 
importancia del respeto mutuo y la protección de 
la intimidad en entornos digitales.

La víctima, acompañada por la preceptora, ex-
presó con difi cultad cómo se sintió al ver la imagen 
circulando entre sus compañeros. Evité exponerla 
en exceso, pero permití que, si lo deseaba, com-
partiera el impacto emocional del episodio. Su 
testimonio generó un silencio profundo en el aula. 
Los estudiantes comenzaron a comprender que 
aquello que ellos podían percibir como una broma 
o una exageración en realidad confi guraba una si-
tuación de violencia con consecuencias reales. La 
teoría de Lev Vygotsky sobre la mediación social 
cobró un sentido evidente: las prácticas digitales 
no son neutras, se moldean en interacción con los 
otros y en marcos culturales específi cos. La escue-
la, por lo tanto, tiene la responsabilidad de interve-
nir como mediadora crítica, guiando la construc-
ción de signifi cados y promoviendo criterios éticos 
compartidos.

Con la autorización del Equipo de Convivencia 
Escolar, propuse trabajar el caso como una activi-
dad de análisis dentro de la clase de Tecnología. 
No pretendía convertir la situación en un espectá-
culo punitivo, sino en una oportunidad pedagógi-
ca para problematizar el uso de la imagen, el con-
sentimiento y la exposición pública. Organizamos 
una lectura colectiva de fragmentos del Protocolo 
de Actuación frente a Situaciones de Violencia en 
las Escuelas de CABA y discutimos el concepto de 
huella digital. La mayoría de los estudiantes cono-
cía el término, pero no comprendía su alcance. Un 
comentario recurrente fue que “si está en Internet, 
ya fue”. Esta idea, repetida con ligereza por mu-
chos adolescentes, desconoce lo que Sherry Turkle 
señala al analizar cómo las tecnologías redefi nen 
el vínculo entre identidad, privacidad y reconoci-
miento social. La visibilidad constante transforma 
lo público en un escenario donde todo puede ser 
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capturado, editado y redistribuido sin control. Pre-
cisamente por esto, el respeto por la imagen ajena 
se vuelve una regla ética esencial, incluso cuando 
la tecnología facilita su vulneración.

Luego de analizar el marco normativo y dis-
cutir el impacto emocional y social del ciberacoso, 
pasamos a una instancia refl exiva grupal. Les pedí 
que escribieran, sin fi rma, una narración breve so-
bre una situación en la que se hubieran sentido ex-
puestos, ridiculizados o malinterpretados en redes 
sociales. Al leerlas, noté un patrón común: la ma-
yoría había experimentado, en mayor o menor me-
dida, situaciones dolorosas vinculadas con publi-
caciones, capturas o mensajes virales. La actividad 
permitió que, de forma indirecta, quienes adminis-
traban la cuenta anónima tomaran conciencia de 
que lo que habían hecho no era un simple chiste. 
Varias narraciones mencionaban sentimientos de 
vergüenza, miedo o desconcierto, lo que llevó a 
una conversación más empática y profunda. Nadie 
necesitó señalar a los responsables: la dinámica del 
grupo permitió que ellos mismos comprendieran 
el alcance de sus acciones.

En ese momento trabajamos un ejercicio de 
construcción colectiva de normas de convivencia 
digital. Lo planteé como una extensión de las re-
glas del aula presencial, teniendo en cuenta que los 
entornos virtuales también forman parte de la vida 
escolar. Los estudiantes propusieron lineamientos 
vinculados con la privacidad, el consentimiento y 
el respeto por la integridad emocional. Algunos 
señalaron que el anonimato en redes fomenta la 
irresponsabilidad, por lo que coincidimos en que 
toda comunicación vinculada al curso debía pro-
venir de cuentas identifi cables. Otros enfatizaron 
la necesidad de avisar cuando un contenido pu-
diera resultar ofensivo o generar malestar. Estas 
normas no quedaron en un papel: se incorporaron 
a las prácticas cotidianas y fueron discutidas nue-
vamente semanas después para verifi car su efecti-
vidad.

 La intervención culminó cuando los dos es-
tudiantes responsables aceptaron, por iniciativa 
propia, eliminar la cuenta, pedir disculpas y par-
ticipar de un espacio de refl exión junto al Equipo 
de Convivencia. La víctima decidió no participar 
directamente en esa instancia, pero expresó sentir-
se más acompañada y protegida por el grupo. No 
presenté la situación como un triunfo, sino como 
un proceso de aprendizaje social que dejó hue-
llas en todos, incluidos los docentes. Comprendí 
que, aunque el ciberacoso se expresa en redes, su 

prevención se construye en la escuela, donde los 
vínculos cotidianos y el trabajo sostenido pueden 
modifi car la cultura digital juvenil.

Considero que este tipo de experiencias revelan 
que la enseñanza con tecnologías exige una mira-
da integral que combine competencias digitales 
con habilidades socioemocionales. La tecnología 
amplifi ca tanto las posibilidades de aprendizaje 
como las formas de agresión, por lo que la edu-
cación debe situarse en un punto de equilibrio: 
fi rme en sus valores, coherente en sus acciones y 
sensible ante la complejidad emocional de los estu-
diantes. La intervención que describo me confi rmó 
que la formación ética en entornos digitales no es 
un complemento, sino un componente central del 
proceso educativo. No se trata de advertir sobre 
los peligros de Internet, sino de enseñar a convivir 
en un mundo donde cada gesto comunicativo deja 
una marca y contribuye a construir o deteriorar la 
vida en comunidad.

Fuentes consultadas
Goleman, D. (1996). Inteligencia emocional. Kairós.
Turkle, S. (2011). Alone together: Why we expect 
more from technology and less from each other. 
Basic Books.
Vygotsky, L. S. (1979). El desarrollo de los procesos 
psicológicos superiores. Crítica.
Ortega-Ruiz, R., Del Rey, R., & Casas, J. A. (2016). 
Ciberacoso: Un estudio de su impacto y estrategias 
educativas de intervención. Síntesis.
Protocolo de Actuación frente a Situaciones de 
Violencia en las Escuelas. (2022). Ministerio de 
Educación del Gobierno de la Ciudad de Buenos 
Aires.



- 41 -

La violencia en las escuelas constituye hoy una 
de las problemáticas más complejas y desafi antes 
del sistema educativo. No se trata únicamente de 
episodios aislados de agresión entre estudiantes, 
sino de un fenómeno estructural que atraviesa las 
relaciones sociales, las prácticas institucionales y 
las condiciones culturales de la sociedad contem-
poránea. Las escuelas, como espacios de socializa-
ción y formación ciudadana, refl ejan las tensiones 
y desigualdades que se viven en el entorno social 
más amplio. Por lo tanto, pensar la violencia es-
colar implica interrogar las dinámicas del poder, 
los modos de convivencia y las formas en que se 
construyen los vínculos dentro de la institución 
educativa.

Desde una perspectiva pedagógica, resulta fun-
damental comprender que la violencia escolar no 
puede abordarse de manera fragmentada ni redu-
cida a la conducta individual de los alumnos. Se 
trata de un fenómeno multifactorial que exige un 
enfoque integral, donde convergen la educación 
emocional, la intervención institucional y el acom-
pañamiento familiar dialogando hacia el interior. 
La escuela debe asumir un rol activo en la preven-
ción y transformación de estas prácticas, promo-
viendo el diálogo, la escucha y aceptación de la 
diversidad que favorezca la convivencia.

La violencia en las escuelas: un fenómeno com-
plejo ya que puede adoptar múltiples formas: agre-
siones físicas, verbales, psicológicas o simbólicas. 
También se manifi esta a través del acoso escolar 
o bullying, del ciberacoso, de la exclusión social o 
de la discriminación por género, clase, origen étni-
co. Sin embargo, más allá de estas manifestaciones 
visibles, existen formas de violencia institucional 
y estructural que son igualmente signifi cativas: 
reglamentos rígidos, prácticas autoritarias, eva-
luaciones punitivas o relaciones jerárquicas que 
refuerzan desigualdades.

Pierre Bourdieu (1999) advierte que la escue-
la no solo es un espacio de transmisión de cono-
cimientos, sino también un ámbito donde se re-
producen las desigualdades sociales mediante lo 
que denomina violencia simbólica. Esta se ejerce 
cuando los mecanismos institucionales legitiman 

formas de dominación cultural, imponiendo una 
visión del mundo como universal, cuando en rea-
lidad responde a los intereses de ciertos grupos 
sociales. Desde esta óptica, las “escuelas violen-
tas” no solo son aquellas donde ocurren agresio-
nes físicas, sino también aquellas que invisibilizan 
o naturalizan las desigualdades y los silencios de 
determinados sectores.

Por su parte, Paulo Freire (1970) propone una 
pedagogía basada en el diálogo y la liberación. Para 
él, la violencia surge cuando se niega la palabra del 
otro, cuando la educación se convierte en un acto 
de imposición en lugar de un proceso de construc-
ción colectiva del conocimiento. En su Pedagogía 
del oprimido, Freire plantea que una escuela ver-
daderamente democrática debe ser un espacio de 
encuentro, donde los sujetos se reconozcan como 
protagonistas de su aprendizaje. Desde esta mira-
da, la violencia escolar puede entenderse también 
como una consecuencia de la falta de diálogo y 
participación dentro del aula.

Asimismo, Cristina Corea y Silvia Duschatzky 
(2002) sostienen que las transformaciones sociales 
y culturales contemporáneas han modifi cado pro-
fundamente los modos de estar en la escuela. Las 
instituciones, antes centradas en la transmisión de 
saberes legitimados, hoy enfrentan la fragmenta-
ción de los lazos sociales, la pérdida de autoridad 
pedagógica y la emergencia de nuevas subjetivi-
dades. En este contexto, los confl ictos y las mani-
festaciones de violencia adquieren nuevas formas, 
ligadas a la búsqueda de reconocimiento y sentido.

La violencia escolar no se genera únicamente 
dentro del aula. Tiene raíces en múltiples dimen-
siones, en la familia, los medios de comunicación, 
las redes sociales y las desigualdades estructura-
les. Pero también se reproduce dentro de la institu-
ción educativa, cuando se instalan prácticas autori-
tarias o se niega la diversidad de voces.

Como sostiene Emilio Tenti Fanfani (2000), las 
escuelas operan dentro de una estructura social 
atravesada por la desigualdad. Los estudiantes 
llegan a las aulas con trayectorias diversas y con 
diferentes capitales culturales. La falta de recono-
cimiento de estas diferencias puede generar exclu-
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sión simbólica, frustración y confl icto. Así, la vio-
lencia no siempre se expresa en golpes o insultos, 
sino también en el silenciamiento, la indiferencia o 
la falta de oportunidades de participación.

Silvia Bleichmar (2008) plantea que la escuela 
debe funcionar como un espacio reparador, capaz 
de ofrecer a los niños y niñas un marco simbólico 
que los ayude a procesar las violencias que viven 
fuera de la institución. Sin embargo, muchas veces 
ocurre lo contrario: la escuela refuerza las violen-
cias mediante mecanismos de exclusión o castigo. 
La expulsión, el aislamiento o la rotulación de 
los estudiantes con “problemas de conducta” son 
prácticas que profundizan el confl icto y niegan la 
función pedagógica de la escuela como espacio de 
inclusión.

Del mismo modo, Myriam Southwell (2013) 
subraya la necesidad de repensar la autoridad do-
cente en el contexto actual. El ejercicio de la auto-
ridad ya no puede basarse en la imposición o en 
la distancia jerárquica, sino en el reconocimiento 
mutuo y la construcción de vínculos signifi cativos. 
Cuando los vínculos se deterioran o se basan en 
el miedo, la violencia aparece como un modo de 
comunicación alternativa ante la ausencia de diá-
logo.

En la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, la 
ley n.º 5738 (CABA, 2016) establece un marco legal 
para la prevención y erradicación de la violencia 
en las instituciones educativas. La norma recono-
ce la violencia escolar como un problema social 
y educativo que requiere intervención integral y 
sostenida. Promueve la creación de Protocolos de 
Actuación que orienten la respuesta institucional 
frente a situaciones de violencia, garantizando la 
protección de los derechos de niños, niñas y ado-
lescentes.

Entre sus lineamientos, la ley dispone la im-
plementación de un Plan Integral de Prevención 
de la Violencia Escolar, que debe incluir medidas 
preventivas, formativas y de acompañamiento. Es-
tas estrategias contemplan la formación docente 
en educación emocional, la mediación escolar y la 
participación de las familias. Además, reconoce el 
papel central de la escuela en la construcción de 
una convivencia basada en el respeto y la empatía. 
Esta normativa constituye una herramienta clave 
para institucionalizar políticas de convivencia, 
pero su aplicación efectiva depende del compro-
miso de cada escuela y de la capacitación perma-
nente de los equipos docentes. La ley no solo busca 
sancionar la violencia, sino también transformarla 

mediante la promoción de una cultura escolar in-
clusiva.

Desde un enfoque pedagógico crítico y socioe-
ducativo, la violencia escolar debe analizarse como 
una manifestación de las desigualdades sociales y 
de los vínculos de poder dentro de las institucio-
nes. La escuela, como institución moderna, tiene el 
desafío de construir nuevas formas de convivencia 
que respondan a los cambios culturales y emocio-
nales de la niñez y la adolescencia contemporá-
neas.

Siguiendo a Frigerio y Poggi (1992), las insti-
tuciones educativas son espacios donde se cruzan 
dimensiones simbólicas, afectivas y normativas. 
Cada escuela construye su propia identidad ins-
titucional, y en ese proceso emergen confl ictos, 
tensiones y resistencias. Por eso, la intervención 
pedagógica no puede reducirse a la aplicación de 
normas, sino que debe considerar las dinámicas in-
ternas, las trayectorias de los sujetos y los sentidos 
que circulan en la vida cotidiana escolar.

La experiencia docente en contextos donde se 
manifi estan distintas formas de violencia pone en 
evidencia que las respuestas tradicionales —como 
la sanción o la expulsión— resultan insufi cientes. 
Es necesario construir estrategias basadas en la 
educación emocional y la mediación escolar, que 
ayuden a los estudiantes a reconocer sus emocio-
nes, canalizar sus frustraciones y desarrollar habi-
lidades para la convivencia.

Una práctica pedagógica signifi cativa es la in-
corporación de talleres de convivencia, consejos de 
aulas donde se propicien espacios de diálogo de tal 
manera que los estudiantes puedan expresar sus 
experiencias y emociones. Estas instancias, acom-
pañadas por docentes y profesiones (vínculos sa-
ludables), MAPED, equipo directivo y familias 
permiten transformar el confl icto en aprendizaje. 
Además, el uso de recursos tecnológicos —como 
cortos audiovisuales o proyectos colaborativos— 
favorece la refl exión. La mediación escolar, si es 
interpretada como un proceso formativo y parti-
cipativo, permite abordar los confl ictos de manera 
constructiva. En lugar de suprimir el confl icto, se 
busca que los estudiantes desarrollen la capacidad 
de resolverlo de manera pacífi ca, escuchando y re-
conociendo al otro

La violencia en las escuelas no puede enten-
derse como un fracaso individual, sino como un 
síntoma de las tensiones sociales, culturales y emo-
cionales que atraviesan a la comunidad educativa. 
Afrontar este desafío implica repensar el sentido 
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de la escuela, la autoridad docente, los vínculos 
interpersonales y las prácticas pedagógicas. La es-
cuela no puede ser un espacio de reproducción de 
violencias, sino un ámbito de reparación, conten-
ción y construcción de ciudadanía. Entre las posi-
bles mejoras y líneas de acción pueden ser:

- Fortalecer la formación docente en educa-
ción emocional, mediación y gestión de confl ictos.

- Implementar espacios institucionales de 
refl exión sobre la convivencia, donde participen 
todos los actores escolares.

- Promover la participación estudiantil, ge-
nerando consejos de aulas o asambleas donde los 
niños/as y adolescentes puedan expresar sus vo-
ces.

- Revisar los reglamentos escolares, asegu-
rando que las normas promuevan la equidad, la 
diversidad y respeto mutuo.

- Incorporar la perspectiva de género y di-
versidad, reconociendo que muchas violencias se 
vinculan con desigualdades estructurales.

Como señala Philippe Meirieu (2007), educar es 
un acto de resistencia frente a la violencia, porque 
implica confi ar en el otro, acompañar su proceso 
de crecimiento y ofrecerle un marco simbólico que 
lo proteja. La escuela, en este sentido, tiene el po-
der de transformar los vínculos, siempre que se re-
conozca como espacio ético, político y emocional.

Construir escuelas menos violentas y más in-
clusivas no es solo una meta institucional, sino 
un compromiso ético y social. Supone creer en la 
educación como práctica emancipadora, capaz de 
abrir caminos de diálogo y esperanza en tiempos 
de fragmentación y desigualdad.
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Me desempeño como docente de Artes Visua-
les en una escuela primaria de jornada completa 
de gestión estatal.

Las interacciones de la práctica diaria se ven 
“teñidas” de continuas situaciones de violencia 
verbal que muchas veces se encuentran normaliza-
das como trato habitual entre alumnos y alumnas. 
Esto genera un ambiente hostil donde no pueden 
llevarse a cabo aprendizajes enriquecedores ni vín-
culos saludables.

A veces son repeticiones de formas de interac-
ción en espacios externos a la escuela como entor-
nos sociales o familiares, otras son dinámicas que 
se establecen entre alumnos y alumnas como modo 
de comunicación natural dirigiéndose al otro con 
adjetivos despectivos o diciendo cosas hirientes 
sobre sus familiares sin comprender el daño emo-
cional o psicológico que le genera a la víctima de 
estos agravios.

Conversando con mis alumnos y alumnas so-
bre lo que ellos consideran como violencia verbal 
surgieron en los distintos grupos etarios algunos 
conceptos y emociones relevantes para compartir 
en este escrito:

- Los alumnos de primer ciclo consideran 
como violencia verbal el decir cosas malas al otro, 
dirigirse con malas palabras a veces por estar eno-
jados, otras sin motivo siquiera. Concuerdan que 
estas actitudes les generan sensaciones de tristeza, 
les hace mal y lo consideran una falta de respeto 
hacia el otro. 

- Al consultarle a los alumnos de segundo 
ciclo, expusieron que muchas veces se ponen apo-
dos peyorativos, ya sea por rasgos físicos, color de 
piel o nacionalidad solo por hacer chistes y hacerse 
los graciosos ante el resto de sus pares sin medir 
el daño emocional que generan en la otra perso-
na. Muchas veces estos agravios continúan en los 
grupos de WhatsApp y en las redes sociales, lo 
que implica que más allá del ambiente escolar los 
agraviados no dejan de sufrir este tipo de violencia 
una vez que salen de la Institución. Refl exionan-
do pueden comprender y comprometerse con un 
cambio de actitud, sin embargo creo que hay un 
largo camino por recorrer para revertir situaciones 

que se encuentran normalizadas.
Mi rol como docente de la misma Institución 

hace ya varios años me permite ver crecer a los y 
las estudiantes y observar cambios en sus conduc-
tas más allá de su personalidad. Los roles en los 
grupos van modifi cándose con ingresos y egresos 
de alumnos. El modo de interacción también se ve 
modifi cado con el abordaje que cada docente les 
da a las situaciones de confl icto y prevención de 
las mismas. 

Mirando hacia atrás y pensando en mis tiempos 
de escolaridad en un distrito de similares caracte-
rísticas al que trabajo, me viene muchos recuerdos 
de situaciones de violencia verbal pero mucho más 
de violencia física. Repensando también el rol de 
mis docentes y su intervención en los confl ictos 
tengo recuerdos más autoritarios que refl exivos 
que si bien permitían que se resuelva el confl icto 
de manera momentánea, las situaciones de violen-
cia volvían a repetirse una y otra vez.

Según el protocolo de atención de violencia 
entre pares de Unicef, la violencia emocional se 
presenta como “acciones u omisiones dirigidas 
a atacar la autoestima”. Se expresa claramente 
en insultos, burlas, rumores, apodos, amenazas, 
descalifi caciones, ridiculización, prohibiciones, 
condicionamientos, intimidaciones, chantajes, hu-
millaciones, comparaciones destructivas, así como 
en formas menos evidentes como silencios, descui-
dos, indiferencia, abandono, actuar como si fuera 
transparente, cartas o notas groseras u ofensivas, 
graffi tis, dibujos de la víctima o su familia, entre 
otras. Quien sufre la agresión siente ansiedad, mie-
do, soledad, malestar e inseguridad personal; su-
fre una alteración autocognitiva y autovalorativa, 
lo que no solo daña su autoestima, también pue-
de dejar graves secuelas en otras esferas psíquicas 
(como la cognitiva, conductual, afectiva y social). 
Como suele pasar desapercibida para quienes no 
la sufren, esta forma de violencia se encuentra 
muy difundida y arraigada y es, por tanto, difícil 
de erradicar. Requiere entonces nuestra especial 
atención y censura”.

Sin bien este tipo de violencia muchas veces no 
puede detectarse al instante por no dejar heridas fí-
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sicas a nivel corporal, la mirada atenta del docente 
es fundamental para prevenir y localizar situacio-
nes de riesgo emocional, favoreciendo un espacio 
de escucha activa ante cambios de conducta que 
alerten una problemática subyacente. 

Considero importante que estos confl ictos no 
pasen desapercibidos y creo que es necesario im-
plementar el diálogo y refl exión como herramienta 
principal para poder erradicarlos, así como tam-
bién el establecer reglas claras y defi nir límites y 
consecuencias para las conductas agresivas por lo 
que la identifi cación de manera temprana es fun-
damental para permitir el abordaje de los inciden-
tes y establecer normas de convivencia y respeto 
que se mantengan en las rutinas escolares. 

En el Documento marco sobre Bienestar emo-
cional, impulsado por el Ministerio de Educación 
de la Ciudad de Buenos Aires, se expresa la im-
portancia de un ambiente favorable para lograr 
aprendizajes signifi cativos y enriquecedores. En 
él se expone que “los aprendizajes tienen compo-
nentes académicos, socioculturales y emocionales 
y que estos componentes son interdependientes, 
de modo que atender a cada uno de ellos es de 
vital importancia para una educación integral de 
calidad. Dado que las relaciones y las emociones 
están presentes permanentemente pueden facilitar 
o difi cultar cómo se aprende y enseña, las escuelas 
y las familias deben abordar efi cazmente estos as-
pectos del proceso educativo en benefi cio de todos 
los estudiantes y en pos del bienestar personal y 
social”. En este escrito se remarca que el clima en 
el aula es el factor que explica las variaciones en los 
aprendizajes. Para que el aprendizaje sea efi caz es 
imprescindible que el clima del aula sea confi able 
y seguro, que quienes forman parte de ese espacio 
se sientan seguros psicológicamente.  La seguridad 
puede ser entendida como espacios donde las per-
sonas puedan expresar sus puntos de vista, sin que 
puedan ser ignorados o temer a que algo se haga 
en su contra. La seguridad psicológica ayuda a las 
personas a superar la ansiedad por el aprendizaje, 
que ocurre cuando se les presentan datos que con-
tradicen sus saberes. Al mismo tiempo colabora a 
desarrollar mentalidad de crecimiento. 

Otro de los puntos expuestos en el Marco de 
Bienestar emocional arriba mencionado nos invi-
ta a refl exionar sobre el concepto de que “somos” 
desde la consciencia de que vivimos con otros, lo 
que nos hace seres humanos, nos subjetiva, tenien-
do en cuenta el aspecto interdependiente de nues-
tro ser.

Es necesario entonces buscar estrategias para 
desarrollar entre nuestros alumnos y alumnas 
habilidades como la empatía, el reconocimiento 
de las fortalezas de los demás, la valoración de la 
diversidad y fundamentalmente la comunicación 
como modo de exponer lo que no nos gusta y como 
forma de resolver confl ictos.

Considero de relevancia no solo accionar des-
de las problemáticas una vez surgidas sino tam-
bién prevenir y tomar acción con la participación 
de familias con reuniones, talleres o propuestas de 
actividades que establezcan vínculos enriquecedo-
res. La literatura, algunas películas y juegos de rol, 
entre otros, permiten un abordaje de refl exión que 
abre al diálogo desde un lugar externo y promueve 
situaciones de crítica y empatía.

La familia como núcleo primario es fundamen-
tal en este camino. También resultaría favorable 
generar espacios de interacción entre familias, ya 
que muchas veces las problemáticas comienzan 
desde los adultos y se extienden a los niños.

Por otra parte, los agresores verbales, por di-
versas causas (problemas familiares, baja empatía 
o necesidad de impresionar a otros), aprenden y 
repiten patrones de agresión. Si no se interviene a 
tiempo, este comportamiento puede normalizarse 
y llevar a una disminución de su empatía, difi cul-
tando su capacidad para establecer relaciones sa-
nas en el futuro.

Es un camino donde no se debe perder el pun-
to de llegada, lograr interacciones respetuosas en-
tre individuos que comparten muchas horas en la 
escuela, por esto la importancia de fomentar una 
convivencia de respeto y empatía que proyecte es-
tos mismos valores en ámbitos externos.
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La violencia en las escuelas es un fenómeno 
complejo, multidimensional y socialmente cons-
truido que afecta a alumnos y alumnas, docentes 
y familias, impactando directamente en el desa-
rrollo integral de los niños y niñas y en la calidad 
de los procesos de enseñanza y aprendizaje. Lejos 
de limitarse a manifestaciones físicas, la violencia 
escolar se expresa también en formas simbólicas, 
emocionales e institucionales que erosionan los 
vínculos y obstaculizan la convivencia. 

En el nivel primario, donde los alumnos y 
alumnas comienzan a conformar sus primeras 
redes sociales formales, este fenómeno adquiere 
una relevancia particular porque las experiencias 
tempranas de maltrato, exclusión o acoso pueden 
tener consecuencias duraderas en la autoestima, 
la confi anza y la disposición hacia el aprendizaje. 
Frente a este escenario, la escuela debe asumir un 
rol activo en la prevención y erradicación de la vio-
lencia, promoviendo entornos protectores que ga-
ranticen el derecho a aprender en condiciones de 
respeto y seguridad.

El presente trabajo propone una refl exión si-
tuada en torno al papel de las familias en la pre-
vención de la violencia escolar, a partir de la ex-
periencia institucional “Familias en Comunidad”, 
llevada adelante en una escuela primaria de ges-
tión estatal. El análisis articula fundamentos teóri-
cos, marcos normativos y evidencias prácticas, con 
el propósito de contribuir al debate pedagógico 
sobre la construcción de comunidades educativas 
democráticas, inclusivas y libres de violencia.

La violencia escolar debe entenderse como un 
fenómeno relacional y contextual, que no puede 
reducirse a la conducta individual de los estudian-
tes. Según Olweus (1993), el acoso y otras formas 
de violencia en la escuela emergen de una com-
binación de factores personales, familiares, insti-
tucionales y culturales. Rigby (2012) sostiene que 
las prácticas violentas se aprenden y reproducen 
dentro de sistemas sociales que, a menudo, norma-
lizan el abuso de poder o la falta de empatía.

Por su parte, Ortega (2010) destaca la importan-
cia de una pedagogía de la convivencia, entendida 
como una propuesta educativa orientada a la reso-
lución pacífi ca de los confl ictos, la participación y 

el respeto por la diversidad. Desde esta perspecti-
va, prevenir la violencia escolar implica promover 
el desarrollo de competencias socioemocionales, la 
comunicación asertiva y la construcción de víncu-
los saludables. 

El marco legal: ley n.º 5738 de la Ciudad Autó-
noma de Buenos Aires

En el ámbito local, la ley n.º 5738 (2016) esta-
blece un marco de actuación para la prevención 
y erradicación de la violencia en las instituciones 
educativas. La norma promueve la elaboración de 
Planes Integrales de Prevención de la Violencia 
Escolar, que contemplen estrategias pedagógicas, 
protocolos de intervención y programas de for-
mación docente. Entre sus principios rectores, la 
ley destaca la participación activa de las familias 
como actores corresponsables en la construcción 
de la convivencia escolar. Asimismo, fomenta la 
creación de espacios seguros de expresión para los 
estudiantes y la articulación permanente entre la 
escuela, la familia y la comunidad. En este contex-
to, la prevención de la violencia escolar se concibe 
como una tarea colectiva, que requiere la colabora-
ción de todos los actores institucionales y sociales, 
y una mirada intersectorial que integre políticas 
educativas, sociales y culturales. Así mismo la ley 
establece la sanción de los responsables de actos 
violentos. Durante el ciclo lectivo 2024, una escuela 
primaria pública de la Ciudad de Buenos Aires im-
plementó el programa “Familias en Comunidad”, 
orientado a fortalecer los lazos entre escuela y fa-
milia y a promover la convivencia escolar.

El proyecto surgió como respuesta a la nece-
sidad de abordar situaciones recurrentes de con-
fl icto entre pares y tensiones derivadas de la con-
vivencia cotidiana. Su objetivo principal fue crear 
espacios de diálogo y refl exión compartida que 
permitieran a las familias adquirir herramientas 
para acompañar a sus hijos en el desarrollo de ha-
bilidades socioemocionales.

Las acciones incluyeron: talleres participativos 
sobre comunicación familiar, manejo de emocio-
nes, empatía y resolución pacífi ca de confl ictos; 
clases abiertas donde las familias participaron de 
las diferentes actividades escolares, fortaleciendo 
el vínculo con el aprendizaje de los niños y cana-
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les de comunicación permanentes entre docentes y 
familias para la detección temprana de situaciones 
confl ictivas y su abordaje conjunto.

Durante el proceso, se observó una mejora pro-
gresiva en el clima institucional, un mayor com-
promiso por parte de las familias y una disposición 
más favorable de los alumnos y alumnas hacia el 
diálogo y la cooperación. Las familias destacaron 
la importancia de sentirse escuchadas y valoradas 
como parte activa del proceso educativo de sus hi-
jos e hijas. La experiencia permitió constatar que 
la participación familiar es un elemento decisivo 
en la prevención de la violencia escolar. Tal como 
señala Bisquerra (2011) y Trianes (2000), el apren-
dizaje socioemocional constituye una herramienta 
poderosa para reducir las conductas agresivas y 
favorecer un clima positivo de convivencia.

En consonancia con Bisquerra (2013), el bien-
estar emocional se construye de manera colectiva 
a partir de la seguridad, los vínculos positivos y 
el sentido de pertenencia. Desde esta perspectiva, 
los talleres desarrollados permitieron a docentes 
y familias reconocer que la educación emocional 
no solo reduce las conductas agresivas, sino que 
también fortalece la empatía, la autoestima y la 
satisfacción vital, contribuyendo a un clima ins-
titucional más saludable. Se promovieron activi-
dades orientadas a la identifi cación y gestión de 
emociones, la resolución dialogada de los confl ic-
tos y la refl exión sobre los valores que sostienen la 
convivencia. Estas prácticas fortalecieron el clima 
institucional y generaron transformaciones per-
ceptibles en las relaciones cotidianas. Los talleres 
revelaron la necesidad de fortalecer la educación 
emocional desde los primeros años escolares, tanto 
en los niños y niñas como en los adultos responsa-
bles de su crianza y formación. Se promovieron ac-
tividades que favorecieron la escucha, la expresión 
de sentimientos y la búsqueda conjunta de solucio-
nes ante los distintos confl ictos cotidianos.

Sin embargo, también se identifi caron desafíos: 
la difi cultad de algunas familias para participar re-
gularmente debido a limitaciones laborales o com-
plicaciones familiares; la necesidad de ampliar los 
espacios de formación docente sobre mediación y 
abordaje de confl ictos; y la importancia de sostener 
políticas institucionales de continuidad para evitar 
que las acciones se diluyen con el tiempo.

El trabajo conjunto entre la escuela y la familia 
permitió construir una red de contención y acom-
pañamiento, reforzando los valores de respeto, 
empatía y cooperación que la escuela busca trans-
mitir. La violencia, en este contexto, dejó de abor-
darse como un problema individual para conver-

tirse en una responsabilidad colectiva, donde cada 
actor tiene un papel activo en la transformación de 
la cultura escolar.

La experiencia “Familias en Comunidad” de-
muestra que la prevención de la violencia escolar 
exige un enfoque integral, participativo y sosteni-
do en el tiempo. La inclusión activa de las familias 
fortalece la capacidad institucional para identifi -
car, comprender y resolver los confl ictos antes de 
que se transformen en situaciones de violencia.

En coherencia con la ley n.º 5738 y con los pos-
tulados de Bisquerra, es imprescindible que las 
escuelas asuman la promoción del bienestar emo-
cional como una meta educativa y un derecho de 
todos los estudiantes. Ello requiere consolidar 
políticas educativas que garanticen la formación 
continua de los docentes, espacios de participación 
familiar y prácticas institucionales coherentes con 
los valores del respeto, la empatía y la solidaridad.

Educar para la convivencia y el bienestar im-
plica formar sujetos capaces de cuidar, dialogar y 
construir colectivamente la cultura de la paz. Una 
escuela emocionalmente saludable es aquella que 
enseña a cuidar, a dialogar, a participar y a cons-
truir colectivamente una cultura de paz. Solo me-
diante la alianza entre la escuela y la familia po-
dremos garantizar que cada niño y niña crezca en 
un entorno donde aprender sea también una expe-
riencia de bienestar, respeto y felicidad comparti-
da. Construir una cultura de paz no es una tarea 
inmediata, sino un proceso sostenido que requiere 
compromiso, sensibilidad y trabajo conjunto. 
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Introducción
La violencia en la escuela, lejos de ser un hecho 

aislado, constituye un fenómeno social y educati-
vo que interpela profundamente nuestra práctica 
docente. En el jardín de infantes del Gobierno de 
la Ciudad de Buenos Aires tuve la experiencia de 
presenciar y acompañar un hecho de violencia 
entre niños de sala de cinco que me permitió re-
fl exionar sobre los modos en que la institución res-
ponde, se transforma o reproduce ciertos patrones 
culturales.

Este artículo busca relatar esa situación desde 
una mirada crítica y transformadora de la educa-
ción, entendiendo que cada episodio de confl icto 
revela algo más que un “mal comportamiento”: se 
trata de un emergente que pone en juego desigual-
dades, modos de vinculación, discursos sociales y 
prácticas pedagógicas.

Relato de la situación vivida
Era un día martes por la mañana, durante un 

momento de juego en el patio. Dos niños, Tomás y 
Joaquín, comenzaron a disputar una pala de arena. 
La tensión, que parecía parte de un juego cotidia-
no, se transformó en un confl icto cuando Tomás 
empujó fuertemente a Joaquín, quien cayó al suelo 
y respondió con un golpe en la cara de su com-
pañero. La escena generó gritos, llanto y la rápida 
intervención de los adultos.

Lo que más me impactó no fue el golpe en sí 
mismo, sino la reacción en cadena: varios niños co-
menzaron a gritar “¡pelea, pelea!”, reproduciendo 
un imaginario social que asocia el confl icto con el 
espectáculo. Este eco grupal dejó en evidencia que 
la violencia no era solo un hecho individual, sino 
una construcción colectiva que circula también en 
los medios, en las familias y en la cultura barrial.

Como docente, me vi ante el desafío de interve-
nir sin reducir el hecho a una sanción, pero tampo-
co minimizando la gravedad de la situación.

Análisis pedagógico del hecho
La violencia, tal como señala Sandra Nicastro 

(2006), no puede pensarse únicamente como “pro-
blema” sino como oportunidad de análisis de las 

tramas institucionales. Lo sucedido no era solo un 
“mal momento entre dos niños”: era un espejo de 
la convivencia escolar y de cómo los vínculos se 
construyen, se tensionan y pueden transformarse.

Desde una perspectiva freireana, entendí que 
el rol docente no debía limitarse a imponer disci-
plina, sino a generar espacios de diálogo donde 
los niños pudieran narrar lo sucedido, reconocer 
sus emociones y pensar alternativas de resolución. 
Paulo Freire (1970) sostiene que la educación debe 
ser un acto de liberación y no de domesticación. 
En este sentido, el confl icto se presentó como un 
escenario pedagógico.

A su vez, la teoría de Duschatzky y Corea (2002) 
sobre las “formas de habitar la escuela” aporta un 
marco para pensar cómo los sujetos traen consigo 
prácticas culturales que la institución no puede 
ignorar. Los niños traen experiencias de vida que 
muchas veces incluyen la violencia como modo de 
comunicación. La escuela tiene entonces la respon-
sabilidad de ofrecer otras formas posibles de habi-
tar el lazo social.

Intervención docente
La intervención que realicé buscó correrse de 

la lógica punitiva. En lugar de separar a los niños 
y aplicar una sanción, convoqué a todo el grupo 
a sentarnos en ronda. Pregunté primero cómo se 
habían sentido Tomás y Joaquín, luego qué habían 
percibido sus compañeros. Las respuestas fueron 
diversas: algunos decían sentir miedo, otros enojo, 
otros risa. Esta polifonía mostró que el hecho no 
era neutro, sino cargado de signifi cados.

En ese espacio, propuse pensar juntos alterna-
tivas: ¿qué otra cosa podrían haber hecho en lugar 
de pegarse? Surgieron ideas como “pedir ayuda a 
la seño”, “esperar un turno”, “buscar otra pala”. El 
confl icto se resignifi có en un aprendizaje colectivo 
sobre la convivencia.

Tal como plantea Philippe Meirieu (2007), la 
educación debe ayudar a transformar la violencia 
en confl icto y el confl icto en aprendizaje. Esa fue la 
clave de mi intervención: no ocultar la violencia, 
sino darle lugar para ser pensada y trabajada.

CUANDO EL CONFLICTO ENSEÑA: REFLEXIONES SOBRE VIOLENCIA Y ESCUELA
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Refl exión crítica
Lo vivido me llevó a pensar en las tensiones 

entre la demanda institucional de “controlar” y la 
necesidad pedagógica de “comprender”. Muchas 
veces, la escuela se apresura a etiquetar a los niños 
cómo “violentos” o “problemáticos”, sin atender a 
las condiciones sociales, culturales y emocionales 
que atraviesan sus vidas.

En este caso, la violencia fue un emergente 
que nos permitió trabajar sobre las emociones, las 
normas de convivencia y el cuidado mutuo. Pero 
también dejó en evidencia las limitaciones del sis-
tema: la falta de formación docente específi ca en 
educación emocional, los tiempos reducidos para 
el trabajo refl exivo y la presión de responder rápi-
damente a las familias y directivos.

 Como señala Tenti Fanfani (2000), la escuela 
no puede resolver por sí sola los problemas de la 
sociedad, pero sí puede constituirse en un espacio 
donde se ensayen otras formas de relación más de-
mocráticas. Esa es la potencia transformadora que 
aún está en disputa.

Herramientas pedagógicas y desafíos
Las principales herramientas que utilicé fueron:
- La ronda de diálogo como espacio horizontal 

de palabra compartida.
- La escucha activa, permitiendo que cada niño 

pudiera expresar sus emociones.
- La problematización del hecho, evitando re-

ducirlo a “una pelea más”.
- La construcción colectiva de alternativas, para 

que los niños fueran protagonistas de la solución.
El desafío principal es sostener este tipo de 

prácticas en un sistema escolar que muchas veces 
prioriza el orden y la disciplina por sobre el apren-
dizaje emocional. Además, implica un compromi-
so ético: no naturalizar la violencia ni reproducir 
estigmas hacia los niños y sus familias.

Conclusión
El hecho vivido en el jardín me confi rmó que 

la violencia escolar no es solo un obstáculo, sino 
también un espejo y una oportunidad. La escuela 
tiene la posibilidad de convertirse en un laborato-
rio de convivencia democrática, siempre que las 
prácticas docentes se orienten hacia la escucha, el 
diálogo y la construcción colectiva.

Una mirada crítica y transformadora de la edu-
cación requiere reconocer que los confl ictos son 

parte de la vida escolar y que, lejos de ser oculta-
dos o sancionados, deben convertirse en experien-
cias pedagógicas que formen sujetos capaces de 
convivir, respetar y transformar su entorno.
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La escuela infantil debería ser sinónimo de jue-
go, afecto y descubrimiento. Es el primer espacio 
colectivo que transitan niñas y niños fuera del en-
torno familiar. Allí aprenden a convivir, a expre-
sarse, a ser escuchados. Pero en muchos casos, lo 
que se supone que es un refugio afectivo se con-
vierte en un escenario de violencia cotidiana, na-
turalizada o invisible, que deja huellas profundas 
en el desarrollo emocional y social de la infancia.

Hablar de violencia en el nivel inicial implica 
reconocer que no se trata únicamente de agresiones 
físicas entre niños/as o de casos extremos. Es ne-
cesario comprender que la violencia puede asumir 
formas sutiles: gritos frecuentes, miradas despecti-
vas, silencios humillantes, estereotipos impuestos, 
omisiones del cuidado, reglas punitivas, falta de 
escucha. En este artículo, proponemos una mirada 
integral sobre las manifestaciones de la violencia 
en jardines maternales y de infantes, sus causas es-
tructurales, sus efectos en la subjetividad infantil y 
las estrategias posibles para construir una escuela 
que cuide en lugar de lastimar.

La violencia en el nivel inicial adopta diver-
sas tipologías. Una de ellas es la violencia insti-
tucional, que ocurre cuando las prácticas escola-
res generan daño sin una intención explícita. Por 
ejemplo, cuando hay sobrecarga de niños/as por 
sala, cuando falta personal capacitado, o cuando 
las actividades se organizan sin tener en cuenta 
los ritmos individuales de los niños/as. También 
se da la violencia adulta, ejercida por docentes o 
auxiliares que gritan, humillan o imponen castigos 
para disciplinar conductas. En muchos casos, estas 
prácticas están justifi cadas por discursos como “es 
por su bien” o “así aprenden a portarse”, reprodu-
ciendo modelos autoritarios que ignoran la sensi-
bilidad infantil.

Otro tipo frecuente es la violencia simbólica, 
transmitida a través de estereotipos sobre género, 
clase social o capacidades. Frases como “los varo-
nes no lloran”, “las niñas no juegan a la pelota” 
o “ese chico es muy inquieto para estar acá” son 
ejemplos que refuerzan moldes limitantes y exclu-
yentes. A su vez, existe la violencia entre pares em-

pujones, insultos, exclusión de juegos que muchas 
veces es ignorada o minimizada por el adulto con 
frases como “son cosas de chicos”, sin brindar he-
rramientas de resolución ni contención emocional.

A esta violencia se suma la negligencia del 
cuidado. Cuando no se atienden las necesidades 
básicas de higiene, descanso, alimentación o afec-
to. Cuando no se acompaña a un niño que llora. 
Cuando no se escucha una pregunta o se responde 
con indiferencia. La omisión también daña.

Las causas de estas violencias son múltiples 
y complejas. Una de las principales es la falta de 
formación docente específi ca para el nivel inicial. 
Muchas carreras de educación no contemplan en 
profundidad el desarrollo emocional temprano, 
las estrategias de vínculo afectivo ni la resolución 
de confl ictos infantiles. Esto provoca que docentes 
bien intencionados reproduzcan prácticas rígidas, 
verticalistas o despersonalizadas por falta de he-
rramientas.

Otro factor es la precariedad institucional. Salas 
con más niños/as que los que permite la normati-
va, edifi cios deteriorados, ausencia de equipos in-
terdisciplinarios (psicólogos, trabajadores sociales, 
psicopedagogos), escasa supervisión y recursos 
materiales insufi cientes confi guran un escenario 
propicio para el maltrato. Cuando las condiciones 
laborales son adversas, el estrés docente aumenta 
y, con ello, la probabilidad de respuestas violentas.

El contexto social también incide. Familias que 
atraviesan situaciones de violencia intrafamiliar, 
pobreza extrema, consumo problemático o aisla-
miento suelen llegar a la escuela con grandes ten-
siones. Niños/as que viven entornos hostiles pue-
den replicar en el aula lo que aprenden en casa. Si 
la institución no cuenta con dispositivos de acom-
pañamiento, los vínculos escolares se deterioran.

El impacto de la violencia en la infancia es pro-
fundo y duradero. En el plano emocional, genera 
inseguridad, miedo, tristeza, retraimiento o agre-
sividad defensiva. En el plano cognitivo, afecta la 
capacidad de concentración, el desarrollo del len-
guaje y la exploración lúdica. En lo vincular, di-
fi culta la construcción de confi anza con adultos y 
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pares. Cuando el niño/a no se siente seguro, todo 
su proceso de aprendizaje se ve comprometido.

Además, la violencia escolar en la primera in-
fancia puede tener consecuencias a largo plazo: 
baja autoestima, difi cultades para establecer lí-
mites, repitencia escolar, abandono educativo en 
años posteriores. Por eso, es urgente transformar 
los modelos pedagógicos desde la raíz.

Pero, ¿cómo se construye una escuela que edu-
que sin violentar?

Una de las claves está en repensar el rol del 
adulto como fi gura de cuidado. Educar no es con-
trolar, imponer ni domesticar. Educar es acompa-
ñar, orientar, abrazar simbólicamente. El vínculo 
afectivo es la base de todo aprendizaje. La pedago-
gía del cuidado propone colocar el bienestar emo-
cional del niño/a en el centro del proceso educa-
tivo. Escuchar, validar, observar con sensibilidad. 
Establecer límites sin castigo, regular con ternura, 
contener desde el respeto.

Otra estrategia fundamental es la formación 
continua del personal docente. Aprender sobre 
neurodesarrollo infantil, educación emocional, 
crianza respetuosa, comunicación no violenta y 
gestión de la diversidad permite ampliar la mirada 
y enriquecer la práctica. También es indispensable 
crear protocolos claros de prevención y aborda-
je de la violencia en el nivel inicial: cómo actuar 
ante un episodio, cómo registrar, cómo comunicar, 
cómo intervenir interdisciplinariamente.

La participación de las familias también es cru-
cial. Generar espacios de diálogo con las familias, 
talleres, encuentros y actividades compartidas fa-
vorece la construcción de una crianza común en-
tre escuela y hogar. Validar saberes comunitarios 
y reconocer las trayectorias familiares fortalece el 
vínculo institucional.

Asimismo, es necesario incorporar equipos in-
terdisciplinarios en las instituciones. Psicólogos, 
psicopedagogos, trabajadores sociales y acompa-
ñantes terapéuticos pueden apoyar al docente en 
el abordaje de situaciones complejas. El trabajo 
colaborativo enriquece el diagnóstico y permite in-
tervenciones más integrales.

En algunas experiencias educativas, ya se es-
tán implementando prácticas innovadoras. Jar-
dines que crean “rincones de la calma” para que 
los niños/as regulen sus emociones. Salas que 
promueven el juego libre como forma de explora-
ción simbólica. Instituciones con “círculos de pala-
bra”, donde niños y niñas expresan lo que sienten 

y acuerdan normas colectivas. Estas experiencias 
demuestran que otra escuela es posible.

El Estado también tiene un rol ineludible. No 
se trata solo de regular. Es necesario fi nanciar re-
cursos humanos, materiales y formativos. Super-
visar con mirada pedagógica y afectiva. Articular 
políticas públicas con organismos de niñez, salud, 
desarrollo social y justicia. Garantizar condiciones 
dignas de enseñanza y aprendizaje en todo el país.

Erradicar la violencia en el nivel inicial no es 
una tarea sencilla, pero sí es una urgencia ética, 
educativa y política. No se trata únicamente de 
mejorar prácticas pedagógicas, sino de transfor-
mar profundamente el modo en que concebimos 
a la infancia, el rol del adulto, la función institu-
cional y el propósito de la escuela en los primeros 
años.

La violencia que se instala en los jardines —ya 
sea de forma abierta o encubierta— no puede ser 
abordada desde la negación, la minimización o la 
normalización. Requiere ser visibilizada, nombra-
da, comprendida y enfrentada desde una postura 
activa, comprometida y transformadora. Cada ges-
to que desacredita, cada palabra que humilla, cada 
silencio que ignora, constituye una vulneración del 
derecho infantil a ser cuidado, respetado y escu-
chado.

La educación en el nivel inicial debe ser el pri-
mer espacio institucional que reciba a la infancia 
con afecto y dignidad. No puede seguir reprodu-
ciendo modelos disciplinarios obsoletos, ni sos-
tener prácticas violentas bajo la premisa de man-
tener el orden. Necesitamos avanzar hacia una 
pedagogía del cuidado, donde el vínculo esté me-
diado por la empatía, donde el juego sea valorado 
como medio de expresión y elaboración simbólica, 
donde las emociones no sean reprimidas sino ha-
bilitadas, y donde el adulto funcione como garante 
de seguridad afectiva.

Esta transformación no depende solo de la 
voluntad individual de cada docente. Requiere 
condiciones materiales adecuadas, políticas pú-
blicas sostenidas, formación profesional continua, 
acompañamiento institucional y participación co-
munitaria. El Estado tiene el deber indelegable de 
garantizar que cada institución educativa del nivel 
inicial cuente con los recursos humanos y físicos 
necesarios para cuidar a la infancia. Las familias, 
por su parte, deben ser reconocidas como aliadas 
en la construcción de entornos seguros y respetuo-
sos.
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Como sociedad, estamos llamados a repensar 
profundamente la forma en que tratamos a los 
más pequeños. Porque la infancia es mucho más 
que una etapa: es el momento fundante de las sub-
jetividades, de los vínculos, de la posibilidad de 
construir futuro. Las violencias que se ejercen en 
los jardines no son errores menores: son fracturas 
que alteran el desarrollo integral de las personas. 
Y por eso deben ser enfrentadas con responsabili-
dad, sensibilidad y convicción.

Crear escuelas que cuiden es crear sociedades 
más justas. Educar sin violencia es una decisión 
ética que transforma realidades. Y el nivel inicial 
—lejos de ser un lugar donde “todo vale porque no 
se recuerda”— debe ser el pilar sobre el cual cons-
truyamos vínculos respetuosos, entornos seguros 
y experiencias de aprendizaje signifi cativas.

Cada niño/a tiene derecho a ser recibido por 
un mundo que lo valore. La escuela puede y debe 
ser ese mundo. Pero para lograrlo, tenemos que 
dejar de mirar para otro lado, romper pactos de si-
lencio y animarnos a transformar. Porque cuando 
una escuela cuida, educa. Y cuando educa con ter-
nura, enseña a vivir con humanidad.
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La violencia escolar constituye un fenómeno 
multidimensional que afecta de manera profunda 
al desarrollo integral de los y las estudiantes, así 
como a la dinámica institucional en su conjunto. 
Lejos de limitarse a manifestaciones físicas, esta 
problemática incluye formas de violencia psicoló-
gica, simbólica, verbal y social, muchas veces natu-
ralizadas dentro del entramado cotidiano escolar. 
En este artículo se expone una experiencia peda-
gógica desarrollada en una escuela secundaria de 
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA), 
orientada a prevenir y erradicar situaciones de vio-
lencia desde una perspectiva pedagógica transfor-
madora, centrada en la educación socioemocional, 
la participación comunitaria y la resolución pacífi -
ca de confl ictos, en sintonía con el marco normati-
vo vigente, particularmente la ley n.º 5738 / 2016, 
CABA.

Desde un posicionamiento pedagógico crítico, 
se parte de la premisa de que las prácticas edu-
cativas deben promover espacios de cuidado y 
construcción colectiva, recuperando el derecho de 
niños, niñas y adolescentes a una educación libre 
de violencia. Como señala la Revista Proyecto Es-
cuela (2025), la violencia escolar “no solo se limita 
a agresiones físicas, sino que incluye violencia psi-
cológica, verbal y social, con efectos devastadores 
en las víctimas y agresores” (p. 10). La experiencia 
relatada aquí se inscribe en una línea de trabajo 
que reconoce en la intervención pedagógica una 
herramienta privilegiada para la transformación 
institucional.

La Ley n.º 5738 de la Ciudad Autónoma de Bue-
nos Aires, sancionada en 2016, constituye un pilar 
legal para el abordaje institucional de la violencia 
en el ámbito escolar. En su artículo 1º, la normati-
va establece que “toda institución educativa debe 
garantizar el abordaje integral del hostigamiento 
escolar como parte de su proyecto institucional” 
(Ley n.º 5738, 2016, art. 1). Esta afi rmación legal 
consolida la obligación institucional de desarrollar 
estrategias planifi cadas y sistemáticas que atien-
dan las manifestaciones de violencia escolar. Asi-
mismo, el artículo 2º defi ne el hostigamiento como 
una “acción u omisión reiterada que implique in-

timidación, maltrato físico o psicológico, verbal o 
social hacia un estudiante, producida dentro o fue-
ra del establecimiento educativo”, lo que reafi rma 
la necesidad de pensar la violencia más allá de su 
manifestación física visible.

En este sentido, el documento “Construyendo 
convivencia: procedimientos para la intervención 
institucional en situaciones complejas relaciona-
das con la vida escolar” (Ministerio de Educación 
GCBA, 2022) amplía la perspectiva legal propo-
niendo un enfoque integral que contemple no solo 
el diagnóstico, sino también el acompañamiento, 
la intervención temprana y el seguimiento soste-
nido de cada situación. El texto subraya que “toda 
intervención ante situaciones de violencia debe es-
tar orientada por criterios éticos que protejan los 
derechos de los sujetos involucrados y promuevan 
aprendizajes institucionales” (p. 7). Esta concep-
ción fue clave para orientar nuestra experiencia: se 
priorizó el registro colectivo de situaciones, la con-
fi dencialidad de los testimonios y la conformación 
de un equipo institucional de acompañamiento 
que involucró directivos, preceptores, docentes y 
personal de orientación.

Asimismo, el documento destaca la necesidad 
de construir “marcos de interpretación comparti-
dos” para que los equipos escolares puedan des-
naturalizar prácticas que, aunque frecuentes, no 
deben legitimarse. La formación de docentes en el 
abordaje de la confl ictividad y en la escucha activa 
fue también parte de las acciones desarrolladas. Si-
guiendo estas recomendaciones, se llevaron a cabo 
jornadas internas de capacitación docente que per-
mitieron revisar marcos teóricos, reconocer sesgos 
institucionales y trazar protocolos consensuados 
de actuación.

Uno de los pilares de la intervención fue la in-
corporación de la educación socioemocional como 
estrategia transversal. Retomando los aportes de 
Goleman (1995), quien sostiene que “la inteligen-
cia emocional es un predictor más fuerte del éxito 
que el coefi ciente intelectual” (p. 45), se diseñaron 
dispositivos didácticos orientados al desarrollo de 
competencias como la empatía, el reconocimiento 
de emociones, la autorregulación y la escucha ac-
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tiva. Siguiendo a Bisquerra (2003), “la educación 
emocional previene conductas disruptivas y pro-
mueve climas escolares positivos” (p. 72), razón 
por la cual se implementaron talleres grupales 
para explorar confl ictos cotidianos y construir, co-
lectivamente, herramientas de afrontamiento no 
violentas.

La segunda dimensión del trabajo tuvo como 
eje la participación comunitaria. En su artículo 
4º, la ley n.º 5738 asigna al Ministerio de Educa-
ción la responsabilidad de establecer “protocolos 
de actuación, planes de capacitación y acciones 
de sensibilización que deberán implementarse en 
cada institución educativa”. En este sentido, se or-
ganizaron jornadas pedagógicas con la participa-
ción de estudiantes, docentes y familias, en las que 
se debatieron representaciones sobre la violencia, 
se compartieron testimonios y se elaboraron pro-
puestas colectivas. En consonancia con Torrego 
(2012), “la violencia escolar no se resuelve de ma-
nera aislada, sino con el compromiso de toda la co-
munidad educativa” (p. 28). Esta dimensión comu-
nitaria permitió ampliar el campo de intervención 
más allá del aula, anclando la transformación en 
vínculos interinstitucionales más sólidos.

La tercera estrategia consistió en la implemen-
tación de prácticas de resolución pacífi ca de con-
fl ictos, particularmente a través del modelo de me-
diación escolar entre pares. Según Torrego (2012), 
“la mediación entre pares reduce la escalada de 
violencia y fomenta la responsabilidad” (p. 115). 
Con base en este enfoque, se capacitó a un grupo 
de estudiantes en técnicas de mediación y resolu-
ción de confl ictos, promoviendo el protagonismo 
estudiantil y la horizontalidad en la gestión de las 
tensiones escolares. Esta iniciativa se complemen-
tó con la creación colectiva de un Pacto de Convi-
vencia Escolar, herramienta sugerida en el marco 
del artículo 5º de la ley n.º 5738, que promueve “la 
convivencia democrática, la solidaridad, el respeto 
y la igualdad de derechos” como principios orien-
tadores de la vida institucional.

La experiencia se desarrolló a lo largo del ciclo 
lectivo 2024 en una división de tercer año de una 
escuela secundaria pública de CABA. El grupo es-
taba compuesto por dieciocho estudiantes, cinco 
docentes de diferentes áreas curriculares y diez 
familias que se sumaron voluntariamente a los 
espacios propuestos. El contexto institucional evi-
denciaba una serie de confl ictos recurrentes vincu-
lados a la exclusión social, el hostigamiento verbal 
y la fragmentación de los lazos comunitarios. El re-
gistro institucional del mes de febrero de 2024 con-

signaba “episodios recurrentes de violencia verbal 
y exclusión social”, lo que motivó la construcción 
de una propuesta pedagógica sistemática.

El dispositivo se estructuró en tres fases articu-
ladas. La primera, de diagnóstico participativo, se 
llevó a cabo durante el mes de marzo y consistió 
en la realización de focus groups con estudiantes, 
retomando la metodología propuesta por Bisque-
rra (2003) para “identifi car confl ictos desde la voz 
de los actores” (p. 89). La escucha activa permitió 
reconstruir narrativas signifi cativas en torno a la 
violencia cotidiana. Un estudiante expresó: “Acá 
te excluyen si no seguís las reglas del grupo” (Tes-
timonio anónimo, marzo 2024), lo cual visibilizó 
dinámicas de homogeneización forzada, presión 
grupal y aislamiento.

Durante el segundo trimestre, se desarrollaron 
talleres socioemocionales con frecuencia quincenal. 
En la primera sesión, se trabajó el reconocimiento 
de emociones mediante la técnica de role-playing, 
permitiendo simular situaciones de confl icto para 
luego analizarlas colectivamente. En la segunda, 
se elaboró el Pacto de Convivencia Escolar. Las 
normas propuestas por los y las estudiantes in-
cluyeron enunciados como “respetar los turnos de 
palabra” y “no difundir rumores” (Documento de 
trabajo, mayo 2024). La apropiación del dispositi-
vo fue tal que los estudiantes comenzaron a uti-
lizarlo de forma espontánea frente a situaciones 
emergentes.

En el mes de julio se inició la tercera fase, cen-
trada en la mediación entre pares. Siguiendo el 
modelo de Torrego (2012), se seleccionaron cinco 
estudiantes para ser formados como mediadores 
escolares. El proceso de formación incluyó nocio-
nes básicas de comunicación no violenta, escucha 
activa, técnicas de reformulación y estrategias para 
el abordaje de confl ictos. En la evaluación fi nal, 
uno de los mediadores afi rmó: “Aprendí a escu-
char antes de reaccionar” (Evaluación fi nal, julio 
2024), refl ejando el impacto subjetivo del disposi-
tivo.

Los resultados de la experiencia se evaluaron 
mediante instrumentos cualitativos y cuantitati-
vos. En comparación con el mes de marzo, los re-
gistros institucionales de agosto 2024 evidenciaron 
una reducción del 60 % en los reportes de violencia. 
En una encuesta anónima realizada al cierre del 
segundo cuatrimestre, el 80 % de los estudiantes 
manifestó sentirse “más seguro para expresarse”. 
Un docente entrevistado sostuvo: “El cambio más 
importante fue ver a los estudiantes resolver con-
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fl ictos sin intervención adulta” (Entrevista, agosto 
2024), lo que da cuenta de la consolidación de una 
cultura institucional basada en la autorregulación 
y el respeto mutuo.

La implementación no estuvo exenta de obstá-
culos. Durante las primeras semanas, algunos es-
tudiantes manifestaron desinterés o desconfi anza, 
asociando los talleres con sanciones encubiertas. 
Para revertir esta percepción, se incorporaron diná-
micas lúdicas y juegos cooperativos, favoreciendo 
una participación más espontánea. Otra difi cultad 
fue el tiempo institucional asignado a los espacios 
de intervención. Si bien la ley n.º 5.879 recomienda 
“intervenciones sostenidas” (art. 9), los horarios 
escolares y las exigencias curriculares implicaron 
la necesidad de ajustes continuos. No obstante, el 
equipo docente logró sostener el proyecto durante 
todo el año lectivo.

En términos refl exivos, la experiencia demues-
tra que una estrategia pedagógica bien planifi cada, 
sostenida por marcos normativos claros y funda-
mentada en principios democráticos, puede inci-
dir signifi cativamente en la transformación de las 
prácticas escolares. Como plantea Feldfeber (2021), 
“la construcción de una escuela inclusiva y demo-
crática requiere disputar sentidos y prácticas en 
torno a la autoridad pedagógica, el confl icto y la 
norma” (p. 48). La experiencia aquí narrada se ins-
cribe en ese horizonte de disputa, apostando por 
una escuela que no renuncie a su dimensión ética 
y política.

Desde una perspectiva pedagógica-didáctica, 
la propuesta articula dimensiones emocionales, 
comunitarias y cognitivas, promoviendo aprendi-
zajes signifi cativos que trascienden los contenidos 
disciplinares. En sintonía con el enfoque de De-
rechos Humanos, tal como lo plantean en la pro-
puesta de las Jornadas Pedagógicas (Tutora-DHS, 
2023), se reconoce al aula como un espacio de 
diálogo, disenso y construcción colectiva, donde 
el confl icto no debe ser eliminado, sino trabajado 
pedagógicamente.

A modo de cierre, puede afi rmarse que erradi-
car la violencia escolar requiere mucho más que 
sanciones o dispositivos punitivos. Demanda es-
trategias pedagógicas contextualizadas, sostenidas 
en el tiempo, acompañadas por marcos normati-
vos específi cos y basadas en principios de partici-
pación, equidad y justicia escolar. El rol docente 
debe articular prácticas de mediación, facilitación, 
escucha y contención. Esta experiencia, aunque 
situada, puede ser replicada y adaptada a otros 

contextos institucionales, contribuyendo al fortale-
cimiento de la convivencia escolar y a la construc-
ción de escuelas más justas y democráticas.

El título del presente artículo, “Construyendo 
convivencia escolar: abordaje integral de la violen-
cia en el ámbito educativo”, condensa la perspec-
tiva metodológica, política y pedagógica que atra-
vesó toda la experiencia relatada. En primer lugar, 
el verbo “construyendo” remite a una acción co-
lectiva, situada, en proceso, que implica el involu-
cramiento activo de todos los actores instituciona-
les: docentes, estudiantes, equipos de orientación, 
directivos y familias. Tal como sostiene el docu-
mento Construyendo convivencia (Ministerio de 
Educación GCBA, 2022), la convivencia no se ga-
rantiza de forma espontánea ni mediante normas 
punitivas, sino que “requiere procesos sostenidos 
de participación, refl exión institucional y revisión 
de prácticas” (p. 5).

En segundo lugar, la elección del sintagma 
“convivencia escolar” se vincula con una con-
cepción ampliada del hecho educativo, donde las 
relaciones interpersonales, el cuidado, el recono-
cimiento de la otredad y la gestión democrática 
de los vínculos resultan tan relevantes como los 
aprendizajes curriculares. Esta dimensión relacio-
nal ha sido defi nida por Feldfeber, Krichesky y Ol-
guín (2021) como parte de una justicia curricular 
que exige atender a “las condiciones sociales, afec-
tivas e institucionales que hacen posible el acceso 
igualitario a la experiencia escolar” (p. 20).

Finalmente, el subtítulo “abordaje integral de la 
violencia en el ámbito educativo” explicita el mar-
co normativo y ético que estructura la propuesta. 
La ley n.º 5738 de la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires establece la responsabilidad institucional de 
garantizar estrategias planifi cadas y sistemáticas 
de intervención frente al hostigamiento escolar 
(art. 1), y promueve un enfoque preventivo, par-
ticipativo y con perspectiva de derechos. La pala-
bra “integral” no es casual: alude a la necesidad de 
contemplar dimensiones emocionales, normativas, 
institucionales y comunitarias en cualquier políti-
ca de prevención de la violencia.

En suma, el título refl eja el carácter situado, 
progresivo y transformador de una experiencia 
que apuesta por hacer de la escuela un espacio 
donde la convivencia no sea un dato, sino una 
tarea cotidiana que habilita subjetividades más li-
bres, vínculos más justos y comunidades educati-
vas más democráticas.
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La campana resonaba en el patio, pero no siem-
pre traía consigo la alegría esperada. En la escuela, 
en un barrio de Buenos Aires, algunos confl ictos 
eclipsaban las risas infantiles. No es un problema 
exclusivo de una escuela; la violencia escolar, en 
sus múltiples facetas, es un desafío que trascien-
de aulas y fronteras, afectando a miles y represen-
tando un obstáculo signifi cativo para el desarrollo 
integral. 

Como equipo docente, sentíamos que el proble-
ma nos desbordaba, manifestándose no solo en las 
típicas peleas físicas, sino en un sutil pero corrosi-
vo entramado de violencia psicológica, verbal y so-
cial: apodos despectivos, exclusiones en los juegos, 
y la constante tensión de un ambiente tóxico donde 
la confi anza se desmoronaba. 

Nuestros alumnos, muchos de ellos provenien-
tes de hogares con difi cultades socioeconómicas y, 
en algunos casos, expuestos a la violencia intrafa-
miliar, replicaban en el aula y el patio las dinámi-
cas de un entorno que no siempre les ofrecía las 
herramientas para gestionar sus emociones. 

Observábamos cómo el “bullying” (acoso) se 
manifestaba en sus diversas formas, desde em-
pujones en el pasillo hasta la difusión de rumores 
maliciosos cargados de mentiras y ensañamiento. 
No solo las víctimas padecían; los agresores, a me-
nudo, mostraban carencias emocionales y una pro-
funda necesidad de reconocimiento, canalizando 
su frustración a través de la dominación. El aula, 
que debía ser un espacio seguro de aprendizaje y 
crecimiento, se convertía, en ocasiones, en un te-
rreno de inseguridad, afectando su concentración 
y, en última instancia, su rendimiento.

Fue en una jornada EMI, cuando cansados por 
la rutina, decidimos emprender una tarea. Inspi-
rados por los principios de la ley n.º 5738 de la 
CABA, nos propusimos ir más allá del mero cum-
plimiento y enfocarnos en el espíritu de la norma-
tiva. No queríamos “sancionar”, sino transformar. 
El verdadero cambio, sabíamos, debía nacer de un 
compromiso profundo con la educación emocional 
y la construcción de una cultura de paz.

Nuestra propuesta se centró en la implemen-
tación de un programa de mediación escolar. La 

idea era empoderar a los estudiantes para que, 
bajo la guía de adultos, se convirtieran en agentes 
de cambio. Elegimos a un grupo de alumnos de 6º 
y 7º grado, conocidos por su empatía y liderazgo 
positivo, para ser los “mediadores de paz”. El pri-
mer paso fue su formación, teniendo en cuenta los 
siguientes aspectos:

-El aprendizaje es un proceso activo en el que 
los estudiantes construyen su propio signifi cado a 
través de la interacción social. 

-El confl icto es una oportunidad de crecimiento 
y aprendizaje que puede fortalecer lazos y desarro-
llar habilidades de resolución de problemas.

-La capacidad de reconocer y gestionar las 
emociones propias y ajenas es fundamental para 
la resolución de confl ictos. Nuestros talleres inicia-
les se centraron en el reconocimiento de emociones 
(ira, frustración y tristeza), la empatía y la comuni-
cación asertiva.

-La mediación no solo les brindaría habilidades 
a los alumnos, sino que les permitiría ofrecer un 
servicio concreto a su grupo, fortaleciendo su sen-
tido de pertenencia y responsabilidad social.

Preparación
Convocamos a todos los alumnos interesados. 

Realizamos entrevistas para identifi car a aque-
llos con habilidades de escucha activa, paciencia 
y un genuino deseo de ayudar. Durante un mes, 
los “mediadores de paz” participaron en talleres y 
aprendieron sobre cómo escuchar sin juzgar, pres-
tando atención al lenguaje verbal y no verbal, como 
comprender las diferentes perspectivas en un con-
fl icto y cómo expresar necesidades y sentimientos 
de manera clara y respetuosa, sin agredir. Habla-
mos de las etapas del proceso: presentación, relato 
de los hechos, exploración de intereses, búsqueda 
de soluciones, etc.) Y fi nalmente, pero no menos 
importantes, los principios éticos fundamentales 
para la credibilidad del proceso: confi dencialidad 
y neutralidad.

SEMBRANDO RESPETO

Fernando Ezequiel Estrada
DNI 23873996
Área Primario
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Implementación
-Creamos un espacio físico en la biblioteca es-

colar, acogedor y neutral, para las sesiones de me-
diación.

-Presentamos el programa a toda la escuela, ex-
plicando el rol de los mediadores y cómo podían 
recurrir a ellos. Se propuso diseñar carteles con los 
nombres y fotos de los mediadores para que fue-
ran rápidamente identifi cados aunque no se con-
cretó de inmediato.

-Los docentes o los propios alumnos podían so-
licitar una mediación. Al principio, la mayoría de 
los casos eran de confl ictos entre compañeros por 
juegos, segregación y/o malentendidos verbales.

-Un par de mediadores (siempre en pares) se 
reunían con las partes en confl icto. Escuchaban a 
cada uno, los ayudaban a identifi car sus necesida-
des y los guiaban para encontrar soluciones mu-
tuamente aceptables. El docente responsable sólo 
intervenía si el confl icto escalaba o si los mediado-
res lo solicitaban.

-Los mediadores se reunían semanalmente con 
los docentes coordinadores para compartir sus ex-
periencias y recibir orientación.

-Llevábamos un registro anónimo de los tipos 
de confl ictos y los acuerdos alcanzados, lo que nos 
permitía evaluar el programa.

-Cada pequeño éxito era celebrado, reforzando 
la confi anza de los mediadores y el valor del tra-
bajo hecho.

Refl exiones
Los primeros meses fueron duros. Hubo es-

cepticismo, tanto de algunos docentes como de los 
propios alumnos que no entendían del todo el rol 
de los mediadores y su accionar concreto. Sin em-
bargo, poco a poco, los pequeños éxitos comenza-
ron a sumar. Alumnos que habían estado enemis-
tados por semanas, salieron con un acuerdo para 
compartir la pelota o convivir en el mismo grupo; 
otro confl icto por un apodo despectivo (y la burla 
casi constante) se resolvió con un sincero pedido 
de disculpas, etc.

Las refl exiones que surgieron de esta experien-
cia son fundamentales para el debate sobre la pro-
blemática.

Observamos cómo la mayoría de los confl ic-
tos se originaban por falta de comunicación y una 
incapacidad para ver la perspectiva del otro. La 
mediación, al forzar a las partes a escucharse y a 

expresar sus sentimientos, se convirtió en una po-
derosa herramienta para desarrollar la empatía.

Delegar la responsabilidad de la resolución de 
confl ictos en los propios alumnos no solo les brin-
dó habilidades valiosas, sino que los hizo sentirse 
parte activa de la solución. Esto contrasta con un 
modelo punitivo donde los adultos son los únicos 
“jueces”, que a menudo genera resentimiento y no 
aborda las causas profundas del problema. 

La violencia escolar no puede erradicarse con 
una sola estrategia. Reconocimos que debíamos 
seguir trabajando en la sensibilización de toda la 
comunidad educativa: padres, personal no docen-
te y docentes. Los planes para prevenir la violencia 
escolar deben ir más allá de la mediación e incluir 
una revisión de las prácticas pedagógicas y las re-
laciones de poder en la escuela.

Nos dimos cuenta de que no estábamos lo su-
fi cientemente preparados para manejar todos los 
matices de la violencia escolar. La formación en 
habilidades socioemocionales debería ser una par-
te fundamental de la capacitación docente inicial 
y continua. Muchos de los confl ictos que los niños 
traían a mediación eran refl ejo de patrones de in-
teracción que no sabían cómo manejar, y nosotros, 
como adultos, también necesitamos esas herra-
mientas.

Observamos que sin el apoyo de las familias, 
nuestros esfuerzos tendrían un límite. Implemen-
tamos talleres para padres sobre comunicación 
no violenta y resolución de confl ictos en el hogar. 
Cuando los padres entendían que la mediación no 
era “tapar” un problema, sino resolverlo construc-
tivamente, el apoyo crecía.

Si bien la mediación es poderosa, no es la pa-
nacea. Hubo casos donde una de las partes no es-
taba dispuesta a mediar, que requerían la aplica-
ción de las sanciones establecidas por la ley y los 
protocolos escolares. El debate es cómo integrar la 
mediación como una herramienta preferencial de 
resolución, sin menoscabar la importancia de esta-
blecer límites claros y consecuencias ante compor-
tamientos que vulneran gravemente los derechos 
de los demás.

Conclusión
A medida que el año escolar avanzaba, el am-

biente escolar comenzó a cambiar. Las derivacio-
nes al espacio de refl exión junto a los mediadores 
aumentaron, pero la mayoría de los confl ictos se 
resolvieron de manera rápida y efectiva. Los me-
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diadores se convirtieron en fi guras confi ables. La 
escuela se sentía más segura, no por la ausencia 
de confl ictos, inevitables en cualquier interacción 
humana, sino por la presencia de herramientas y 
habilidades que resultaron efectivas para enfren-
tarlos y resolverlos.

La experiencia nos demostró que la prevención 
de la violencia escolar no es una tarea aislada, sino 
un compromiso continuo que requiere la inversión 
en educación emocional, la capacitación de toda la 
comunidad educativa y el empoderamiento de los 
estudiantes. Las legislaciones son, a veces, solo un 
conjunto de artículos, un puñado de buenas inten-
ciones aunque también una invitación a la acción, 
a construir escuelas donde el respeto sea la norma, 
donde cada niño y niña se sienta seguro, valorado 
y capaz de resolver sus diferencias con diálogo y 
empatía. Sembrar respeto es, en última instancia, 
sembrar las semillas de una sociedad solidaria y 
por lo tanto más justa y pacífi ca.

 Fuentes consultadas
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La escuela contemporánea se encuentra atra-
vesada por una multiplicidad de tensiones y desa-
fíos que exceden las fronteras del aula. Las trans-
formaciones sociales, culturales y tecnológicas de 
las últimas décadas han modifi cado los modos de 
vincularse entre los jóvenes, generando nuevas 
formas de convivencia y, a la vez, nuevos confl ic-
tos. Uno de los fenómenos que más preocupa a la 
comunidad educativa es la violencia entre pares, 
que se manifi esta en diversas modalidades —físi-
ca, verbal, simbólica o digital— y que muchas ve-
ces trasciende los límites institucionales.

El presente trabajo se enmarca en una escuela 
secundaria pública de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires (CABA), donde en los últimos años 
se han observado episodios recurrentes de peleas 
entre estudiantes, generalmente fuera del edifi cio 
escolar, a pocas cuadras del mismo. Estas situacio-
nes —que se organizan mediante redes sociales o 
se desencadenan de manera espontánea— suelen 
tener orígenes aparentemente triviales: “porque se 
miraron mal”, “por celos”, “por dichos de terce-
ros”, “porque les gusta la misma persona” o, in-
cluso, “por el simple hecho de pegarse”. Sin em-
bargo, tras estos motivos superfi ciales se esconden 
problemáticas más profundas relacionadas con la 
identidad, la pertenencia, la falta de habilidades 
emocionales y el lugar que ocupa la violencia en la 
cultura juvenil actual.

La intención de este artículo es analizar crí-
ticamente este fenómeno como emergente de la 
realidad escolar, refl exionar sobre las prácticas 
institucionales que intentan abordarlo y proponer 
caminos de transformación pedagógica y comuni-
taria en el marco de la ley n.º 5738 de la Ciudad 
de Buenos Aires, que promueve la prevención y 
erradicación de la violencia en las escuelas.

Lejos de ser un hecho aislado, la violencia en-
tre adolescentes constituye una expresión de las 
tensiones que atraviesan el tejido social. Las escue-
las, como instituciones formadoras y espacios de 
encuentro, funcionan muchas veces como espejo 
y escenario de esas contradicciones. La violencia 
escolar no se origina únicamente en los confl ictos 
entre alumnos, sino que responde a un entramado 

de factores sociales, familiares, culturales y emo-
cionales.

Diversos autores (Kaplan, 2006; Duschatzky y 
Corea, 2002) señalan que los jóvenes construyen 
su identidad en un contexto de incertidumbre y 
fragmentación. La pérdida de referentes adultos, 
la precariedad laboral, la desigualdad y la cultura 
mediática basada en la exposición constante ge-
neran nuevas formas de reconocimiento y perte-
nencia. En ese marco, el confl icto y la violencia ad-
quieren un valor simbólico: pelearse puede ser una 
manera de “existir” frente a los otros, de hacerse 
visibles, de ocupar un lugar en el grupo.

En la escuela mencionada, las peleas no ocurren 
dentro del edifi cio, sino en la vía pública, a la salida 
o en los alrededores. Sin embargo, los docentes y 
directivos reconocen que las tensiones se gestan en 
los pasillos, en las redes sociales y en las conversa-
ciones cotidianas. A menudo, los enfrentamientos 
se planifi can en grupos de WhatsApp o se difun-
den a través de videos en TikTok, que luego circu-
lan entre los propios estudiantes. La violencia, en 
este sentido, se vuelve un espectáculo compartido, 
un hecho que genera expectativas y que reafi rma 
vínculos dentro del grupo.

Cuando se indaga sobre los motivos de las pe-
leas, los estudiantes suelen ofrecer explicaciones 
superfi ciales: “porque me miró mal”, “porque ha-
bló de mí”, “porque dijo algo que no era cierto”. 
Sin embargo, estos motivos son solo la punta del 
iceberg de confl ictos más profundos. Desde una 
mirada psicoeducativa, estas respuestas eviden-
cian una difi cultad para gestionar las emociones, 
reconocer los propios sentimientos y resolver los 
desacuerdos mediante el diálogo.

La ausencia de mediadores signifi cativos —
adultos, tutores, referentes— contribuye a que los 
jóvenes gestionen sus confl ictos desde la impulsi-
vidad. En un contexto donde el reconocimiento so-
cial se construye a través de la imagen y la fuerza, 
la pelea se convierte en una forma de reafi rmar la 
identidad y ganar respeto. Tal como sostiene Ca-
rina Kaplan (2006), la violencia en las escuelas no 
es solo un problema de disciplina, sino un modo 
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de relación social que expresa desigualdades, re-
sistencias y modos de habitar el poder.

En este sentido, comprender las peleas entre 
pares requiere mirar más allá de los hechos visi-
bles y preguntarse qué lugar ocupa la violencia en 
la cultura juvenil contemporánea y cómo la escue-
la puede intervenir sin reducir el problema a una 
mera cuestión de control o castigo.

La escuela no puede desentenderse de estos 
confl ictos argumentando que ocurren “afuera”. Si 
bien los episodios de violencia física suceden en la 
calle, su origen y su impacto atraviesan la vida ins-
titucional. La escuela, en tanto espacio educativo y 
social, tiene la responsabilidad de generar estrate-
gias de prevención, contención y refl exión.

En este sentido, el trabajo docente se ve tensio-
nado entre la urgencia de intervenir y la necesidad 
de construir sentidos pedagógicos. Muchos profe-
sores expresan sentirse desbordados ante los epi-
sodios violentos: “Nos enteramos por los videos 
en redes sociales”, “se pelean a dos cuadras, pero 
al otro día están todos hablando del tema”. Estas 
situaciones alteran el clima institucional y generan 
miedo, enojo y frustración en la comunidad edu-
cativa.

Por ello, resulta imprescindible pensar en dis-
positivos institucionales de abordaje, que incluyan 
la participación de todos los actores: docentes, di-
rectivos, preceptores, familias y los propios estu-
diantes. El Consejo de Convivencia Escolar pre-
visto por la ley n.º 5738 ofrece un marco propicio 
para ello, en tanto espacio de diálogo y refl exión 
colectiva sobre los confl ictos.

La ley n.º 5738/2016 de la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires establece el marco legal para la 
prevención, sanción y erradicación de la violencia 
en las instituciones educativas. Esta norma pro-
mueve la creación de protocolos de actuación, la 
formación continua del personal docente, la im-
plementación de planes integrales de convivencia 
escolar y la participación activa de las familias.

La ley propone una mirada integral: entiende 
que la violencia escolar no puede abordarse úni-
camente desde el castigo, sino desde la educación 
emocional, la mediación y la construcción de una 
cultura de paz. En este sentido, las instituciones 
deben desarrollar proyectos que contemplen la 
prevención, la intervención y el seguimiento de los 
casos.

En la escuela analizada, este marco legal fue el 
punto de partida para la creación de un Proyecto 
Institucional de Prevención de la Violencia entre 

Pares, coordinado por el equipo de orientación es-
colar. El proyecto incluye talleres de habilidades 
socioemocionales, espacios de tutoría, actividades 
artísticas y deportivas, y reuniones de refl exión 
con las familias.

A partir de los episodios recurrentes de peleas 
fuera del edifi cio, el equipo de conducción decidió 
implementar un ciclo de talleres con estudiantes de 
los diferentes cursos. Los encuentros se centraron 
en la resolución pacífi ca de confl ictos, el reconoci-
miento de emociones y la comunicación asertiva.

Durante los talleres se utilizaron videos, juegos 
de roles y debates guiados. Los estudiantes com-
partieron sus experiencias y pudieron analizar 
cómo las redes sociales amplifi can los confl ictos. 
Muchos reconocieron que pelear “ya es parte de 
la costumbre”, que “todos lo hacen” o que “si no 
vas, quedas como cobarde”. Este tipo de afi rma-
ciones permitió visibilizar las presiones grupales 
y los mandatos de masculinidad que sostienen la 
lógica violenta.

En paralelo, se realizaron reuniones con docen-
tes para fortalecer las estrategias de intervención y 
con las familias para promover un acompañamien-
to conjunto. Las madres, en especial, manifestaron 
preocupación y, en algunos casos, miedo por las 
represalias que podían surgir entre los jóvenes.

Desde una mirada crítica, la violencia debe en-
tenderse no sólo como un problema a erradicar, 
sino también como un síntoma social y pedagógi-
co que nos interpela como educadores. Cada pelea, 
cada confl icto, es una oportunidad para revisar las 
prácticas, los vínculos y los sentidos que circulan 
en la escuela.

Siguiendo a Boaventura de Sousa Santos (2010), 
una pedagogía transformadora debe ser capaz de 
leer los confl ictos como expresiones de desigual-
dad, exclusión o falta de reconocimiento. La escue-
la, en este sentido, puede convertirse en un espacio 
de reparación simbólica y de reconstrucción de la 
palabra, donde los estudiantes encuentren otras 
formas de expresarse y resolver sus diferencias.

La transformación no implica negar la violen-
cia, sino nombrarla, comprenderla y resignifi carla. 
Supone, también, que los adultos asuman un rol 
activo, no solo como controladores, sino como me-
diadores, acompañantes y promotores de la convi-
vencia democrática.

El proceso de implementación del proyecto 
permitió visibilizar varios desafíos:

-La falta de tiempo institucional para sostener 
espacios de refl exión.
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-La resistencia inicial de algunos docentes, que 
consideraban que “esto no es tarea de la escuela”.

-La naturalización de la violencia por parte de 
los propios estudiantes.

-La necesidad de formación continua en media-
ción y educación emocional.

Sin embargo, también se observaron avances 
signifi cativos: algunos grupos comenzaron a me-
diar sus confl ictos mediante el diálogo, y las situa-
ciones de pelea disminuyeron progresivamente. Se 
generó un clima de mayor confi anza y la participa-
ción de los estudiantes en el Consejo de Conviven-
cia se incrementó.

Pensar la escuela desde una mirada crítica y 
transformadora implica reconocer que los con-
fl ictos son parte de la vida institucional, pero que 
pueden ser resignifi cados pedagógicamente. Las 
peleas entre estudiantes, lejos de ser un hecho ais-
lado o un simple problema de disciplina, son el re-
fl ejo de una sociedad atravesada por la violencia 
simbólica, la desigualdad y la falta de escucha.

El desafío de los educadores es transformar 
esos emergentes en oportunidades para construir 
ciudadanía, empatía y respeto. La ley n.º 5738 brin-
da un marco legal sólido, pero su aplicación efecti-
va depende del compromiso de cada escuela y de 
la articulación entre todos los actores del sistema 
educativo.

La educación, en última instancia, debe ofrecer 
a los jóvenes otras formas de reconocerse y vincu-
larse, donde el confl icto no derive en agresión, sino 
en diálogo, aprendizaje y crecimiento colectivo.

Como señala Paulo Freire (1997), “la educación 
no cambia el mundo: cambia a las personas que 
van a cambiar el mundo”. En ese sentido, la es-
cuela no es un espacio neutro, sino un territorio de 
disputa y de esperanza, donde cada palabra, cada 
gesto y cada vínculo pueden contribuir a construir 
una cultura de paz y respeto mutuo.
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Durante el año 2022 me desempeñaba como 
docente de cuarto grado en una escuela primaria 
pública de jornada completa de la Ciudad Autó-
noma de Buenos Aires. En ese grupo, conformado 
por estudiantes diversos en sus modos de apren-
der, interactuar y habitar la escuela, tuve una expe-
riencia que marcó mi mirada sobre la tarea docente 
y la importancia del vínculo pedagógico. Se trata 
del recorrido compartido con un alumno, a quien 
llamaré J., que presentaba serias difi cultades para 
permanecer dentro del aula y sostener las pro-
puestas escolares.

Desde los primeros días de clase, J manifestaba 
una gran inquietud corporal. Le resultaba imposi-
ble permanecer en su asiento o en el aula durante 
más de unos minutos. Circulaba por los pasillos, 
entraba y salía de las aulas, y pasaba buena parte 
de la jornada escolar recorriendo la escuela. Cuan-
do algo no le gustaba o no lograba tolerar la frus-
tración, reaccionaba con insultos hacia sus com-
pañeros o hacia mí, y salía intempestivamente del 
aula. Estas conductas generaban desconcierto en el 
grupo, incomodidad y, muchas veces, sentimien-
tos de impotencia en mí como docente.

En un primer momento, la prioridad institucio-
nal fue garantizar su presencia dentro del espacio 
escolar, aunque fuera del aula, evitando que que-
dara solo o en situaciones de riesgo. Sin embargo, 
yo sentía que esa no era una respuesta sufi ciente. 
Si bien la escuela ofrecía un lugar de contención 
general, mi desafío era restablecer el lazo pedagó-
gico con él, volver a construir una relación de con-
fi anza que le permitiera sentirse mirado, esperado 
y reconocido.

Comencé entonces a realizar una serie de inter-
venciones cotidianas, pequeñas pero sostenidas, 
que se convirtieron en un modo de acompañarlo. 
Cada vez que J. salía del aula, lo buscaba por la es-
cuela. No lo hacía para sancionarlo ni para traerlo 
por la fuerza, sino para comunicarle algo diferente: 
que su ausencia me preocupaba, que lo necesitaba 
cerca, que su presencia era importante para mí y 
para el grupo. Le decía que lo extrañaba, que me 
resultaba difícil enseñar si no sabía dónde estaba. 
Ese mensaje, repetido una y otra vez, fue consti-

tuyendo una mirada sostenida: la de una docen-
te que no lo dejaba caer del lazo escolar, incluso 
cuando él parecía rechazarlo.

Durante los primeros meses, este recorrido fue 
arduo. Cada día implicaba salir varias veces del 
aula a buscarlo, conversar con él, acompañarlo en 
sus regresos. Sin embargo, poco a poco comenzó 
a notarse un cambio: J. empezó a aceptar mi pre-
sencia cuando lo iba a buscar, luego a regresar más 
rápido, y fi nalmente a permanecer más tiempo 
dentro del aula. Recuerdo perfectamente el día en 
que J. se quedó por primera vez toda la jornada en 
el aula, aunque al día siguiente volvió a hacerlo, yo 
seguía insistiendo, sentía que, si no lo buscaba, él 
iba a pensar que su ausencia no importaba. Decidí 
entonces empezar a visibilizar el progreso: celebra-
mos con el grupo cuando logró pasar una semana 
entera sin salir del aula. Era importante que él pu-
diera registrar que había un cambio, que algo de su 
esfuerzo y de nuestra relación estaba dando fruto.

A lo largo de las semanas siguientes, ese gesto 
se consolidó. J. empezó a reconocer el aula como 
su lugar de pertenencia. Cuando se enojaba, ya 
no huía; podía quedarse, a veces insultar, pero sin 
abandonar el espacio. Luego, con el tiempo, inclu-
so aprendió a pedir disculpas y a reconocer que el 
insulto no lo ayudaba. Hoy, mirando en perspec-
tiva, puedo afi rmar que J aprendió a regular sus 
emociones en la medida en que encontró un adulto 
que lo sostuvo con una mirada constante, una pre-
sencia afectiva y coherente.

Esta experiencia me permitió comprender en 
profundidad la centralidad del vínculo docen-
te–alumno como eje del acompañamiento de tra-
yectorias escolares complejas. En los casos donde 
las conductas disruptivas, las difi cultades de re-
gulación emocional o los antecedentes familiares 
e institucionales hacen que la escolaridad se vea 
amenazada, el vínculo se convierte en un acto pe-
dagógico en sí mismo. No se trata de un vínculo 
“previo” al aprendizaje, sino de una condición que 
lo hace posible.

La Ley N° 5738/2016 de la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires, que establece el “Sistema Integral 
de Convivencia Escolar”, ofrece un marco institu-
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cional para comprender y acompañar este tipo de 
situaciones. En su artículo 4, la ley sostiene que el 
sistema educativo debe promover la “formación de 
sujetos de derecho capaces de ejercer su ciudada-
nía en un marco de respeto mutuo y solidaridad” 
(Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires, 2016). Desde esa perspectiva, el acompaña-
miento de J. no fue solo una intervención indivi-
dual, sino una práctica enmarcada en una política 
pública de convivencia y cuidado.

Tal como dice la Guía de procedimientos para el 
abordaje de la convivencia en las escuelas del Minis-
terio de Educación de la Ciudad de Buenos Aires 
(2017), los confl ictos no se resuelven con sanciones, 
sino enseñando, acompañando, buscando que los 
chicos puedan reparar lo que pasó, entendiendo 
que el objetivo es “favorecer la participación, el 
diálogo y la reparación de los vínculos. Esa orien-
tación resultó clave para sostener mi intervención. 
Comprendí que mi tarea no era “controlar” la con-
ducta de J, sino enseñarle a convivir, acompañán-
dolo en la construcción de otras formas de estar 
con los otros y de reconocer los propios límites.

En ese sentido, la escuela no actuó sola. La pre-
sencia del equipo de orientación escolar fue fun-
damental. A partir de intercambios periódicos, 
compartimos estrategias, analizamos avances y 
planifi camos modos de intervención coherentes. 
La mirada institucional permitió que las decisio-
nes no recayeran solo sobre mi fi gura docente, sino 
que se construyera una red que sostuviera a J y a 
su trayectoria. La colectivización de la responsa-
bilidad educativa fue también una forma de reco-
nocerlo como sujeto de derecho, evitando que su 
historia quedará reducida a un “caso problema”.

Desde la perspectiva de la pedagogía contem-
poránea, varios autores sostienen la importancia 
de ese vínculo como condición del aprendizaje. 
Philippe Meirieu (2007) plantea que enseñar im-
plica “hacer existir al otro como sujeto”, y que la 
función del docente consiste en crear las condicio-
nes para que el alumno pueda aprender sin ser re-
ducido ni abandonado. En la misma línea, Carina 
Kaplan (2012) advierte que el reconocimiento y la 
afectividad no son gestos accesorios, sino “compo-
nentes constitutivos del proceso educativo”, por-
que permiten que el alumno se sienta mirado como 
alguien valioso.

La experiencia con J se enmarca en esta con-
cepción: enseñar no fue sólo transmitir conteni-
dos, sino sostener un proceso de subjetivación. 
Al acompañarlo diariamente, al hacerlo visible en 

su ausencia y al reconocer sus pequeños avances, 
pude generar un espacio donde él se sintió parte, 
comprendido y capaz de cambiar.

Esa transformación no fue inmediata ni lineal. 
Hubo retrocesos, enojos y momentos de agota-
miento. Sin embargo, cada intervención sostenida 
—cada búsqueda, cada palabra que nombraba su 
valor— fue tejiendo una trama de confi anza que 
le permitió reorganizar su modo de estar en la es-
cuela. Comprendí que la paciencia pedagógica no 
consiste en esperar pasivamente, sino en ofrecer 
una presencia constante que habilite nuevas posi-
bilidades.

A nivel institucional, este proceso también for-
taleció las prácticas de convivencia del grupo. Los 
compañeros de J aprendieron a reconocer su es-
fuerzo y a celebrar sus avances. El grupo aprendió 
que todos formamos parte del aprendizaje de los 
otros. Esa experiencia colectiva tradujo en hechos 
lo que la Guía de Convivencia propone como hori-
zonte: una escuela donde aprender y convivir son 
procesos inseparables.

La práctica docente se desplegó, entonces, en 
un doble plano: el del cuidado y el del aprendiza-
je. Cuidar no signifi có sobreproteger, sino generar 
las condiciones para que J. pudiera desplegar su 
autonomía. A medida que fue encontrando un sen-
tido en la permanencia dentro del aula, comenzó 
también a participar más activamente de las pro-
puestas, a compartir tareas, a leer en voz alta, a in-
tervenir en las actividades grupales. Cada avance, 
por pequeño que fuera, fue reconocido y valorado.

Desde una mirada más amplia, esta experiencia 
me llevó a refl exionar sobre el rol del docente en 
contextos complejos, cuando un alumno no puede 
estar dentro del aula, el primer objetivo pedagó-
gico es lograr su presencia simbólica y real. Solo a 
partir de ese lazo se habilita cualquier aprendizaje.

El caso de J me permitió experimentar de mane-
ra concreta el sentido de las políticas públicas que 
enmarcan nuestra tarea. La Ley 5738/2016 no es 
solo un documento normativo: es una herramien-
ta que nos recuerda que el derecho a la educación 
incluye el derecho a ser mirado, acompañado y 
sostenido. El enfoque de convivencia escolar pro-
pone reemplazar la lógica de la sanción por la de la 
reparación y el acompañamiento, y eso fue preci-
samente lo que guio mi práctica cotidiana.

Hoy, al mirar hacia atrás, reconozco en ese re-
corrido un proceso de aprendizaje compartido. J. 
aprendió a permanecer, a esperar, a reconocer sus 
enojos y pedir disculpas. Yo aprendí que el víncu-
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lo docente–alumno no se impone: se construye día 
a día, con coherencia, con palabras que sostienen, 
con gestos que reparan. Aprendí que la escuela es 
un espacio donde se enseñan saberes, pero tam-
bién modos de habitar el mundo con otros.

El desafío sigue siendo construir instituciones 
que acompañen las trayectorias de todos los niños 
y niñas, especialmente de aquellos cuyas historias 
escolares aparecen atravesadas por la fragilidad. 
En esos casos, el vínculo es el punto de partida, el 
camino y, muchas veces, el resultado más valioso 
de nuestra tarea.
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Introducción
La violencia en las escuelas constituye una de 

las problemáticas más relevantes y complejas del 
sistema educativo contemporáneo. Su abordaje 
requiere la articulación de políticas públicas, mar-
cos normativos claros y prácticas pedagógicas si-
tuadas que promuevan una convivencia pacífi ca y 
respetuosa. En la Ciudad Autónoma de Buenos Ai-
res, la sanción de la ley n.º 5738 (2016) representa 
un avance signifi cativo al establecer lineamientos 
concretos para la prevención, sanción y erradica-
ción de la violencia en las instituciones educativas.

En este artículo se presenta una experiencia 
pedagógica situada en el área de Educación Físi-
ca en primaria, orientada a fortalecer la conviven-
cia escolar y prevenir situaciones de violencia. Se 
desarrolla un análisis de la práctica, enmarcado 
en un enfoque teórico-metodológico que articula 
la pedagogía del juego, la educación en valores y 
la normativa vigente. Finalmente, se plantean re-
fl exiones y desafíos que buscan aportar al debate 
sobre el rol de la Educación Física en la promoción 
de la paz y la ciudadanía democrática.

Marco normativo: la ley n.º 5738, de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires sancionada en 2016, 
establece medidas específi cas para prevenir, san-
cionar y erradicar la violencia en las instituciones 
educativas de la Ciudad de Buenos Aires. Su obje-
tivo principal es garantizar que las escuelas sean 
espacios seguros, inclusivos y respetuosos, donde 
se proteja la integridad física y emocional de los y 
las estudiantes. La norma propone un abordaje in-
tegral, que combina la prevención con la actuación 
ante situaciones concretas, y reconoce la importan-
cia de la formación docente y la participación de 
toda la comunidad educativa.

En este marco, la Educación Física adquiere un 
lugar estratégico. El trabajo sobre el cuerpo, el mo-
vimiento y el juego no solo contribuye al desarro-
llo motor, sino que también constituye un terreno 
fértil para abordar dimensiones éticas, sociales y 
afectivas vinculadas con la convivencia. De allí que 
sea posible articular la letra de la ley con prácticas 
que, desde la cotidianeidad del patio escolar o el 
gimnasio, aporten a la erradicación de la violencia.

La experiencia pedagógica: el juego cooperati-
vo como estrategia de prevención

La experiencia que aquí se presenta se desarro-
lló con estudiantes de segundo y tercer grado de 
nivel primario en una escuela pública de CABA. 
La propuesta se organizó en torno a una secuencia 
de juegos cooperativos, entendidos como activi-
dades lúdicas que promueven la colaboración, la 
comunicación y el logro de objetivos comunes, en 
contraposición a dinámicas centradas exclusiva-
mente en la competencia.

Los juegos implementados incluyeron activida-
des de traslado de objetos en equipo, persecuciones 
con rescate de compañeros, construcción colectiva 
de circuitos y dinámicas de confi anza en parejas 
y grupos. Cada uno de estos juegos fue acompa-
ñado por instancias de refl exión, en las que los y 
las estudiantes pudieron expresar cómo se habían 
sentido, qué difi cultades habían encontrado y qué 
estrategias habían utilizado para resolverlas.

Desde la perspectiva pedagógica, se buscó que 
el juego funcionara como un laboratorio social en 
miniatura, en el cual emergieran situaciones de 
confl icto que luego pudieran ser elaboradas co-
lectivamente. En este sentido, la práctica se apoyó 
en un enfoque dialógico que promueve la palabra 
como herramienta de resolución y construcción de 
acuerdos.

Fundamentación teórica y metodológica
Esta propuesta se enmarca en un enfoque pe-

dagógico que concibe al juego no solo como una 
actividad recreativa, sino como una herramienta 
educativa potente para la formación integral. Des-
de la pedagogía crítica (Freire, 1970), se entiende 
que la escuela debe formar sujetos capaces de dia-
logar, refl exionar y transformar su realidad. El jue-
go cooperativo se inscribe en esta lógica al habilitar 
experiencias que ponen en cuestión relaciones de 
poder, favorecen la empatía y promueven la soli-
daridad.

Asimismo, la perspectiva de la práctica refl exi-
va (Zeichner, 1993; Sanjurjo, 2014) resulta clave 
para pensar al docente como un profesional que 
interpreta su experiencia, problematiza sus deci-
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siones y reconstruye su práctica a partir del análi-
sis crítico. La inclusión de momentos de refl exión 
en las clases de Educación Física responde a esta 
concepción, ya que permite que tanto estudiantes 
como docentes resignifi quen lo vivido.

Desde el punto de vista metodológico, la expe-
riencia se apoyó en dinámicas lúdicas progresivas, 
que comenzaron con juegos simples de coopera-
ción en pequeños grupos y avanzaron hacia pro-
puestas más complejas que exigían coordinación 
colectiva. Esta secuenciación permitió que los es-
tudiantes desarrollaran confi anza en sí mismos y 
en los otros, a la vez que se visibilizaron las tensio-
nes propias de la convivencia, como la difi cultad 
para escuchar, la tendencia a imponer decisiones o 
la frustración frente a errores.

Refl exión sobre la práctica: logros y desafíos
Los principales logros de la propuesta se vincu-

lan con la posibilidad de generar un clima de aula 
más colaborativo, en el que los estudiantes comen-
zaron a reconocer el valor de trabajar juntos y de 
cuidar al otro. Muchos expresaron satisfacción al 
lograr metas colectivas y destacaron la importan-
cia de respetar las reglas para que el juego funcio-
nara. También se observó una disminución de los 
confl ictos durante los recreos, lo cual sugiere una 
transferencia de los aprendizajes vividos en las cla-
ses de Educación Física a otros espacios escolares.

No obstante, también surgieron desafíos sig-
nifi cativos. Algunos estudiantes manifestaron 
difi cultades para aceptar la cooperación cuando 
estaban habituados a la lógica de la competencia 
individual. En ciertos momentos, las emociones 
intensas generaron tensiones que requirieron in-
tervenciones docentes específi cas para restablecer 
el diálogo y el respeto. Estos desafíos ponen en evi-
dencia la necesidad de sostener en el tiempo este 
tipo de propuestas, así como de articularlas con el 
trabajo institucional más amplio en torno a la con-
vivencia escolar.

Contribuciones pedagógicas y relevancia actual
La experiencia presentada resulta relevante en 

el marco del debate actual sobre el rol de la escuela 
frente a la violencia. En un contexto social en el que 
la violencia se expresa de múltiples formas, desde 
el acoso escolar hasta las discriminaciones de géne-
ro y origen, resulta fundamental que la Educación 
Física no quede reducida a un espacio de descarga 
física, sino que se asuma como un ámbito privile-
giado para la formación en valores democráticos.

El juego cooperativo, en tanto estrategia pe-
dagógica, permite materializar los principios de 
la ley n.º 5738 al promover la inclusión, el respeto 
y la resolución pacífi ca de confl ictos. Su potencial 
reside en que no solo transmite valores de manera 
abstracta, sino que los pone en práctica a través de 
experiencias corporales concretas que involucran 
emociones, decisiones y responsabilidades com-
partidas.

Además, este enfoque dialoga con las perspec-
tivas contemporáneas que conciben la conviven-
cia escolar como un proceso dinámico que debe 
construirse colectivamente. En este sentido, la pro-
puesta se inscribe en un marco metodológico que 
valora la participación activa de los estudiantes, el 
protagonismo en la toma de decisiones y la cons-
trucción de vínculos basados en la confi anza.

Conclusiones
La refl exión sobre la práctica de Educación Físi-

ca desde la perspectiva de la convivencia escolar y 
la prevención de la violencia permite reconocer el 
valor del juego cooperativo como herramienta pe-
dagógica central. A través de experiencias lúdicas 
que desafían la lógica competitiva, los estudiantes 
pueden vivenciar la importancia del respeto, la so-
lidaridad y el cuidado mutuo, contribuyendo así 
al cumplimiento efectivo de la ley n.º 5738 en el 
contexto escolar. Los desafíos identifi cados invitan 
a seguir profundizando en propuestas que articu-
len teoría y práctica, que se sostengan en el tiempo 
y que se complementen con el trabajo institucional 
más amplio en torno a la convivencia. En este ca-
mino, la Educación Física tiene mucho para apor-
tar como espacio de formación integral y como 
motor de transformación cultural hacia escuelas 
más pacífi cas, democráticas e inclusivas.
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La violencia escolar constituye un fenómeno 
complejo que atraviesa las instituciones educativas 
en múltiples dimensiones: física, psicológica, ver-
bal, social e institucional. Este artículo analiza la 
problemática desde una perspectiva pedagógica y 
crítica, recuperando aportes normativos y teóricos 
actuales. En particular, se examina el rol del adulto 
como fi gura central en la construcción de vínculos 
respetuosos y en la prevención de la violencia. Asi-
mismo, se refl exiona sobre una experiencia concre-
ta en el nivel secundario y se propone un proyecto 
de intervención que busca transformar un espacio 
de confl ictividad simbólica —las inscripciones de-
nigrantes en los baños escolares— en un dispositi-
vo pedagógico que habilite la expresión desde el 
respeto y la empatía.

Introducción
La violencia en las escuelas no es un hecho 

aislado ni excepcional, sino un fenómeno de gran 
complejidad que afecta a miles de estudiantes en 
todo el mundo. Su impacto trasciende el plano in-
dividual y se proyecta en la dinámica institucional, 
afectando la convivencia, el aprendizaje y el senti-
do mismo de la escuela como espacio formativo.

Las investigaciones sobre la temática coinciden 
en que las manifestaciones de violencia incluyen 
no sólo las agresiones físicas, sino también formas 
simbólicas, psicológicas y verbales que pueden de-
jar marcas profundas en la trayectoria de las y los 
estudiantes (Kaplan, 2016). El acoso entre pares, el 
hostigamiento virtual, los abusos de poder entre 
actores de la comunidad educativa y las prácti-
cas institucionales que reproducen desigualdades 
constituyen expresiones frecuentes de esta proble-
mática.

En este contexto, la ley n.º 5738 de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires (2016) establece un 
marco normativo claro para la prevención y erra-
dicación de la violencia en el ámbito escolar, des-
tacando la necesidad de protocolos de actuación, 
formación docente continua y planes integrales de 
prevención. La ley remarca la responsabilidad de 
las y los adultos de intervenir y garantizar entor-

nos seguros, reconociendo la violencia como un 
fenómeno complejo que debe ser visibilizado y 
abordado colectivamente.

A la luz de estos lineamientos, el presente tra-
bajo se propone:

- Analizar la violencia escolar como desafío pe-
dagógico.

- Refl exionar sobre el rol del adulto como adul-
to en la institución.

- Compartir una experiencia de aula que permi-
tió abordar la problemática.

- Proponer un proyecto escolar que resignifi que 
un espacio de confl ictividad simbólica.

Metodología
Este artículo se enmarca en una metodología 

cualitativa de investigación-acción, dado que par-
te de una práctica concreta en el nivel secundario 
para problematizar, refl exionar y proponer trans-
formaciones (Elliott, 1993). La investigación-acción 
permite que las y los docentes se reconozcan como 
productores y promotores de saber pedagógico, 
capaces de transformar la realidad educativa des-
de dentro.

Las Fuentes utilizadas incluyen:
La normativa vigente (Ley n.º 5738 CABA).
La bibliografía especializada sobre violencia 

escolar y convivencia democrática (Kaplan, Abra-
mowski, Duschatzky, Freire).

Los aportes del XVI Foro Latinoamericano de 
Educación (Anijovich & Cappelletti, 2025), que 
proponen pensar la escuela secundaria como es-
pacio de vínculos, afectividad y transformación 
colectiva.

La experiencia relatada surge del trabajo co-
tidiano en una escuela secundaria pública, en el 
marco de actividades de educación emocional y 
construcción de convivencia.

ESCUELAS VIOLENTAS: EL ROL DEL ADULTO Y LA CONSTRUCCIÓN DE ESPACIOS DE 
RESPETO EN LA ESCUELA SECUNDARIA
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Resultados
La práctica cotidiana confi rma lo señalado 

por la investigación: la violencia escolar produce 
efectos emocionales (ansiedad, miedo, baja auto-
estima) y pedagógicos (desmotivación, bajo ren-
dimiento) tanto en las víctimas como en las y los 
agresores (Ortega, 2010). En lugar de ser un espa-
cio de crecimiento, la escuela puede convertirse en 
un escenario hostil que atenta contra el derecho a 
aprender. La evidencia recogida en entrevistas con 
estudiantes y observaciones de aula mostró que la 
percepción de inseguridad afecta la disposición al 
aprendizaje, generando ausentismo y retraimiento 
en quienes se sienten vulnerables.

En este sentido, una refl exión recurrente en el 
trabajo pedagógico es la necesidad de que las y los 
adultos asuman plenamente su rol. Como señalan 
Anijovich y Cappelletti (2025), el acompañamien-
to a las trayectorias escolares no puede depender 
de la buena voluntad aislada de algunas o algunos 
docentes, sino que constituye una responsabilidad 
colectiva. Ser adulta o adulto en la escuela implica 
sostener un lugar diferenciado: alguien que con-
tiene, escucha, orienta y marca límites claros. La 
ausencia de estas fi guras abre un vacío que suele 
llenarse con normas implícitas de los grupos de 
pares, muchas veces cargadas de violencia y exclu-
sión.

Durante las observaciones escolares se registró 
un fenómeno recurrente: las inscripciones ofensi-
vas en las puertas de los baños de mujeres, rea-
lizadas por las propias estudiantes contra otras. 
Los mensajes incluían insultos sexistas y descali-
fi cativos, dirigidos a sus compañeras por cómo se 
vestían, por sus opiniones, por su aspecto físico o 
por rivalidades vinculadas a vínculos afectivos y 
parejas. Esta práctica, que puede parecer menor o 
anecdótica, revela formas profundas de violencia 
simbólica y de género que se ejercen en el silencio 
de los pasillos.

Este tipo de violencia, indirecta y anónima, se 
inscribe en un espacio íntimo —el baño escolar— 
que queda fuera de la mirada directa de las y los 
adultos. Por ello, suele pasar inadvertida y natu-
ralizarse como “parte de la adolescencia”. Sin em-
bargo, constituye una forma de hostigamiento en-
tre pares con efectos concretos en la autoestima y el 
bienestar emocional de las estudiantes afectadas. 
En muchos casos, las propias víctimas reconocen 
sentirse observadas y desvalorizadas, aun cuando 
su nombre no aparezca explícitamente menciona-
do.

Discusión
El análisis de la práctica confi rma que la vio-

lencia escolar no puede abordarse de manera ais-
lada ni exclusivamente desde la sanción. Requiere 
estrategias integrales que combinen prevención, 
acompañamiento y transformación institucional. 
La escuela es un espacio de socialización secunda-
ria y, como tal, refl eja tensiones de la vida social. 
La violencia simbólica entre pares, como la obser-
vada en los baños, no puede reducirse a “peleas 
adolescentes”, sino que expresa desigualdades de 
género, luchas de poder y modos de vinculación 
que requieren la intervención adulta.

Los aportes del XVI Foro (Anijovich & Cappe-
lletti, 2025) subrayan la centralidad de la afectivi-
dad y los vínculos en la tarea educativa. Reconocer 
a las y los estudiantes en su singularidad, habilitar 
su voz y construir espacios de participación son 
condiciones ineludibles para reducir los episodios 
de violencia. La educación emocional y la media-
ción escolar aparecen como herramientas pedagó-
gicas potentes para trabajar sobre estas confl ictivi-
dades.

En este punto cobra especial relevancia el rol 
del adulto:

- La o el adulto en la escuela debe estar atento a 
estas formas de violencia invisibles.

- Tiene la responsabilidad de nombrarlas, vi-
sualizarlas y generar estrategias de abordaje.

- No puede ni debe minimizar estas prácticas 
como “cosas de chicas” o “peleas adolescentes”.

Frente a las inscripciones ofensivas en los ba-
ños, la intervención adulta no debería centrarse 
únicamente en borrar los mensajes ni en sancionar 
a las responsables, sino en transformar ese espa-
cio en un lugar de expresión respetuosa. De este 
modo, la o el adulto cumple con su función peda-
gógica: no solo evita la reproducción de violencia, 
sino que habilita nuevas prácticas de convivencia 
democrática. Esta perspectiva coincide con el plan-
teo de Freire (1997), quien subrayaba que la edu-
cación es un acto de amor y de valentía, y que los 
educadores deben comprometerse con la transfor-
mación del mundo en que viven.

Conclusión
El presente trabajo reafi rma la necesidad de 

pensar la violencia escolar como una problemática 
estructural que interpela la tarea pedagógica. El rol 
de la y el adulto como tal resulta crucial: sin adul-
tas y adultos presentes, que asuman su lugar como 
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referentes, la escuela corre el riesgo de reproducir 
dinámicas de violencia y exclusión.

Propuesta de intervención:
- Traer la cuestión delante de las y los estudian-

tes. Es imperativo que la problemática se visibilice 
y se reconozca como tal. Sin este paso, cualquier 
acción posterior resulta vacía de signifi cancia. Ge-
nerar espacios de diálogo y refl exión permitirá que 
las y los estudiantes comprendan la gravedad de 
estas prácticas y se comprometan activamente con 
su transformación.

- Pintar las puertas de los baños como acto co-
lectivo de reparación.

- Crear un mural participativo con frases que 
promuevan el respeto, la igualdad y la empatía.

- Habilitar un espacio de expresión donde las 
y los estudiantes puedan escribir mensajes, pero 
siempre desde el cuidado y el respeto por la y el 
otro.

De este modo, un lugar que simboliza hostili-
dad puede convertirse en un dispositivo pedagó-
gico de convivencia democrática, donde la palabra 
no hiere sino que construye comunidad.
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 La convivencia escolar en el Nivel Inicial es un 
pilar fundamental para el desarrollo integral de los 
niños. En estas primeras etapas de la vida escolar 
se sientan las bases de la socialización, el respeto 
por el otro y la gestión de las emociones. Como do-
cente de salas de 4 y 5 años, observo diariamente 
cómo los niños/as comienzan a construir vínculos, 
a compartir espacios, a expresarse y a resolver sus 
diferencias. Este proceso, aunque natural y nece-
sario, requiere de acompañamiento constante para 
evitar que los confl ictos cotidianos se conviertan 
en situaciones de violencia verbal, física o emocio-
nal. Por eso considero esencial trabajar la preven-
ción desde los primeros años, creando entornos 
que promuevan la empatía, el diálogo y la coope-
ración.

La convivencia se aprende, se enseña y se ejer-
cita día a día. Desde el jardín, los niños empiezan a 
incorporar normas, límites y valores que los acom-
pañarán a lo largo de su trayectoria escolar. En 
este sentido, el rol del docente es central: somos 
mediadores, guías y modelos de comportamiento. 
Enseñamos no solo contenidos académicos, sino 
también formas de relacionarse, comunicarse y re-
solver diferencias de manera respetuosa.

Recuerdo un episodio signifi cativo ocurrido en 
mi sala: dos niños discutían por un juguete y co-
menzaron a empujarse. Intervine proponiendo un 
espacio de diálogo. Los invité a sentarse y expre-
sar cómo se sentían. Uno dijo estar enojado porque 
no quería esperar su turno; el otro, triste porque 
no lo habían dejado jugar. A partir de esta conver-
sación, surgió la oportunidad de trabajar el valor 
del respeto, la importancia de escuchar al otro y 
la necesidad de compartir. Luego realizamos un 
juego cooperativo donde ambos debían turnarse 
y colaborar para alcanzar un objetivo común. Al 
fi nalizar, refl exionamos sobre lo sucedido. Los ni-
ños comprendieron que los confl ictos pueden re-
solverse hablando, escuchando y respetando los 
sentimientos ajenos.

Este tipo de experiencias demuestra que la ense-
ñanza de la convivencia no se logra con discursos, 
sino con acciones concretas, cotidianas y coheren-
tes. Cada situación de confl icto es una oportuni-

dad pedagógica para fortalecer habilidades socioe-
mocionales y promover la autorregulación.

Según Daniel Goleman (1995), la inteligencia 
emocional es tan importante como la cognitiva en 
el desarrollo personal y social. Aprender a recono-
cer, comprender y gestionar las emociones permite 
establecer vínculos sanos y prevenir la violencia. 
En el nivel inicial, esto se traduce en actividades 
que ayuden a los niños a identifi car sus emociones, 
ponerles nombre y buscar estrategias adecuadas 
para expresarlas. Trabajar con cuentos, canciones, 
dramatizaciones o juegos de roles resulta altamen-
te efectivo, porque los niños aprenden de manera 
signifi cativa cuando lo hacen a través del juego y 
la experiencia.

La convivencia respetuosa también se sostie-
ne en un marco institucional. La ley n.º 5738 de la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires establece un 
plan integral para la prevención y erradicación de 
la violencia en las instituciones educativas. Esta 
normativa promueve la formación docente conti-
nua y la creación de espacios seguros donde los 
niños puedan desarrollarse libremente. Conocer y 
aplicar estos lineamientos nos permite actuar con 
criterios comunes, prevenir confl ictos y construir 
una escuela más justa e inclusiva.

Por otra parte, desde la pedagogía sociocons-
tructivista, autores como Lev Vigotsky destacan la 
importancia de la interacción social en el aprendi-
zaje. El niño/a aprende en relación con los otros, 
en contextos que le permiten construir sentido y 
conocimiento compartido. En este marco, el docen-
te asume un rol activo como mediador del apren-
dizaje, guiando al niño/a en la internalización de 
normas y valores. Promover la convivencia, enton-
ces, es también enseñar a aprender con otros, res-
petando las diferencias y valorando la diversidad.

En mi práctica cotidiana implementó diversas 
estrategias para fortalecer la convivencia en el 
aula. Una de ellas es el uso de juegos cooperativos, 
donde los niños/as deben coordinar acciones para 
alcanzar una meta común. Estos juegos fomentan 
la solidaridad, la comunicación y la confi anza mu-
tua. También utilizó cuentos y relatos que abordan 
valores como la empatía, la amistad o la resolu-
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ción pacífi ca de confl ictos. Después de la lectura, 
se realiza la reconstrucción y la refl exión en grupo 
donde los niños/as expresan qué sintieron o qué 
aprendieron de la historia. Estas instancias de diá-
logo son muy valiosas para ejercitar la escucha y el 
respeto por la palabra del otro.

Otra herramienta que aplico son los talleres 
socioemocionales, espacios en los que los niños/
as pueden reconocer sus emociones y aprender a 
canalizarlas. Por ejemplo, usamos tarjetas con las 
diferentes emociones para identifi car cómo se sien-
ten al llegar al aula o después de una actividad. 
A través de estas dinámicas, los niños/as no solo 
desarrollan vocabulario emocional, sino también 
empatía hacia sus compañeros.

La colaboración con las familias es otro aspecto 
esencial. Los vínculos que los niños/as establecen 
en casa se refl ejan en la escuela, y viceversa. Por 
eso, mantener una comunicación fl uida con las fa-
milias permite reforzar los valores trabajados en el 
aula. En reuniones y entrevistas suelo compartir 
estrategias para acompañar a los niños/as en la 
gestión de emociones y confl ictos, favoreciendo así 
una coherencia educativa entre escuela y hogar.

Los desafíos en torno a la convivencia son múl-
tiples. La diversidad de temperamentos, los distin-
tos ritmos de desarrollo y las realidades familiares 
infl uyen en las interacciones cotidianas. Algunos 
niños/as manifi estan impulsividad o frustración 
ante la espera, mientras que otros tienen difi cul-
tades para expresar lo que sienten. Ante esto, el 
docente debe ser un observador atento y sensible, 
capaz de intervenir desde la contención.

Promover la convivencia respetuosa implica 
también trabajar sobre la educación inclusiva. To-
dos los niños/as, independientemente de sus ca-
pacidades o contextos, deben sentirse valorados 
y parte del grupo. Generar un ambiente inclusivo 
requiere adaptar estrategias, brindar apoyos y ga-
rantizar que cada niño/a tenga oportunidades de 
participación.

El Ministerio de Educación de la Nación (2018) 
señala que la educación socioemocional es un 
componente clave del currículo, porque fortalece 
la autoestima, la empatía y la autorregulación. Es-
tas competencias no solo favorecen la convivencia, 
sino que también potencian el aprendizaje. Un niño 
emocionalmente equilibrado está más dispuesto a 
aprender, participar y cooperar con sus pares.

El docente, por su parte, debe asumir un rol 
refl exivo y ético. Somos agentes de cambio que 
modelamos conductas y valores. Nuestra actitud, 

lenguaje y modo de resolver los confl ictos se con-
vierten en ejemplos para los niños/as. Educar para 
la convivencia signifi ca enseñar con el ejemplo, 
sostener límites claros, escuchar con empatía y va-
lorar la diversidad de miradas.

Además, es importante reconocer el papel de la 
institución educativa como comunidad de aprendi-
zaje. Cuando toda la escuela comparte una misma 
visión sobre la convivencia basada en el respeto, la 
escucha y la solidaridad, se construye una cultura 
escolar positiva y democrática. La participación de 
todos los actores (directivos, docentes, familias y 
alumnos/as) es clave para sostener proyectos que 
promuevan la paz y la resolución no violenta de 
los confl ictos.

En conclusión, prevenir la violencia y promo-
ver la convivencia respetuosa en el nivel inicial es 
una tarea que requiere compromiso, refl exión y co-
herencia pedagógica. La intervención temprana, el 
fortalecimiento de las habilidades socioemociona-
les, el trabajo conjunto con las familias y la aplica-
ción de marcos normativos son pilares que sostie-
nen esta labor. Cada gesto cotidiano, cada palabra 
y cada juego compartido contribuyen a formar 
personas empáticas, solidarias y respetuosas.

Educar para convivir es, en defi nitiva, educar 
para vivir en sociedad. Desde el nivel inicial tene-
mos la oportunidad y la responsabilidad de sem-
brar las primeras semillas de una convivencia ba-
sada en el respeto, la empatía y la paz.
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En este artículo propongo refl exionar sobre las 
múltiples formas que asume la violencia dentro de 
una escuela especial interdisciplinaria, donde cada 
gesto, palabra o silencio cobra un sentido distinto. 
Hablar de “escuelas violentas” no es solo nombrar 
hechos de agresión o confl icto, sino mirar de fren-
te una realidad que nos atraviesa como docentes, 
equipos técnicos, familias y estudiantes. Desde mi 
rol en una institución que trabaja con población di-
versa, con trayectorias escolares complejas y con la 
presencia constante de equipos interdisciplinarios, 
intento pensar qué signifi ca hoy educar en contex-
tos donde la violencia aparece, se transforma y, a 
veces, se naturaliza.

Trabajo en una escuela especial que integra 
diferentes disciplinas: docentes, psicopedagogos, 
fonoaudiólogos, psicólogos, trabajadores sociales. 
En este espacio, las miradas se cruzan, se discuten 
y se complementan. Sin embargo, también emer-
gen tensiones. La violencia no siempre se manifi es-
ta en golpes o insultos; muchas veces se expresa en 
el desgaste cotidiano, en la falta de escucha, en el 
enojo ante la diferencia o en la difi cultad de soste-
ner la palabra.

Cada jornada nos enfrenta con escenas que nos 
interpelan: un alumno que reacciona con ira ante 
un límite, una familia que no acepta una orienta-
ción del equipo, un compañero que se siente des-
bordado. En esos momentos, la escuela se convier-
te en un espejo que devuelve lo que la sociedad 
entera evita mirar: la violencia como síntoma de 
malestar, pero también como pedido de ayuda.

La Ley n.º 5738 de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires, conocida como Ley de Convivencia 
Escolar, nos recuerda que la violencia no es un pro-
blema individual sino una construcción social que 
requiere abordajes institucionales. Esta normativa 
establece principios claros: promover una con-
vivencia democrática, reconocer los derechos de 
niños, niñas y adolescentes, y fortalecer los lazos 
comunitarios a través de la prevención y la media-
ción.

Desde esta perspectiva, la escuela debe ser un 
lugar donde se enseñe a resolver los confl ictos sin 
dañar. Sin embargo, cuando trabajamos en con-

textos de alta vulnerabilidad, donde confl uyen 
difi cultades cognitivas, emocionales y sociales, el 
desafío se vuelve enorme. La interdisciplinariedad 
aparece entonces como una oportunidad: cada 
profesional aporta una lectura diferente del mismo 
hecho, lo que permite intervenir de manera más 
integral.

No se trata de negar la violencia, sino de com-
prenderla. Tal como plantea Carina Kaplan (2018), 
la violencia escolar no debe ser reducida a un pro-
blema de “mal comportamiento”, sino entendida 
en relación con las desigualdades sociales, los es-
tigmas y las dinámicas institucionales que la pro-
ducen. En la escuela especial, esta mirada es fun-
damental: muchos de nuestros estudiantes cargan 
con historias de exclusión y rechazo que se expre-
san en su modo de vincularse.

Recuerdo una mañana en la que un alumno, 
de unos doce años, arrojó una silla contra la pared 
luego de que otro niño se burlara de él. El ruido fue 
tan fuerte que varios docentes corrieron al aula. 
Nadie resultó herido, pero el clima se tornó tenso. 
En ese momento, la reacción inmediata fue separar, 
calmar, contener. Sin embargo, lo más importante 
vino después: el espacio de refl exión colectiva. El 
equipo interdisciplinario propuso analizar la esce-
na, no para buscar culpables, sino para compren-
der qué había pasado. Descubrimos que el alumno 
no soportaba que lo señalan por su difi cultad en 
el habla, y que el compañero que se burló también 
tenía una historia de violencia en su hogar.

Esa jornada nos enseñó que intervenir no signi-
fi ca sancionar, sino acompañar. Las medidas puni-
tivas no resuelven los confl ictos si no se abordan 
las causas emocionales y sociales que los originan. 
En estos casos, la palabra se vuelve herramienta de 
cuidado. Conversar, escuchar, poner nombre a lo 
que duele es parte del proceso educativo.

Como sostiene García (2021), la escuela puede 
convertirse en un “espacio de reparación simbóli-
ca” cuando ofrece a los estudiantes la posibilidad 
de ser escuchados y reconocidos. En la escuela es-
pecial, esa reparación muchas veces se logra a tra-
vés del trabajo interdisciplinario: un docente que 
observa una conducta, un psicólogo que acompa-
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ña, una trabajadora social que dialoga con la fami-
lia, una fonoaudióloga que piensa estrategias de 
comunicación.

El trabajo con las familias también es clave. En 
más de una ocasión, recibimos padres o madres 
que, frente a una situación de confl icto, reaccionan 
con enojo o desconfi anza hacia la institución. Es 
comprensible: muchas familias de nuestros alum-
nos han atravesado años de exclusión y sienten 
que la escuela los juzga. Por eso, cada encuentro 
es una oportunidad para reconstruir la confi anza. 
En esos espacios, intento sostener la empatía como 
principio: escuchar antes de responder, contener 
antes de explicar.

Ser docente hoy implica mucho más que ense-
ñar contenidos. Implica sostener, acompañar, po-
ner el cuerpo en contextos de alta complejidad. En 
la escuela especial, cada jornada nos desafía a rein-
ventar estrategias. Cuando un niño grita, empuja o 
se encierra en el baño, no lo hace porque “no sabe 
portarse”, sino porque algo de su mundo interno 
está pidiendo ser comprendido.

Como plantea Duschatzky (2019), la escuela no 
debe quedar atrapada en la lógica del control, sino 
habilitar espacios donde el confl icto sea pensado 
como parte del proceso de aprendizaje. En este 
sentido, el trabajo en equipo se vuelve una red de 
contención también para los adultos. Poder com-
partir lo que nos pasa, reconocer los propios lími-
tes y pedir ayuda es parte de la tarea pedagógica.

Una estrategia que implementamos fue la crea-
ción de un “espacio de regulación emocional” 
dentro de la escuela. Allí, los estudiantes pueden 
ir acompañados por un adulto cuando sienten 
enojo, frustración o ansiedad. No es un castigo ni 
una “sala de tiempo fuera”, sino un lugar donde se 
trabaja con recursos de relajación, respiración y ex-
presión artística. Esta práctica, inspirada en expe-
riencias de educación socioemocional, nos ayudó 
a reducir notablemente los episodios de violencia 
física y verbal.

La violencia interpela, pero también moviliza. 
Nos obliga a revisar nuestras prácticas, a mirar ha-
cia adentro. Cada confl icto que aparece en la es-
cuela especial nos recuerda que educar es un acto 
profundamente humano, lleno de incertidumbres. 
Frente a la desesperanza, elegimos construir un 
sentido colectivo. El equipo interdisciplinario no 
solo diagnostica o interviene: acompaña, escucha, 
piensa en red.

La escuela puede transformarse en un territo-
rio de cuidado si cada uno de sus actores asume 

una responsabilidad compartida. No se trata de 
eliminar el confl icto, sino de aprender a convivir 
con él desde el respeto y la palabra. La ley n.º 5738, 
el Diseño Curricular CABA 2024 y las políticas de 
convivencia nos ofrecen un marco legal y pedagó-
gico que orienta, pero el verdadero cambio nace 
del compromiso cotidiano.

Hoy más que nunca, trabajar en una escuela 
interdisciplinaria especial me enseña que la vio-
lencia no es un límite, sino un lenguaje que pide 
ser comprendido. Cada grito, cada silencio, cada 
gesto tiene una historia detrás. La tarea docente, 
lejos de agotarse en la enseñanza, se expande ha-
cia el cuidado, la mediación y la reconstrucción de 
vínculos.

Educar en contextos de violencia es un desafío 
ético y político. Supone reconocer que los niños y 
niñas no son responsables de su dolor, sino prota-
gonistas de un proceso de transformación. Nuestra 
responsabilidad es generar condiciones para que 
ese dolor encuentre palabras, para que la agresión 
se transforme en diálogo y para que la escuela siga 
siendo un lugar posible.

Como dice Freire (2004), “nadie educa a nadie, 
nadie se educa solo, los hombres se educan entre 
sí, mediatizados por el mundo”. En ese “entre” se 
juega la posibilidad de una escuela que abrace, que 
escuche y que transforme. Y aunque la violencia 
siga apareciendo, el compromiso de mirarla sin 
miedo, desde la ternura y la palabra, es ya un acto 
de resistencia pedagógica.
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En la actualidad, la violencia que se presenta en 
las escuelas constituye uno de los desafíos priori-
tarios junto a la mirada pedagógica para quienes 
habitamos el espacio educativo. No se trata sólo de 
episodios aislados o de una crisis de valores, sino 
de una manifestación compleja que atraviesa la 
trama social y se reproduce en las relaciones co-
tidianas dentro de las instituciones educativas. En 
este contexto, la escuela pública como territorio de 
encuentro y también de tensiones se convierte en 
un escenario privilegiado para comprender, pro-
blematizar y transformar esas formas de violencia 
que emergen entre las niñas y niños.

Desde mi experiencia docente en una escuela 
primaria donde concurren estudiantes de sectores 
medios y bajos, he observado que la violencia entre 
pares adopta múltiples formas: burlas, exclusiones, 
insultos y, en algunos casos, agresiones físicas. Es-
tas situaciones generan malestar en el grupo, afec-
tan los vínculos y difi cultan la convivencia, pero 
también abren la posibilidad de repensar nuestras 
prácticas pedagógicas. El presente artículo busca 
compartir una experiencia concreta de trabajo co-
lectivo con los alumnos, en la que el diálogo y la 
refl exión se convirtieron en herramientas de trans-
formación.

El enfoque teórico que orientó esta experiencia 
se nutre del pensamiento de Paulo Freire, quien 
sostiene que toda práctica educativa es, de algún 
modo, una práctica política: un acto de conoci-
miento, diálogo y esperanza. Desde esa perspec-
tiva, entendí que las situaciones de violencia no 
podían abordarse con sanciones o sermones, sino 
mediante un proceso dialógico que involucrara a 
los propios estudiantes como protagonistas de su 
cambio.

 Freire (1970) afi rmaba que “la violencia es la 
negación del otro”. En contextos de desigualdad y 
exclusión, los sujetos aprenden, muchas veces sin 
quererlo o desearlo, a reproducir formas violentas 
de relación que expresan la falta de reconocimien-
to y la imposibilidad de diálogo. La escuela, en 
tanto espacio social, no está exenta de esas lógicas. 
Por el contrario, las reproduce y, al mismo tiempo, 
posee la potencia de transformarlas.

Desde una mirada pedagógica crítica, la violen-
cia no debe interpretarse únicamente como un pro-
blema de disciplina, sino como un síntoma de un 
vínculo roto, de una palabra no escuchada. Freire 
insistía en que el diálogo es el camino privilegiado 
para la humanización, porque a través de la pala-
bra compartida los sujetos se reconocen mutua-
mente y pueden construir sentido.

Partiendo de esta concepción, el trabajo frente a 
la violencia entre pares exige desplazar la mirada 
del castigo a la escucha activa y la refl exión colecti-
va. No se trata de controlar a los alumnos, sino de 
construir con ellos espacios donde puedan pensar 
y nombrar lo que sienten, reconocer las consecuen-
cias de sus actos y ensayar otras formas de vincu-
larse.

Durante los primeros meses del ciclo lectivo 
observé un clima de convivencia tenso: frecuen-
tes confl ictos verbales, apodos ofensivos, peleas 
por pertenencias y una creciente difi cultad para 
trabajar en equipo. Las intervenciones habituales 
como llamados de atención y notifi caciones a las 
familias no lograban modifi car la situación. Por el 
contrario, parecía que el enojo y la desconfi anza se 
profundizaban.

Ante este panorama, decidí replantear la es-
trategia. Inspirada en las ideas freireanas sobre el 
diálogo como práctica liberadora, propuse un con-
sejo de grado: un espacio semanal de conversación 
y refl exión colectiva, en el que todos los alumnos 
pudieran participar en la búsqueda de soluciones 
a los confl ictos cotidianos.

El consejo de grado se llevó a cabo los días vier-
nes durante aproximadamente cuarenta minutos. 
El salón se reorganizaba en círculo favoreciendo la 
horizontalidad y la mirada compartida. Asimismo 
desde el inicio se establecieron algunas reglas bási-
cas: respeto por la palabra del otro, escucha sin in-
terrupciones y confi dencialidad de lo conversado. 

En los primeros encuentros, las niñas y niños 
mostraron cierta resistencia. Algunos se reían, 
otros evitaban hablar o decían que “no servía para 
nada”. Comprendí entonces que era necesario 
construir un clima de confi anza, donde la palabra 
no fuera usada para juzgar, sino para comprender. 

ESCUCHAR PARA TRANSFORMAR: UNA EXPERIENCIA FRENTE A LA VIOLENCIA
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Para esto se trabajó fuertemente la construcción 
de la confi anza, necesaria para lograr los objetivos 
propuestos.

Propuse dinámicas de expresión corporal y 
juegos cooperativos que ayudaron a distender el 
ambiente. Luego, a través de una lluvia de ideas, 
surgió la pregunta: ¿qué cosas nos hacen sentir mal 
en la escuela? Las respuestas fueron sinceras y re-
veladoras: “que se rían de mí”, “que no me dejen 
jugar”, “que me digan pobre”, “que me insulten”, 
etc.

Ese primer paso fue fundamental. El grupo co-
menzó a reconocerse en las experiencias del otro, a 
comprender que detrás de cada acto violento había 
una emoción o una necesidad no dicha.

Con el correr de las semanas, el consejo se trans-
formó en un espacio de diálogo genuino. Cada vez 
que surgía un confl icto como por ejemplo una pe-
lea, una burla, un empujón se reservaba un tiem-
po para conversarlo en el encuentro siguiente. Los 
protagonistas podían contar lo sucedido, explicar 
cómo se habían sentido y escuchar la versión de 
los demás.

La intervención docente se centró en facilitar la 
refl exión: ¿por qué actuamos así?, ¿qué podríamos 
hacer diferente la próxima vez? Estos interrogantes 
invitaban a pensar. A partir de ellos, los alumnos 
comenzaron a construir acuerdos de convivencia 
propios, escritos y fi rmados por todo el grupo.

Uno de los acuerdos más signifi cativos fue: “Si 
algo me molesta, lo digo con palabras, no con gol-
pes ni insultos.” Ese compromiso, elaborado colec-
tivamente, se transformó en un lema visible dentro 
del aula.

A medida que el consejo de grado se consolida-
ba, surgió la necesidad de transformar el aula en 
un espacio más colaborativo. Propusimos activida-
des de trabajo en grupos rotativos, proyectos artís-
ticos y literarios sobre la convivencia, y la creación 
de un “mural de palabras amables”, donde cada 
estudiante podía escribir mensajes positivos a sus 
compañeros.

La práctica del diálogo se extendió más allá del 
consejo, comenzó a aparecer en los recreos, en los 
juegos y en las discusiones espontáneas. Los pro-
pios alumnos y alumnas empezaron a decirse en-
tre ellos: “acordate del acuerdo”, “hablémoslo en 
el consejo”. Esa apropiación del espacio fue uno de 
los logros más signifi cativos.

Esta experiencia permitió comprender que la 
violencia entre pares no es un fenómeno aislado 

ni inevitable, sino un síntoma de una difi cultad 
más profunda: la falta de espacios de palabra y de 
reconocimiento mutuo. Cuando las niñas y niños 
no encuentran modos de expresar sus emociones 
o confl ictos, la agresión aparece como el único len-
guaje posible.

Desde la perspectiva freireana, el acto de dialo-
gar es siempre un acto de libertad. Escuchar al otro 
no implica renunciar a la autoridad docente, sino 
ejercerla de manera democrática y ética, constru-
yendo condiciones para que la palabra circule. En 
ese sentido, el rol del docente es el de mediador, 
alguien que orienta, pregunta, problematiza, pero 
no impone.

Luego de varios meses de implementación, los 
cambios fueron notorios. Las peleas disminuyeron 
considerablemente y el clima del aula se volvió 
más tranquilo. Los alumnos comenzaron a mostrar 
mayor empatía y a intervenir para mediar cuando 
surgían confl ictos.

Si bien no todos los confl ictos desaparecieron 
porque la escuela es, inevitablemente, un espacio 
de tensiones, la diferencia radicó en la forma de en-
frentarlos. Donde antes había silencio o agresión, 
ahora había palabra. Donde había desconfi anza, 
empezó a haber reconocimiento

Un aspecto valioso fue la reconfi guración del 
rol docente, ya no como fi gura punitiva, sino como 
acompañante y facilitador del aprendizaje emocio-
nal. 

En defi nitiva, el desafío es seguir creyendo en 
la escuela pública como territorio de reconstruc-
ción del lazo social, donde nuestros niños y niñas 
aprendan no sólo a leer y escribir, sino también a 
convivir, respetar y cuidar al otro.
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La violencia en las instituciones educativas es 
un fenómeno que preocupa a la sociedad argen-
tina, impactando la calidad de la educación y el 
bienestar de estudiantes y docentes. En Argentina, 
diversos informes y estudios indican un aumento 
en los incidentes violentos dentro de las escuelas, 
que van desde peleas físicas hasta situaciones de 
acoso y bullying.

De acuerdo con datos del Ministerio de Educa-
ción y organismos especializados, muchas escue-
las en Argentina enfrentan episodios de agresión 
que afectan el ambiente escolar. Estos eventos no 
solo implican confl ictos entre estudiantes, sino 
que también involucran a docentes y personal ad-
ministrativo. La presencia de armas, consumo de 
sustancias y vandalismo son algunas de las proble-
máticas asociadas a la violencia escolar en varias 
provincias.

Diversos factores contribuyen a esta problemá-
tica. Entre ellos se destacan la desigualdad social, 
la pobreza, la falta de recursos en las escuelas y la 
desigualdad en el acceso a la educación de calidad. 
Asimismo, el impacto de las redes sociales y la ex-
posición a contenidos violentos a través de internet 
también infl uyen en el comportamiento de los jó-
venes. La falta de programas efectivos de preven-
ción y abordaje de la violencia escolar agrava aún 
más la situación.

La violencia en las escuelas tiene graves reper-
cusiones. Los estudiantes víctimas pueden desa-
rrollar problemas emocionales y de rendimiento 
académico. Además, un entorno escolar inseguro y 
violento difi culta el proceso de aprendizaje y pue-
de aumentar la deserción escolar. Para los docen-
tes, genera un desgaste emocional y difi cultades 
para mantener un ambiente de enseñanza efectivo.

Para mitigar esta problemática, es fundamen-
tal implementar políticas integrales que incluyan 
la prevención, la intervención temprana y la pro-
moción de valores como el respeto y la conviven-
cia pacífi ca. La capacitación docente, el trabajo en 
comunidad y la incorporación de programas es-
colares contra la violencia son pasos importantes. 
También, es vital fortalecer la presencia de apoyo 
psicológico y promover la participación activa de 
las familias en la vida escolar.

Las escuelas violentas en Argentina represen-
tan un desafío que requiere la colaboración de 
todos los actores sociales. La educación debe ser 
un espacio seguro donde los jóvenes puedan desa-
rrollarse plenamente y construir un futuro mejor. 
Solo mediante acciones coordinadas y sostenidas 
se podrá revertir esta problemática y garantizar 
derechos fundamentales de todos los alumnos y 
docentes.

La violencia en las instituciones educativas ar-
gentinas es un problema creciente que afecta a mi-
les de estudiantes y docentes en todo el país. Según 
datos del Ministerio de Educación de Argentina, 
en 2023 se registraron aproximadamente un 15% 
de incidentes relacionados con confl ictos físicos, 
acoso o vandalismo en las escuelas públicas y pri-
vadas. Este aumento refl eja una tendencia preocu-
pante que requiere atención urgente.

Datos Estadísticos Relevantes
Incidentes reportados: En 2023, se identifi caron 
cerca de 25,000 casos de violencia escolar a nivel 
nacional, según informes del Observatorio de Con-
vivencia Escolar.
Acoso y bullying: Un estudio realizado por la Uni-
versidad de Buenos Aires reveló que el 30% de los 
estudiantes secundarios reportaron haber sido víc-
timas de bullying en algún momento del año.
Tamaño del problema: En provincias como Buenos 
Aires, Córdoba y Mendoza, la incidencia de peleas 
y enfrentamientos graves ha aumentado en un 
20% en los últimos dos años.
Consecuencias: La UNESCO ha alertado que en 
Argentina, aproximadamente el 10% de los estu-
diantes abandona la escuela antes de completar la 
secundaria, en parte debido a ambientes escolares 
inseguros y violentos.

Factores que Potencian la Violencia Escolar
Diversos estudios indican que la violencia es-

colar no surge en un vacío, sino como resultado de 
múltiples causas, entre ellas:
La desigualdad social y económica que genera des-
igual acceso a recursos y oportunidades.

LAS ESCUELAS CADA VEZ MÁS VIOLENTAS Y LOS DOCENTES MÁS AGOTADOS
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La infl uencia de las redes sociales, donde los jóve-
nes pueden exponer y reproducir comportamien-
tos agresivos.
La falta de programas de prevención efectivos y de 
intervención temprana en las escuelas.
La escasez de recursos y formación para docentes 
en gestión de confl ictos y resolución pacífi ca de 
problemas.

Estrategias para Mejorar la Convivencia en las 
Escuelas

Frente a esta problemática, diversas institu-
ciones y expertos proponen estrategias concretas 
para reducir la violencia y promover ambientes de 
aprendizaje seguros y favorables:
Programas de Educación en Valores y Conviven-
cia: Incorporar en el currículo escolar actividades 
y clases que enseñen habilidades sociales, empatía, 
resolución de confl ictos y valores cívicos.
Capacitación Docente: Realizar formaciones per-
manentes para maestros y directivos en gestión de 
confl ictos, mediación escolar y detección temprana 
de comportamientos violentos.
Intervención Psicológica y Apoyo Emocional: Am-
pliar la presencia de profesionales en salud men-
tal en las escuelas, brindando atención a quienes 
presenten difi cultades emocionales o conductas 
agresivas.
Participación de la Comunidad: Fomentar la parti-
cipación de las familias y la comunidad en activi-
dades escolares, promoviendo una red de apoyo y 
comunicación efectiva.
Implementación de Protocolos Anti-violencia: 
Crear y difundir protocolos claros y efectivos para 
actuar ante incidentes violentos, garantizando san-
ciones justas y medidas de reparación.
Uso de Tecnologías: Aprovechar plataformas digi-
tales para promover campañas contra la violencia 
y brindar recursos de prevención accesibles a to-
dos los estudiantes.

La problemática de la violencia en las escuelas 
argentinas requiere un abordaje integral, coordina-
do entre el Estado, las comunidades educativas y 
la sociedad en general. La prevención y la inter-
vención temprana, junto con una educación en va-
lores sólidos, son fundamentales para transformar 
los ambientes escolares en espacios de respeto, in-
clusión y crecimiento. Solo así se garantizará a los 
jóvenes un entorno donde puedan aprender y de-
sarrollarse plenamente, con seguridad y dignidad.

“Las enfermedades mentales tales como la de-
presión, la ansiedad, los brotes psicóticos y la pro-

funda falta de sueño entre los alumnos de seis a 
18 años están haciendo estragos en la comunidad 
escolar. Para dar una idea, en el primer semestre 
de 2023 hubo 2.800 peleas y en el primer semes-
tre de 2024, 3.300; por lo que estamos hablando del 
crecimiento de más del doble de casos”, dijo Javier 
Miglino, abogado experto en Derechos Humanos 
y Protección de la Niñez y director Mundial de 
Bullying Sin Fronteras, según consignó el medio 
Popular. El bullying o acoso escolar y el ciberbu-
llying o acoso en las redes sociales, en particular 
en las denominadas ‘4 Tóxicas’ (Facebook, Twitter, 
Instagram y WhatsApp) están matando a nuestros 
chicos en todo el mundo. Según un estudio de la 
OMS (Organización Mundial de la Salud), BSF 
(Bullying Sin Fronteras) y el apoyo desinteresado 
de la OCDE (Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económicos), 200.000 niños y adoles-
centes en todo el mundo pierden la vida cada año 
por causa del bullying y el ciberbullying”, advirtió 
el letrado.  

Posibles soluciones a la violencia escolar
-Fortalecimiento de programas de convivencia 
escolar: es fundamental implementar programas 
educativos que promuevan la convivencia pacífi ca, 
la resolución de confl ictos de manera no violenta, y 
la construcción de habilidades socio emocionales. 
Los jóvenes deben aprender desde temprana edad 
a identifi car y gestionar sus emociones y a tratar 
con los demás con respeto y empatía.
-Mayor inversión en infraestructura y recursos: 
aumentar la inversión en la infraestructura escolar 
y en la capacitación de los docentes para que pue-
dan enfrentar los desafíos que implica enseñar en 
un contexto de violencia. Los docentes no solo ne-
cesitan conocer los contenidos pedagógicos, sino 
también herramientas para identifi car señales de 
violencia en sus alumnos y abordarlas adecuada-
mente.
-Trabajo interdisciplinario: es importante que las 
escuelas cuenten con equipos interdisciplinarios 
que incluyan psicólogos, trabajadores sociales y 
orientadores, quienes puedan ayudar a los estu-
diantes a abordar problemas emocionales o fami-
liares. Además, estas fi guras pueden trabajar en 
conjunto con las familias para encontrar soluciones 
a los problemas de violencia.
-Fortalecer la participación de las familias: la vio-
lencia escolar no puede resolverse sin involucrar 
a las familias. Es necesario promover una mayor 
participación de los padres en la vida escolar, tan-
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to en las decisiones pedagógicas como en la crea-
ción de un ambiente de respeto y colaboración. 
Las escuelas deberían ofrecer espacios de diálogo 
para que los padres también reciban formación en 
cómo abordar cuestiones de violencia y respeto en 
el hogar.
-Implementación de políticas públicas integrales: 
el Estado debe implementar políticas públicas que 
aborden las raíces de la violencia escolar, como la 
pobreza, la exclusión social y el desempleo. Estas 
políticas deberían centrarse en la mejora de las 
condiciones de vida de los estudiantes y sus fami-
lias, lo que contribuiría a reducir la frustración y 
las tensiones que muchas veces se trasladan a las 
escuelas.
-Promoción de espacios deportivos y culturales: 
fomentar actividades extracurriculares, como de-
portes, música, teatro y otras expresiones cultura-
les, puede ser una excelente forma de canalizar la 
energía de los jóvenes de manera positiva. Estos 
espacios también sirven para fortalecer lazos de 
amistad, promover la solidaridad y ofrecer alter-
nativas de ocio saludables.
-Revisión del sistema penal juvenil: si bien la pre-
vención es clave, también es necesario revisar cómo 
el sistema judicial trata a los jóvenes que cometen 
actos violentos. En lugar de respuestas punitivas 
aisladas, se deben buscar medidas que permitan la 
rehabilitación, la reintegración social y la promo-
ción de valores cívicos en los jóvenes.

Refl exión fi nal
La violencia en las escuelas argentinas es una 

cuestión urgente que requiere un abordaje inte-
gral. No se trata únicamente de sancionar a quie-
nes cometen actos violentos, sino de entender las 
raíces sociales, económicas y emocionales que ali-
mentan este comportamiento. El desafío es cons-
truir una sociedad más inclusiva, empática y res-
petuosa, donde los jóvenes puedan desarrollarse 
en ambientes seguros, tanto en el hogar como en la 
escuela. Solo a través de un enfoque colaborativo 
entre la familia, la escuela y la comunidad se podrá 
transformar la cultura de violencia que hoy afecta 
a muchas de nuestras escuelas.
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El timbre de la escuela suena, pero nadie parece 
escucharlo. La rutina no se mueve al ritmo espera-
do: los recreos no liberan, las clases no comienzan 
y el día se repite como una copia desgastada. Mi 
relato se sitúa en ese escenario donde la inclusión 
se anuncia como consigna, pero se vive como im-
provisación. La llegada de estudiantes provenien-
tes de escuelas interdisciplinarias nos colocó frente 
a realidades nuevas y desbordantes: medicación 
que adormece, episodios de desregulación que 
quiebran la jornada, falta de control de esfínteres 
silenciada en actas, pero presente en la incomodi-
dad compartida. Como docentes, intentamos sos-
tener, calmar, abrazar o tomar distancia, mientras 
el sistema exige planifi caciones y evaluaciones 
como si nada sucediera.

Frente a esta vivencia, la pedagogía crítica apa-
rece como un faro que ayuda a leer la situación. 
En mi experiencia, lo pedagógico parece diluirse 
“como humo, sin forma, sin sustancia”. Este vacío 
conecta con lo que Paulo Freire (1970/1985) defi -
nió como la educación bancaria: un proceso donde 
se depositan contenidos sin diálogo ni considera-
ción por la realidad del estudiante. Lo que vivo 
en la escuela es una tensión entre las exigencias 
burocráticas —que piden continuidad como si la 
escuela fuera ajena a las condiciones de los alum-
nos— y la urgencia humana de responder a sujetos 
concretos, con dolores, medicación, miedos y bús-
quedas. En ese sentido, la educación liberadora de 
Freire propone lo opuesto: que nadie educa a na-
die de manera unilateral, sino que nos educamos 
unos con otros a través de la mediación del mundo 
(UCC-PyP-Mód1-Unidad2, 2024).

El aula, según mi vivencia, se volvió un espacio 
de improvisación constante. Allí donde el plan de 
clase quedaba en suspenso, surgía la necesidad de 
inventar estrategias para sobrevivir al día. Las teo-
rías críticas señalan que la escuela es un escenario 
de lucha, donde se ponen en juego relaciones de 
poder, discursos dominantes y silencios impues-
tos (Gvirtz, Grinberg & Abregú, 2009). Esa “falsa 
inclusión” puede leerse como parte de un currí-
culum oculto: se proclama igualdad, pero sin re-
cursos, sin formación docente adecuada y con la 
presión intacta del sistema. Lo que se ofrece no es 

inclusión real, sino un espejismo que, como advier-
te Giroux (1992), puede convertirse en una forma 
más de exclusión simbólica, ya que instala la ilu-
sión de igualdad sin transformar las condiciones 
estructurales (UCC-PyP-Mód1-Unidad1, 2024).

Aquí es necesario recordar que la Convención 
sobre los Derechos del Niño (ONU, 1989) establece 
de manera explícita que “los Estados Partes reco-
nocen el derecho del niño a la educación y, a fi n de 
que se pueda ejercer progresivamente y en condi-
ciones de igualdad de oportunidades ese derecho, 
deberán implantar la enseñanza primaria obligato-
ria y gratuita para todos” (art. 28.1.a). Asimismo, 
resalta que la educación debe estar orientada a 
“desarrollar la personalidad, las aptitudes y la ca-
pacidad mental y física del niño hasta el máximo 
de sus posibilidades” (art. 29.1.a). Estas disposi-
ciones son una base jurídica y ética para sostener 
que cada niño en el aula, independientemente de 
sus condiciones de origen, merece la oportunidad 
de aprender en un entorno de respeto y dignidad. 
Cuando la escuela no logra garantizarlo, no solo se 
vulnera la pedagogía crítica, también se incumple 
un derecho humano reconocido a nivel internacio-
nal.

En mi relato también aparece el desgaste do-
cente, esa sensación de que cada timbre fi nal anun-
cia solo un volver a empezar. Aquí resuena la fi gu-
ra del “intelectual transformador” planteada por 
McLaren (1984), quien sostiene que el rol del maes-
tro no puede limitarse a transmitir conocimientos, 
sino que implica comprometerse con el sufrimien-
to y las luchas de los oprimidos. Ese compromi-
so, sin embargo, choca con el agotamiento: héroes 
involuntarios que se van apagando uno por uno. 
La contradicción se vuelve evidente: mientras la 
teoría propone empoderamiento y esperanza, la 
práctica concreta nos enfrenta a la impotencia, a la 
falta de recursos y a la soledad institucional (UCC-
PyP-Mód1-Unidad3, 2024).

Por otra parte, lo que relato del aula —silencios, 
episodios, improvisaciones— puede leerse como 
expresión de lo que Freire (1970/1985) denominó 
“conciencia ingenua”, donde los hechos se viven 
como inevitables y repetitivos, sin poder transfor-
marlos. El desafío está en generar conciencia críti-
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ca: leer esas realidades como parte de estructuras 
sociales más amplias y, desde allí, ensayar resis-
tencias colectivas. Tal como afi rma Mejía (1999), la 
pedagogía crítica es una práctica social desde los 
oprimidos, que al descifrar su realidad descubren 
la dominación y buscan su propia liberación.

La Convención refuerza esta mirada trans-
formadora al establecer que “los Estados Partes 
respetarán los derechos enunciados en la presen-
te Convención y asegurarán su aplicación a cada 
niño sujeto a su jurisdicción, sin distinción alguna” 
(art. 2.1). La escuela, entonces, se encuentra inter-
pelada: no puede convertirse en un espacio de re-
producción de desigualdades, sino en garante de 
derechos. Esta afi rmación legal y pedagógica abre 
el camino para cuestionar la aparente neutralidad 
de las instituciones escolares.

Finalmente, este relato interpela al sentido pro-
fundo de la escuela. Esa tarea eterna que descri-
bo no es solo cansancio; es también la evidencia 
de que la educación no puede reducirse a pro-
yectos en PowerPoint ni a evaluaciones formales. 
Es, como insiste Freire, praxis: acción y refl exión 
para transformar el mundo. Y es, como recupera 
Giroux (2003), un espacio de posibilidad, donde 
incluso en medio de la crisis se abren fi suras para 
sembrar esperanza. Reconocer esa tensión entre lo 
que el sistema exige y lo que la realidad demanda 
es el primer paso para que la inclusión deje de ser 
una consigna vacía y se convierta en una práctica 
de justicia social.

Una refl exión necesaria: la violencia en las aulas
No puedo dejar de pensar en cómo la falta de 

respuestas institucionales genera también violen-
cia. Violencia que no siempre se traduce en golpes 
o insultos, sino en la indiferencia, en la sobrecarga 
de los docentes y en la invisibilización de las ne-
cesidades de los niños. Cuando no se respetan los 
tiempos, cuando se obliga a los chicos a adaptarse a 
estructuras rígidas que desconocen su diversidad, 
se siembra frustración. La escuela, que debería ser 
refugio, se convierte en campo de batalla. La vio-
lencia, entonces, no nace solo en los cuerpos que 
se desregulan o en los insultos que circulan: nace 
también en los silencios del sistema, en la falta de 
recursos, en las políticas que predican inclusión 
mientras se desentienden del acompañamiento 
real. Y quizás, reconocer esa violencia estructural 
sea el paso necesario para volver a pensar una es-
cuela que abrace, que sostenga y que, en sintonía 
con la Convención, garantice el derecho de todos a 
aprender con dignidad.
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Introducción
 La violencia escolar constituye una problemá-

tica compleja y multifacética que afecta no solo el 
bienestar de los estudiantes, sino también el clima 
educativo y el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
En el ámbito de la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires (CABA), diversas instituciones educativas 
primarias se enfrentan cotidianamente a manifes-
taciones de violencia que, si bien no siempre alcan-
zan la dimensión de agresiones físicas, se expresan 
a través de la exclusión, la intimidación verbal, el 
ciberacoso o el daño a la propiedad. La presente 
investigación se propone analizar una experiencia 
pedagógica específi ca de violencia escolar ocurri-
da en un aula de sexto grado de una institución 
primaria de CABA, a partir de un marco teórico 
que permita comprender sus dinámicas y sus im-
plicancias para el sistema educativo. Se busca in-
dagar en las manifestaciones de esta violencia, las 
respuestas institucionales y las percepciones de los 
actores involucrados, con el fi n de generar conoci-
miento que contribuya a la formulación de estra-
tegias de intervención y prevención más efectivas.

 Marco Teórico
Para el análisis de la experiencia pedagógica, se 

toma como punto de partida la conceptualización 
de la violencia escolar como un fenómeno relacio-
nal, contextualizado y que trasciende la mera agre-
sión física. Siguiendo a Dan Olweus (1993), pionero 
en el estudio del bullying, se entiende la violencia 
escolar como un patrón de comportamiento agresi-
vo e intencional, repetitivo en el tiempo, que impli-
ca un desequilibrio de poder entre el agresor y la 
víctima. Esta perspectiva permite trascender la vi-
sión individualista de la violencia y considerar los 
factores sistémicos y relacionales que la sostienen.

Asimismo, se incorpora la mirada de Pierre 
Bourdieu (1977) sobre la violencia simbólica, que 
se manifi esta en las estructuras y discursos que na-
turalizan la dominación y la exclusión, operando 
de manera sutil pero efectiva en la confi guración 
de las interacciones escolares. La violencia simbóli-
ca puede expresarse a través de la discriminación, 
la estigmatización o la invisibilización de ciertos 

grupos o individuos. A su vez, se considera el 
concepto de violencia institucional, abordado por 
autores como Ignacio Martín-Baró (1989), quien 
subraya cómo las propias estructuras y prácticas 
institucionales pueden generar o perpetuar formas 
de violencia, aun de manera no intencional, al no 
garantizar la protección o el reconocimiento de to-
dos sus miembros.

Desde una perspectiva pedagógica, se recupera 
el enfoque de Paulo Freire (1970) y su crítica a la 
educación bancaria, que deshumaniza y aliena a 
los estudiantes, favoreciendo un clima de pasivi-
dad y obediencia que puede ser caldo de cultivo 
para diversas formas de violencia. En contraposi-
ción, se valora la educación liberadora como herra-
mienta para fomentar el diálogo, el respeto mutuo 
y el pensamiento crítico, elementos esenciales para 
la construcción de una convivencia pacífi ca.

 Análisis de la Experiencia
La experiencia analizada se refi ere a un patrón 

de acoso escolar verbal y exclusión social experi-
mentado por un estudiante (llamado “Julián” para 
preservar su anonimato) en un aula de sexto grado 
de una escuela primaria de CABA durante el ter-
cer bimestre del ciclo lectivo 2024. Los incidentes 
incluyeron apodos despectivos, comentarios bur-
lones sobre su apariencia y rendimiento académi-
co, y la sistemática negación de su participación 
en juegos grupales y actividades colaborativas por 
parte de un subgrupo de compañeros.

Desde la perspectiva de Olweus, se identifi có 
un desequilibrio de poder claro, donde el grupo 
agresor, liderado por dos estudiantes con mayor 
infl uencia social en el aula, ejercía una presión 
constante sobre Julián. Las agresiones, si bien no 
físicas, generaban un daño psicológico evidente en 
el estudiante, manifestado en su retraimiento, dis-
minución de su rendimiento académico y creciente 
ansiedad.

La violencia simbólica operó al interior del 
grupo al naturalizar la exclusión de Julián, mini-
mizando la importancia de sus sentimientos y le-
gitimando las burlas como “bromas” inocentes. 

EL CASO JULIÁN: ANÁLISIS DE UNA EXPERIENCIA PEDAGÓGICA DE VIOLENCIA               
ESCOLAR EN UN AULA DE SEXTO GRADO
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Esta dinámica fue inicialmente invisibilizada por 
algunos docentes, quienes no lograron percibir la 
gravedad de la situación hasta que los síntomas de 
malestar de Julián se hicieron más evidentes. Aquí 
se visibiliza una forma de violencia institucional 
por omisión, al no intervenir a tiempo y al no gene-
rar un espacio de diálogo que permitiera abordar 
la problemática desde sus inicios.

La intervención pedagógica, una vez que la si-
tuación fue reconocida, consistió en la implemen-
tación de talleres sobre convivencia escolar y reso-
lución pacífi ca de confl ictos, así como la mediación 
docente con los estudiantes implicados. Si bien 
estas acciones fueron importantes, la falta de una 
prevención sistemática y la subestimación inicial 
del problema por parte de la institución revelan 
desafíos en la capacidad de respuesta ante estas si-
tuaciones. La experiencia puso de manifi esto la ne-
cesidad de una mirada integral que no solo atienda 
las manifestaciones de violencia, sino también sus 
causas subyacentes y el rol de las dinámicas gru-
pales.

 Conclusiones
La experiencia analizada en nuestra aula de 

sexto grado pone de manifi esto la persistencia y 
complejidad de la violencia escolar, incluso en sus 
manifestaciones más sutiles como el acoso verbal 
y la exclusión. A partir de este análisis y gracias a 
la aplicación de un marco teórico, que integra las 
perspectivas de Olweus, Bourdieu, Martín-Baró y 
Freire, permite comprender que la violencia esco-
lar no es un hecho aislado o individual, sino un fe-
nómeno imbricado en las dinámicas relacionales y 
las estructuras institucionales. La falta de reconoci-
miento temprano y la subestimación de las señales 
de malestar por parte de algunos actores institu-
cionales constituyen un llamado de atención sobre 
la necesidad de fortalecer la formación docente en 
detección y abordaje de estas problemáticas.

 Refl exión sobre la Violencia Escolar: Nuevos 
Desafíos y Necesidades del Sistema Educativo

La violencia escolar, lejos de ser un problema 
resuelto, se presenta hoy con nuevos desafíos y 
complejidades que el sistema educativo debe abor-
dar con urgencia y creatividad. La irrupción de las 
tecnologías de la información y la comunicación 
(TICs) ha dado lugar al ciberacoso, una forma de 
violencia que trasciende los límites físicos del aula 
y se extiende al espacio virtual, generando nuevas 
dinámicas de agresión y revictimización. Este fe-

nómeno exige al sistema educativo la implemen-
tación de estrategias de educación digital que no 
solo promuevan un uso responsable de la tecno-
logía, sino que también doten a los estudiantes de 
herramientas para identifi car, prevenir y denun-
ciar situaciones de acoso online.

Asimismo, la creciente diversidad cultural y so-
cial en las aulas requiere un enfoque pedagógico 
que promueva la inclusión y el respeto a la dife-
rencia. La violencia se nutre de la discriminación, 
la estigmatización y la intolerancia, por lo que es 
fundamental que las instituciones educativas sean 
espacios donde se celebre la pluralidad y se edu-
que en la empatía y la solidaridad. Esto implica 
revisar los currículos, las prácticas pedagógicas y 
las normativas institucionales para asegurar que 
no reproduzcan sesgos o desigualdades.

La salud mental de niños, niñas y adolescentes 
emerge como un factor crucial en la prevención 
de la violencia escolar. La ansiedad, la depresión 
y otros problemas de salud mental pueden tanto 
ser causa como consecuencia de experiencias de 
violencia, generando un círculo vicioso que es ne-
cesario romper. El sistema educativo debe fortale-
cer la detección temprana de estas problemáticas y 
establecer redes de derivación y apoyo con profe-
sionales de la salud.

Finalmente, es imperativo que las instituciones 
educativas dejen de ser meros espacios de transmi-
sión de conocimientos y se conviertan en verdade-
ros centros de convivencia y formación ciudadana. 
Esto implica fomentar la participación activa de 
los estudiantes en la construcción de normas y la 
resolución de confl ictos, promover el diálogo y la 
escucha activa, y capacitar a docentes y directivos 
en la gestión emocional y la mediación. La violen-
cia escolar es un síntoma de un malestar social más 
profundo, y abordarla requiere un compromiso 
colectivo que trascienda las paredes del aula y se 
proyecte en la comunidad.
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Resumen
La violencia escolar constituye uno de los de-

safíos más complejos y urgentes que enfrentan los 
sistemas educativos contemporáneos. El presente 
artículo se basa en una experiencia concreta de-
sarrollada en una escuela secundaria urbana que, 
en los últimos años, atravesó un incremento en 
los episodios de agresiones verbales y físicas en-
tre estudiantes. A partir de la implementación de 
un proyecto institucional centrado en la educación 
socioemocional, la mediación escolar y la construc-
ción de acuerdos de convivencia, se presentan las 
prácticas realizadas, los desafíos enfrentados y las 
refl exiones pedagógicas que emergen. El análisis 
se enmarca en un enfoque socio-constructivista y 
en la pedagogía crítica, entendiendo que la vio-
lencia en las escuelas no es un fenómeno aislado, 
sino una expresión de desigualdades sociales más 
amplias

Introducción
Hablar de escuelas violentas implica reconocer 

que la institución escolar no está aislada de su con-
texto social. La violencia, en sus múltiples mani-
festaciones, se expresa en el espacio educativo a 
través de confl ictos entre pares, enfrentamientos 
con docentes, agresiones simbólicas o exclusiones 
reiteradas.

La experiencia que aquí se presenta surge en 
una escuela secundaria de gestión pública, ubi-
cada en un barrio caracterizado por altos índices 
de desempleo, pobreza estructural y presencia de 
confl ictos barriales. Estos factores atraviesan la 
vida escolar y repercute en las dinámicas de con-
vivencia.

La pregunta que orientó el trabajo docente fue: 
¿cómo intervenir pedagógicamente frente a situa-
ciones de violencia escolar sin reducirlas a una 
lógica punitiva, sino como una oportunidad de 
aprendizaje y de construcción de ciudadanía?

Marco Teórico
El abordaje se enmarca en tres perspectivas:
-Socio-constructivismo: la escuela es un espacio 

de interacción social donde el aprendizaje se cons-
truye en relación con los otros. La violencia, en este 
marco, debe ser comprendida como un fenómeno 
relacional y no como un rasgo individual.

-Pedagogía crítica: la práctica docente debe 
propiciar la refl exión y la transformación de la 
realidad. La violencia en la escuela no puede ana-
lizarse aislada de las condiciones de exclusión y 
desigualdad.

-Educación socioemocional: el desarrollo de ha-
bilidades como la empatía, la autorregulación y la 
resolución pacífi ca de confl ictos son herramientas 
fundamentales para prevenir y transformar situa-
ciones de violencia.

La metodología adoptada fue la refl exión sobre 
la práctica docente situada, entendida como un 
proceso de indagación y sistematización de la ex-
periencia educativa.

Desarrollo de la experiencia pedagógica
- Contexto institucional
La escuela secundaria en cuestión contaba con 

una matrícula de 410 estudiantes, en su mayoría 
adolescentes que provenían de hogares con difi -
cultades económicas y sociales signifi cativas. En 
los años previos, los registros de convivencia indi-
caban un aumento de confl ictos: peleas físicas en 
recreos, insultos reiterados en el aula y episodios 
de hostigamiento.

El equipo directivo, preocupado por esta situa-
ción, convocó a los docentes a elaborar un proyec-
to institucional que atendiera específi camente la 
problemática de la violencia.

- Estrategias implementadas
Las acciones desarrolladas se organizaron en 

tres ejes:
 Espacios de diálogo y mediación escolar
-Se conformó un equipo de docentes tutores en-

cargados de coordinar círculos de palabra semanales 
en los cursos.

-Se capacitó a un grupo de estudiantes volun-
tarios como mediadores pares, con la intención de 
que intervinieran en confl ictos menores antes de 
su escalada.

ESCUELAS VIOLENTAS: REFLEXIONES PEDAGÓGICAS DESDE LA PRÁCTICA DOCENTE
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Educación socioemocional en el aula.
-En las clases de Formación Ética y Ciudadana 

y en Educación Física se incorporaron actividades 
de trabajo sobre la gestión de emociones, la coope-
ración y la empatía.

-Se utilizó la técnica del sociodrama para repre-
sentar confl ictos reales y ensayar soluciones alter-
nativas.

Construcción de acuerdos de convivencia
-Los docentes, junto con los estudiantes y fami-

lias, elaboraron un nuevo reglamento de conviven-
cia.

-El énfasis estuvo en establecer compromisos 
colectivos, más que sanciones unilaterales.

Resultados Observados
A lo largo del primer año de implementación se 

registraron algunos avances:
-Reducción de peleas físicas en los recreos.
-Mayor disposición de los estudiantes a dialo-

gar frente a confl ictos.
-Participación más activa de las familias en ins-

tancias de reunión.
Sin embargo, persisten desafíos:
-Algunos docentes manifestaron resistencia a 

incluir prácticas socioemocionales, por considerar-
las una pérdida de tiempo respecto a los conteni-
dos curriculares.

-En ciertos casos, la violencia simbólica y verbal 
continuó presente, mostrando que la transforma-
ción es un proceso lento y no lineal.

Refl exión crítica desde la práctica
La experiencia permitió reconocer que la vio-

lencia escolar no es un problema que pueda re-
solverse únicamente con sanciones o medidas 
disciplinarias. Por el contrario, requiere un abor-
daje pedagógico integral, donde los vínculos y la 
construcción de sentido colectivo ocupen un lugar 
central.

Herramientas utilizadas y su funcionamiento
-Círculos de palabra: se apoyan en la pedagogía 

dialógica y permiten que los estudiantes constru-
yan aprendizajes a partir de la escucha mutua.

-Educación socioemocional: fomenta compe-
tencias transversales necesarias para la vida, tales 
como la empatía y el autocontrol.

-Acuerdos de convivencia: responden a una 
perspectiva democrática de la escuela, en la que los 

estudiantes no son receptores pasivos, sino actores 
corresponsables.

Desafíos identifi cados:
-La necesidad de formación docente permanen-

te en gestión de confl ictos y educación socioemo-
cional.

-La importancia de contar con equipos interdis-
ciplinarios (psicólogos, trabajadores sociales) que 
acompañen el trabajo pedagógico.

La tensión entre los tiempos escolares destina-
dos a contenidos curriculares y los necesarios para 
el abordaje de la convivencia

Contribución pedagógica y debate actual
La relevancia pedagógica de esta experiencia 

radica en que aporta evidencias sobre cómo las es-
cuelas pueden, con recursos limitados, implemen-
tar estrategias preventivas frente a la violencia. En 
el contexto actual, donde la violencia social y me-
diática atraviesa la vida de los jóvenes, la escuela 
tiene un papel insustituible como espacio de con-
tención y de construcción de ciudadanía.

Asimismo, este trabajo contribuye al debate so-
bre la necesidad de integrar la educación socioe-
mocional en los diseños curriculares y de concebir 
la convivencia como un eje transversal, no como 
un aspecto secundario.

Conclusiones
La violencia escolar es un fenómeno complejo 

que requiere intervenciones pedagógicas sosteni-
das, articuladas y colectivas. La experiencia rela-
tada muestra que, aun en contextos de vulnerabi-
lidad social, es posible construir alternativas que 
disminuyan los episodios de violencia y promue-
van una cultura escolar basada en el respeto, la 
empatía y la participación democrática.

La clave está en concebir la escuela no como un 
espacio donde la violencia se reprime, sino donde 
se transforma en oportunidad de aprendizaje. Para 
ello, se necesita compromiso docente, acompaña-
miento institucional y políticas públicas que forta-
lezcan la formación y el apoyo a las comunidades 
educativas.
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La violencia en contextos escolares es una pro-
blemática compleja que afecta a miles de estu-
diantes en todo el mundo. Más allá de los hechos 
puntuales, se trata de un fenómeno que se inscri-
be en tramas vinculares, culturales y sociales. Este 
artículo propone pensar la violencia desde una 
perspectiva pedagógica que articule la escuela y la 
familia como espacios resonantes, donde la sono-
ridad —entendida como la capacidad de escuchar, 
dialogar y construir vínculos— se convierte en una 
herramienta transformadora.

La violencia como fenómeno vincular  
La violencia escolar no puede ser reducida a 

actos individuales ni a conductas disruptivas ais-
ladas. Se manifi esta en múltiples formas: verbal, 
física, simbólica, institucional. En muchos casos, es 
expresión de malestares profundos que atraviesan 
a niños, niñas y adolescentes, y que encuentran en 
la escuela un escenario donde se hacen visibles, en 
el día a día.  

Desde una mirada pedagógica, es necesario 
comprender que la violencia se construye en los 
vínculos, y que por lo tanto, también puede ser 
transformada desde ellos. La escuela tiene el po-
tencial de habilitar espacios de palabra, de escucha 
activa y de reconocimiento mutuo.

Podemos defi nir la violencia en las escuelas 
como un fenómeno complejo que representa un 
desafío signifi cativo para la educación. Las formas 
de violencia no se limitan a agresiones físicas, sino 
que incluyen violencia psicológica, verbal y so-
cial, con efectos devastadores tanto en las víctimas 
como en los agresores. Este tipo de violencia in-
terfi ere en el bienestar de los estudiantes, impacta 
en su rendimiento académico, su autoestima, sus 
relaciones interpersonales y su desarrollo integral.

La violencia escolar se presenta en diversas for-
mas: acoso o bullying (verbal, físico o cibernético), 
violencia entre grupos, abuso de poder por parte 
de docentes, y violencia institucionalizada, donde 
normas o procedimientos fomentan la discrimina-
ción o el trato desigual. Estas conductas generan 
un ambiente de miedo y ansiedad que afecta a toda 

la comunidad educativa.
Diversos estudios han demostrado que los efec-

tos de la violencia escolar son profundos y dura-
deros. Las víctimas experimentan altos niveles 
de estrés, ansiedad, depresión y difi cultades para 
concentrarse. Los agresores, por su parte, pueden 
replicar estos comportamientos en la adultez, re-
produciendo patrones destructivos. El ambiente 
escolar, en lugar de ser un espacio de aprendizaje, 
se convierte en un terreno de inseguridad.

La familia como interlocutora válida  
Históricamente, la relación entre escuela y fa-

milia ha estado marcada por tensiones, expectati-
vas y desencuentros. Sin embargo, en el contexto 
actual, es fundamental recuperar a la familia como 
interlocutora válida en la construcción de la expe-
riencia escolar.  Esto implica generar canales de 
comunicación genuinos, no solo en momentos de 
confl icto, sino en la vida cotidiana institucional. La 
participación de las familias en proyectos, activi-
dades y decisiones escolares fortalece el sentido de 
comunidad y permite abordar la violencia desde 
una perspectiva integral.

Es importante comprender que la violencia es-
colar tiene raíces profundas en factores dentro y 
fuera del entorno escolar: violencia familiar, ca-
rencias emocionales, falta de habilidades sociales, 
infl uencia de los medios y estructuras culturales 
que normalizan comportamientos violentos. Por lo 
tanto, su abordaje requiere una intervención inte-
gral y multidisciplinaria.

La sonoridad como categoría pedagógica  
El concepto de sonoridad, tomado de los femi-

nismos latinoamericanos, se refi ere a la capacidad 
de resonar con el otro, de habilitar la escucha y el 
cuidado mutuo. 

Incorporar la sonoridad en las prácticas esco-
lares implica repensar los modos de enseñar, de 
evaluar, de vincularse. Supone reconocer que cada 
voz tiene valor, que cada experiencia merece ser 
escuchada, y que el confl icto puede ser una opor-
tunidad para aprender a convivir.

ESCUELA, FAMILIA, SONORIDAD: UN ABORDAJE PEDAGÓGICO PARA PENSAR                       
LA VIOLENCIA DESDE LOS VÍNCULOS
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Políticas públicas: en el marco de las políticas 
públicas, la Ley N° 5738 sancionada en 2016 esta-
blece medidas específi cas para la prevención, san-
ción y erradicación de la violencia en las institucio-
nes educativas de la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires. Su objetivo es promover una convivencia 
pacífi ca y respetuosa en las escuelas, abordando 
integralmente los casos de violencia, acoso y mal-
trato.

La ley establece la creación de Protocolos de Ac-
tuación que los establecimientos deben seguir ante 
situaciones de violencia escolar. Estos protocolos 
incluyen procedimientos claros para la denuncia, 
intervención y acompañamiento tanto a víctimas 
como a agresores. También destaca la importancia 
de la formación continua de docentes, directivos 
y personal escolar en el reconocimiento y manejo 
adecuado de estas situaciones.

Todas las escuelas deben contar con un “Plan 
Integral de Prevención de la Violencia Escolar”, 
que incluya medidas preventivas y correctivas: 
actividades educativas, talleres de sensibilización, 
programas de resolución pacífi ca de confl ictos y 
espacios seguros para la expresión estudiantil.

La ley también promueve la participación ac-
tiva de los padres y la comunidad educativa, re-
conociendo que la violencia escolar tiene raíces en 
la convivencia familiar y social. Se establece la im-
portancia de la comunicación fl uida entre institu-
ciones y familias, para construir una red de apoyo 
integral.

Finalmente, la ley contempla sanciones para 
los responsables de actos violentos, asegurando 
que tanto estudiantes como personal educativo 
comprendan que la violencia tiene consecuencias 
y que la escuela debe ser un espacio de respeto y 
convivencia democrática.

Propuestas didácticas para trabajar la violencia 
desde los vínculos

Espacios de tutoría y acompañamiento emo-
cional con participación de docentes y familias. 
Proyectos interdisciplinarios que aborden la vio-
lencia desde el arte, la literatura y la historia. Ta-
lleres de comunicación no violenta y resolución 
de confl ictos. Encuentros entre familias y docentes 
para compartir experiencias y construir acuerdos 
de convivencia. Incorporación de la perspectiva de 
derechos en el currículo escolar. Formación docen-
te en protocolos de actuación y prevención según 
la ley n.º 5738. Actividades de sensibilización sobre 
bullying y violencia institucional. Creación de es-

pacios seguros para la expresión emocional de los 
estudiantes.

Conclusión
Pensar la violencia desde los vínculos es una in-

vitación a transformar la escuela en un espacio de 
cuidado, de escucha y de construcción colectiva.

 La articulación con las familias y la incorpo-
ración de la sonoridad como práctica pedagógica 
permiten abordar el confl icto desde una mirada in-
tegral, que no niega el malestar, pero que apuesta 
por la potencia del vínculo.

Este proyecto se alinea con los principios de la 
Ley N° 5738 y busca apoyar a las escuelas en la im-
plementación de medidas legislativas existentes. 
A través de actividades de sensibilización, talleres 
socioemocionales y formación docente, se preten-
de reducir los episodios de violencia y fortalecer la 
cultura de paz en las aulas.

En tiempos de fragmentación y desencuentros, 
recuperar la dimensión afectiva de la educación es 
un gesto político y pedagógico que puede marcar 
la diferencia.
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En este artículo me propongo relatar una expe-
riencia real que viví como docente de mi grupo de 
alumnos de quinto grado en mi escuela primaria, 
en la que se presentó una situación de violencia 
entre estudiantes durante el recreo de la tarde. A 
partir de ese episodio, no solo tuve que actuar de 
forma inmediata para proteger a los alumnos y 
alumnas involucrados, sino que también refl exio-
né sobre cómo abordar este tipo de confl ictos de 
manera integral, utilizando los marcos legales y 
pedagógicos disponibles, en particular la ley n.º 
5738 de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
Este relato busca poner en palabras no solo lo que 
sucedió, sino también el aprendizaje que dejó en el 
grupo y en mí como docente.

 Era un martes del mes de junio, uno de esos días 
en los que el clima parece invitar a los chicos a co-
rrer sin parar y obviamente una de las reglas es no 
correr. Estábamos en el recreo con dos compañeras 
docentes cuidando a los niños cuando escuché al-
borotos más fuertes de lo habitual. Me acerqué y vi 
que tres alumnas del mismo grado, se empujaban 
con fuerza, mientras un grupo de compañeros mi-
raba y algunos incluso alentaban la pelea. En cues-
tión de segundos, uno de los empujones hizo que 
Mariana cayera al suelo, golpeándose en la pierna.

Mi reacción inmediata fue separar a ambas 
alumnas donde me tuvo que ayudar mis otras 
compañeras docentes y pedirle que acompañará a 
Mariana a la secretaría para que le pongan hielo 
y activaran el protocolo de accidente de alumno e 
informando a la familia de lo sucedido. El resto de 
los chicos fue convocado a un rincón del patio para 
poder escuchar y contener la situación y hacién-
doles recordar las pautas de juego en el recreo y 
normas de convivencia entre ellos

Lo que había detrás del confl icto:  en la charla 
posterior, quedó claro que la pelea no había empe-
zado ese día. Desde hacía varias semanas, las tres 
niñas se venían insultando, provocándose y desa-
fi ándose. Según ellas, todo había comenzado por 
un juego en el que una acusó a las otras dos de 
hacer trampa. Lo que parecía una broma al prin-
cipio se fue cargando de enojo, hasta llegar a ese 
momento de violencia física.

También surgió un aspecto preocupante: varias 
compañeras sabían que la situación venía empeo-
rando desde hace tiempo, pero ninguna lo había 
contado a los docentes, por miedo a ser tildada de 
“buchona”. Esto me mostró que el problema no 
era solo entre las tres alumnas, sino que había una 
cultura de silencio y tolerancia hacia el confl icto 
violento.

 El rol de la escuela y mi intervención
Como docente y estando a cargo de ese grupo 

de alumnos/as, mi responsabilidad era doble: ac-
tuar de manera inmediata para frenar la situación 
y, al mismo tiempo, trabajar para prevenir que se 
repitiera. Siguiendo el protocolo institucional, in-
formé a la dirección, registré el incidente y con-
voqué a las familias de las tres alumnas para una 
reunión individual.

En ese encuentro programado, se buscó que 
cada una pudiera explicar lo sucedido desde su 
perspectiva, escuchar a la otra y encontrar puntos 
en común para reconstruir el vínculo. También se 
habló de la importancia de que las familias acom-
pañen el trabajo escolar sobre convivencia y reso-
lución pacífi ca de confl ictos.

La ley n.º 5738 de la CABA establece un marco 
claro para la promoción de la convivencia y la pre-
vención de la violencia en las instituciones educati-
vas. Uno de sus ejes fundamentales es la construc-
ción de un entorno seguro, respetuoso e inclusivo, 
en el que todos los actores —docentes, estudiantes, 
directivos y familias— tengan un rol activo.

En este caso, la aplicación práctica de la Ley im-
plicó:

-Prevención: fortalecer las instancias de diálogo 
en el aula y en los recreos, para que los confl ictos 
se expresen antes de escalar.

-Intervención temprana: actuar apenas se detec-
tan signos de hostigamiento o violencia, siguiendo 
protocolos claros.

-Participación de las familias: incluirlas en la 
búsqueda de soluciones, evitando respuestas ex-
clusivamente punitivas.

PEQUEÑOS CONFLICTOS Y GRANDES APRENDIZAJES DENTRO Y FUERA DE LA ESCUELA

Silvia Cristina Laiño
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-Educación en valores: trabajar contenidos vin-
culados a la empatía, el respeto y la resolución pa-
cífi ca de confl ictos, como parte del proyecto esco-
lar.

Luego de la reunión con las familias se aplica-
ron estrategias posteriores al incidente de ese día 
por ejemplo implementamos con el grupo varias 
acciones:

-Círculos de diálogo: encuentros semanales 
donde cada estudiante podía expresar cómo se 
sentía, sin interrupciones, y el resto debía escuchar 
activamente.

-Acuerdo de convivencia: un documento elabo-
rado por el propio curso, con compromisos claros 
para mejorar la convivencia.

-Proyectos colaborativos: actividades grupales 
que involucraron a todos los alumnos e incluso a 
las tres niñas que tuvieron el confl icto y para re-
construir el vínculo desde lo positivo.

-Capacitaciones breves: espacios con especialis-
tas invitados que trabajaron temas como la violen-
cia, el respeto y el valor de la palabra. Como por 
ejemplo el equipo de orientación escolar.

Con el transcurso de los días, observé cambios 
signifi cativos: las chicas empezaron a advertir que 
informar sobre un problema no es “ser buchón”, 
sino cuidar al grupo. Además tanto Mariana como 
sus dos compañeras lograron participar juntas en 
proyectos sin confl ictos, algo que al inicio parecía 
imposible.

Desde mi experiencia lo que aprendí como 
docente y a cargo de mi grupo de alumnos/as 
fue que me dejó claro que la violencia escolar no 
se resuelve con sanciones aisladas ni con simples 
advertencias. Se necesita un abordaje integral que 
incluya la prevención, la intervención temprana, 
la contención emocional y la educación en valores. 
La ley n.º 5738 es una herramienta fundamental 
porque brinda un marco legal que respalda estas 
acciones y obliga a la escuela a pensar en la convi-
vencia como un eje pedagógico central.

Como conclusión, la violencia escolar es una 
problemática compleja que no se limita a los ac-
tos visibles de agresión, sino que incluye climas 
de tensión, exclusión y silencio cómplice. La expe-
riencia con mi grupo de quinto grado me demostró 
que, si bien los confl ictos son inevitables, la forma 
en que los abordamos puede transformar el apren-
dizaje de los chicos y chicas.

La ley n.º 5738 no es solo un texto jurídico, sino 
una guía que, aplicada con compromiso, nos per-

mite construir escuelas más seguras, respetuosas y 
democráticas. Este caso particular dejó una huella 
positiva porque logramos que el grupo de alum-
nos/as, las familias y los docentes entendieran que 
la convivencia no se hereda: se enseña y se practica 
todos los días.
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En los últimos años, se ha vuelto cada vez más 
frecuente escuchar hablar de situaciones violentas 
en las escuelas. A veces suceden en el aula, otras en 
los pasillos o en los patios, pero más allá del lugar 
o del nivel educativo en que se presenten, lo cier-
to es que muchas de estas situaciones comienzan a 
instalarse como parte del paisaje cotidiano (como 
si se tratara de una rutina más del día a día esco-
lar). Esta naturalización no es casual, ni producto 
del azar. Es, más bien, la señal de que la escuela 
(ese espacio que históricamente ha sido pensado 
como lugar de cuidado, aprendizaje y conviven-
cia) está siendo atravesada por una serie de ten-
siones profundas, que van mucho más allá de sus 
propios muros.

Las causas de esta violencia no se limitan úni-
camente al comportamiento de algunos estudian-
tes o a determinados confl ictos interpersonales. 
Lo que ocurre dentro de la escuela es, en muchos 
casos, el refl ejo de lo que ocurre fuera de ella. Las 
desigualdades sociales, las crisis económicas, las 
frustraciones acumuladas, las formas de exclu-
sión y los vínculos rotos forman parte del equipaje 
emocional que cada persona carga al ingresar al 
establecimiento. Así, la institución escolar se con-
vierte en una caja de resonancia donde se conden-
san múltiples dimensiones: lo social, lo cultural, lo 
económico, lo subjetivo. La escuela no está aislada 
del mundo. Por el contrario, lo refl eja, lo reprodu-
ce, pero también (y esto es central) tiene la posibi-
lidad de transformarlo.

También la violencia puede observarse en las 
relaciones entre adultos: padres, docentes y equi-
pos directivos. Estas situaciones, muchas veces 
invisibilizadas o naturalizadas, afectan profunda-
mente el clima institucional y obstaculizan el de-
sarrollo de una educación basada en el respeto y 
la cooperación.

A sí mismo por parte de algunas familias, se 
advierte un aumento de actitudes hostiles hacia 
el personal escolar. Es común que docentes y di-
rectivos reciban reproches agresivos, amenazas 
o descalifi caciones ante decisiones pedagógicas 
o disciplinarias que involucran a sus hijos. Estas 
reacciones, muchas veces atravesadas por la frus-
tración, el cansancio o la desconfi anza en la institu-

ción, generan temor y desgaste emocional en quie-
nes trabajan en la escuela.

Por otro lado, también existen situaciones en las 
que la violencia proviene de los propios docentes. 
Esta puede adoptar diversas formas, desde gritos y 
humillaciones, hasta actitudes indiferentes o negli-
gentes. En muchos casos, se trata de profesionales 
sobrecargados, con escaso acompañamiento ins-
titucional y sometidos a múltiples exigencias. Sin 
embargo, esto no justifi ca prácticas que vulneran 
los derechos de los estudiantes y dañan el vínculo 
pedagógico.

Asimismo, los equipos directivos pueden ejer-
cer violencia cuando adoptan modos autoritarios, 
descalifi can al personal o toman decisiones de ma-
nera unilateral. También cuando eligen no interve-
nir frente a confl ictos, dejando a los docentes sin 
contención ni respaldo. Estas prácticas deterioran 
los vínculos laborales y fomentan un clima de ten-
sión permanente.

Abordar estas formas de violencia implica re-
conocer que la convivencia escolar es responsa-
bilidad de todos los actores. Es necesario generar 
espacios de diálogo, establecer normas claras de 
respeto mutuo y ofrecer instancias de capacitación 
en resolución de confl ictos y cuidado emocional. 
Solo así será posible construir una escuela donde 
prime la escucha, el acompañamiento y el compro-
miso compartido con la tarea educativa.

Desde una mirada pedagógica, no alcanza con 
señalar que hay violencia en las escuelas, hay que 
preguntarse qué la genera, qué la sostiene y qué 
se puede hacer con ella. Entender este fenómeno 
como algo complejo implica abandonar las res-
puestas simples, esas que ubican la responsabi-
lidad en sujetos individuales y etiquetan rápida-
mente como “problemáticos” a ciertos alumnos o 
alumnas. La violencia escolar no es un hecho ais-
lado; es parte de una red de relaciones, prácticas e 
interpretaciones que atraviesan a toda la comuni-
dad educativa.

Además, es importante expresar que no hay 
una única forma de violencia. A veces se manifi es-
ta de manera explícita, con gritos, golpes o insul-
tos. Pero muchas otras veces se cuela de manera 
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sutil, disfrazada de indiferencia, de burla, de des-
califi cación, de reglas impuestas sin diálogo o de 
sanciones aplicadas sin comprensión. La violencia 
también puede ser simbólica, emocional o institu-
cional. Puede ejercerse desde el propio diseño de 
la escuela, cuando se deja a ciertos estudiantes al 
margen, cuando se desoye una demanda o cuando 
se deslegitima una voz.

Frente a esta realidad, la pedagogía tiene mu-
cho para decir. Pero no lo hace desde el castigo ni 
desde el autoritarismo, sino desde una profunda 
apuesta por el sentido, por el vínculo y por la hu-
manidad de cada sujeto. No se trata de negar el 
confl icto, sino de trabajarlo. No se trata de evitar 
la confrontación, sino de acompañarla desde una 
perspectiva que promueva la palabra, la escucha y 
la reparación. Las sanciones por sí solas no trans-
forman, pueden silenciar momentáneamente, pero 
no resuelven lo que está en el fondo. Por eso, es 
necesario construir espacios donde sea posible 
dialogar, expresar emociones, repensar normas y 
elaborar modos de convivir que no estén fundados 
en el miedo, sino en el respeto mutuo.

El corazón de la propuesta pedagógica es el 
vínculo. Porque allí donde hay vínculo genuino 
(no de autoridad impuesta, sino de reconocimien-
to mutuo), hay posibilidad de enseñar, de contener 
y de transformar. El rol docente, en este marco, va 
mucho más allá de transmitir contenidos. Implica 
también habilitar espacios de palabra, acompañar 
procesos emocionales, crear climas de confi anza y 
sostener con otros una comunidad que no le tema 
al confl icto, sino que lo reconozca como parte del 
aprendizaje colectivo.

A pesar de las tensiones, de los desafíos y de 
las veces que la realidad golpea fuerte, la escue-
la sigue siendo uno de los pocos espacios sociales 
donde es posible imaginar y construir otros modos 
de estar juntos. Es, aún hoy, una institución carga-
da de sentido, donde la esperanza no es ingenui-
dad, sino una forma de resistencia. Comprender la 
violencia desde una mirada pedagógica implica no 
naturalizarla, sino seguir creyendo en la potencia 
transformadora de la educación.

Disminuir la violencia en las escuelas no se lo-
gra con castigos más duros ni con controles más es-
trictos, sino fortaleciendo los vínculos, la escucha 
y el sentido de comunidad. Es necesario crear es-
pacios donde la palabra circule, donde las emocio-
nes se validen y donde el confl icto se aborde como 
oportunidad de aprendizaje. La escuela debe ser 
un lugar donde cada estudiante se sienta mirado, 

respetado y parte de algo colectivo. Apostar a la 
convivencia es enseñar a vivir con otros, a ponerse 
en el lugar del otro, a reparar y a construir juntos. 
Educar en el respeto y en el cuidado es también 
una forma de transformar la realidad.

Es importante comprender las causas, transfor-
mar los vínculos y construir una cultura institu-
cional basada en el respeto mutuo, el diálogo y la 
empatía. Es fundamental que las escuelas cuenten 
con equipos directivos que acompañen, contengan 
y orienten, que promuevan el trabajo colaborati-
vo y que no minimicen ni ignoren las situaciones 
confl ictivas. A su vez, es importante que el Esta-
do garantice formación docente continua, recursos 
adecuados y presencia activa en las instituciones.

En defi nitiva, revertir la violencia implica re-
construir el tejido humano que sostiene a la escuela. 
Supone pasar de la imposición a la participación, 
del miedo al cuidado, y del castigo a la reparación. 
Solo así podremos hacer de la escuela un espacio 
verdaderamente democrático y protector, donde 
cada persona se sienta valorada y segura.
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La violencia en las escuelas secundarias pú-
blicas de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires 
(CABA) es una realidad creciente que afecta no 
solo a los estudiantes, sino también a docentes y 
familias. En este artículo presento una experiencia 
llevada a cabo durante el ciclo lectivo 2023 en una 
escuela de zona norte de CABA, donde se pusie-
ron en práctica estrategias basadas en teorías so-
cioconstructivistas y de violencia estructural para 
comprender y abordar los episodios de violencia 
cotidiana.

 Contexto y práctica descrita
Durante el segundo semestre de 2024, en el ter-

cer año de secundaria del Liceo 11 Cornelio Saave-
dra, emergieron múltiples casos de agresión verbal 
y física: empujones, insultos, burlas constantes y 
ausencia de respeto por parte de algunos estu-
diantes hacia sus pares y hacia el cuerpo docente. 
Como preceptor, observé que la violencia repercu-
tía directamente en el clima de convivencia y en el 
desempeño académico del grupo.

Varios estudiantes reportaron maltrato verbal 
fuera del aula, durante recreos y entradas/salidas. 
En una convocatoria organizada por mi equipo, al-
gunos expresaron frases comunes como “nosotros 
nos defendemos primero” o “el que no pega acá, 
es cobarde”. Como contexto, muchos provienen de 
barrios con alta confl ictividad social, lo que evoca 
la “teoría de la violencia estructural”, según Johan 
Galtung, donde las instituciones reproducen des-
igualdades sociales invisibles que generan la vio-
lencia.

Marco teórico metodológico
Para analizar e intervenir, se conjugaron tres 

enfoques teóricos:
Violencia estructural (Johan Galtung, 1969)
Galtung defi ne violencia estructural como 

aquella que surge del sistema mismo: las estructu-
ras de autoridad, desigualdad social y limitaciones 
institucionales provocan que ciertos grupos sean 
discriminados y marginados.

 Aprendizaje social (Bandura)
Según Bandura y Walters (1977), la violencia se 

reproduce cuando los jóvenes observan conductas 
agresivas en otros modelos—familia, pares, me-
dios—y las imitan.

Frustración-agresión (Dollard et al., 1939)
La frustración ante situaciones percibidas como 

injustas (excesiva carga académica, falta de recur-
sos) genera agresión, como lo señala la teoría de la 
frustración-agresión.

Con estos referentes se diseñó una intervención 
dialéctica: espacios de refl exión grupal (círculo 
de diálogo), talleres de identifi cación emocional 
y pautas de convivencia co-construidas por estu-
diantes y equipo docente.

Desarrollo de la experiencia
Etapa inicial: diagnóstico y sensibilización
Se realizaron encuestas anónimas sobre situa-

ciones vividas y percepción sobre violencia. Ade-
más, durante la primera reunión se compartieron 
ejemplos de violencia estructural para analizar 
cómo afl oran en el aula.

 Círculos de diálogo
Cada dos semanas se organizaron encuentros 

con 10-12 estudiantes voluntarios. Usando meto-
dología de comunicación no violenta, compartie-
ron experiencias, emociones y propusieron solu-
ciones para episodios concretos.

Talleres de emociones y resolución de confl ic-
tos

Con apoyo del equipo de orientación escolar, 
se llevaron a cabo tres talleres grupales donde los 
alumnos identifi caron emociones vinculadas a epi-
sodios violentos y practicaron técnicas alternativas 
(respiración, asertividad).

 Pautas de convivencia
Con base en propuestas estudiantiles, se con-

sensuaron 5 reglas: “escuchar antes de hablar”, 
“evitar insultos”, “pedir ayuda al docente ante 
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confl ictos”, “respetar los tiempos de palabra” y 
“no agredir ni aceptar agresión física”. Se acordó 
seguir llevando a cabo los “Consejo de conviven-
cia” integrado por estudiantes, docentes y familia.

 La intervención en acción
En un confl icto de empujones en el recreo, un 

alumno solicitó ser escuchado en el círculo. Identi-
fi có frustración por el aumento de deberes. El gru-
po dialogó y se generó un compromiso: establecer 
un canal para plantear excesos académicos y pro-
poner alternativas derivadas.

 Resultados y desafíos
 Impacto positivo
-Relevancia del rol docente como modelo: al in-

tervenir con escucha activa, se redujo la imitación 
de conductas agresivas, conforme a Bandura.

-Reducción de incidentes: se observó una dis-
minución del 60 % en agresiones físicas y del 45 % 
en insultos.

-Construcción de espacios de diálogo: los estu-
diantes se mostraron más predispuestos a exponer 
sus problemáticas y solicitar intervención cuando 
surgían confl ictos.

Desafíos
-Resistencia inicial: algunos veían los procesos 

como “una pérdida de tiempo”.
-Violencia institucional invisibilizada: se evi-

denció cómo ciertos lineamientos escolares perpe-
túan humillaciones hacia estudiantes con difi culta-
des académicas (violencia estructural).

-Sostenibilidad temporal: la experiencia necesi-
ta respaldo institucional y continuidad para con-
solidarse.

Refl exión teórica
El uso combinado de los tres enfoques permitió 

una comprensión amplia: no se trata solo de ajus-
tes disciplinarios, sino de atender la reproducción 
de relaciones violentas en lo institucional. Confor-
me a Galtung, las escuelas deben trabajar sobre la 
estructura y la cultura escolar para que dejen de 
reproducirse jerarquías que generan violencia.

La perspectiva de Bandura confi rma la necesi-
dad de que los docentes sean modelos coherentes 
con las pautas consensuadas. Finalmente, la teoría 
frustración-agresión orienta a analizar las tensio-
nes que generan violencia, promoviendo la escu-

cha de problemáticas reales (carga de trabajo, con-
fl ictos familiares).

Conclusiones y aportes al debate
La experiencia en CABA mostró que:
-La violencia en la escuela secundaria no es in-

evitable: se puede intervenir diseñando espacios 
participativos y de escucha.

-Es fundamental abordar tanto lo estructural 
(modos institucionales), lo interaccional (modelos, 
diálogos) y lo emocional (frustraciones).

-Las respuestas colectivas tienen mayor impac-
to que soluciones individuales o punitivas.

-Se requiere sostén institucional (Consejo de 
Convivencia, programas de orientación) y forma-
ción docente.

Este artículo aporta una práctica replicable que 
conjuga teoría y acción: por su enfoque sistémi-
co —estructural, social y emocional— resulta útil 
como insumo para políticas escolares en CABA y 
otras ciudades. En un contexto de creciente con-
fl ictividad juvenil y educativa, es urgente pensar 
estrategias sostenidas que apunten a transformar 
la cultura de violencia por alianzas colaborativas y 
reconocimiento mutuo.
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El Nivel Inicial constituye una etapa fundamen-
tal en la vida de las personas; en él se sientan las 
bases de la socialización y se construyen los prime-
ros lazos afectivos fuera del núcleo familiar. Esta 
etapa, crucial para el desarrollo subjetivo y social, 
se despliega en un escenario institucional que no es 
inmune a las tensiones y complejidades del contex-
to. Las manifestaciones de confl ictividad y violen-
cia irrumpen en las aulas, desafi ando las prácticas 
pedagógicas tradicionales y demandando nuevos 
marcos de comprensión e intervención. La escuela 
se convierte, así, en una caja de resonancia de ma-
lestares sociales más amplios que atraviesan las vi-
das de los niños y sus familias. Este trabajo se aleja 
conscientemente de una visión patologizante o no-
civa de las infancias que individualiza el problema 
en el niño. En su lugar, propone un planteo peda-
gógico enmarcado en un enfoque de derechos y de 
cuidado integral. El objetivo es delinear refl exiones 
teóricas y metodológicas que, partiendo del análi-
sis de las normativas vigentes y de las perspectivas 
docentes, contribuyan al acervo de experiencias 
educativas útiles para seguir pensando en los nue-
vos desafíos del sistema. Se busca trascender las 
intervenciones meramente punitivas o reactivas, 
que a menudo silencian el síntoma sin abordar la 
causa, para construir una cultura institucional ba-
sada en el diálogo, la educación emocional crítica 
y la corresponsabilidad. Entendemos que la con-
fl ictividad es inherente a las relaciones humanas 
y, lejos de ser un obstáculo, representa una opor-
tunidad privilegiada para el aprendizaje social y 
la construcción de ciudadanía desde los primeros 
años.

De la infancia vulnerada al sujeto de derechos
Las problemáticas de violencia en la escuela 

históricamente han sido abordadas desde un para-
digma tutelar que posiciona a los niños y las niñas 
como objetos de protección, defi niéndose desde 
la carencia y la pasividad. Este enfoque, además 
de invisibilizar sus voces y capacidades, tiende a 
depositar el origen del confl icto en el sujeto o en 
su entorno familiar, generando intervenciones que 
fragmentan y estigmatizan. El trabajo de Franco 

(2023) nos invita a un cambio de perspectiva cru-
cial: pasar de la noción de “infancias vulneradas” a 
sujetos plenos de derechos.

Este enfoque, anclado fi rmemente en la Ley 
Nacional n.º 26061 de Protección Integral de los De-
rechos de las Niñas, Niños y Adolescentes, implica un 
giro trascendente. Reconoce que los niños y niñas 
son ciudadanos capaces de participar, opinar y 
ser escuchados en todos los asuntos que los afec-
tan. Desde esta óptica, la violencia no es una “fa-
lla” individual, sino la vulneración de un derecho 
fundamental, y la confl ictividad es una dimensión 
constitutiva de la convivencia humana que debe 
ser tramitada democráticamente.

El análisis de las situaciones en su complejidad 
es necesario para que este cambio de paradigma 
sea efectivo. Dome y Erausquin (2023) señalan que 
los problemas en la escuela involucran múltiples 
factores: individuales, familiares, institucionales 
y sociales. Un abordaje efi caz no puede centrarse 
únicamente en el niño como portador del síntoma, 
sino que debe analizar y transformar los “entra-
mados de actividad” en los que este se desenvuelve. 
Esto signifi ca observar cómo las dinámicas institu-
cionales, las prácticas docentes, la organización de 
los tiempos y los espacios, y los modelos menta-
les de los adultos confi guran el escenario donde el 
confl icto emerge y se desarrolla. Por ejemplo, una 
disputa recurrente por un juguete puede no ser un 
“problema de conducta” de los niños implicados, 
sino un indicador de la escasez de materiales, de la 
falta de acuerdos claros sobre cómo compartirlos 
o de momentos de transición poco estructurados 
que generan ansiedad. El foco se desplaza así del 
individuo al sistema de relaciones.

La educación emocional como herramienta de 
cuidado y prevención

La educación emocional en los últimos años ha 
ganado un terreno signifi cativo como estrategia 
para prevenir la violencia y promover la conviven-
cia. Su inclusión en la agenda educativa respon-
de a una creciente preocupación por el bienestar 
socioafectivo de los estudiantes. Sin embargo, su 
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implementación no está exenta de riesgos. Nobile 
y Gamba (2025) advierten sobre la posibilidad de 
que esta se convierta en un “régimen de normas emo-
cionales”: un dispositivo que, bajo una apariencia 
de cuidado, busque modelar subjetividades fun-
cionales a un ideal de autocontrol y positividad 
tóxica, silenciando el malestar en lugar de com-
prender sus causas profundas. Este enfoque puede 
llevar a que la gestión de las emociones se convier-
ta en una nueva forma de gobernar la conducta de 
los niños, depositando en ellos la responsabilidad 
de “sentirse bien” sin cuestionar las condiciones 
contextuales que pueden estar generando su an-
gustia o enojo. Frente a este riesgo, proponemos 
una educación emocional crítica, que no busque la 
supresión del confl icto, sino que ofrezca herra-
mientas para su tramitación dialógica y respetuo-
sa. Este enfoque es fundamental para construir un 
clima de confi anza y seguridad, pilar clave para la 
prevención del acoso escolar, tal como lo establece 
la Ley N° 5738 de la Ciudad de Buenos Aires. Una 
educación emocional crítica implica: validar todas 
las emociones; desarrollar la empatía; promover la 
comunicación directa, segura, clara y respetuosa.

-Las acciones que nos permiten validar todas 
las emociones es enseñar que no existen emociones 
“buenas” o “malas”, sino que todas, incluyendo la 
ira, la tristeza o el miedo, son respuestas humanas 
legítimas que nos brindan información valiosa so-
bre nosotros y el entorno. Se trata de acompañar 
a los niños a nombrar lo que sienten sin juzgarlo.

-El desarrollo de la empatía implica fomentar ac-
tivamente la capacidad de ponerse en el lugar del 
otro para comprender sus sentimientos y perspec-
tivas. Esto se logra a través de la literatura, el juego 
de roles y, fundamentalmente, de la mediación do-
cente que invita a refl exionar sobre las consecuen-
cias de nuestras acciones en los demás.

-Por último, la promoción de la comunicación 
directa, segura, clara y respetuosa es ayudar a los ni-
ños a construir un lenguaje para expresar sus ne-
cesidades, deseos y desacuerdos de manera aser-
tiva, sin recurrir a la agresión. El docente modela 
esta comunicación y habilita espacios para que sea 
practicada.

Estrategias de intervención: el rol docente y la 
construcción de la convivencia

El abordaje de la confl ictividad en el aula re-
quiere que los docentes se asuman como “profe-
sionales refl exivos” (Schön, 1992, citado en Dome & 
Erausquin, 2023), capaces de analizar críticamente 

sus propias prácticas y los modelos mentales que 
las sustentan. Las intervenciones no pueden ser 
recetas estandarizadas, sino que deben construirse 
situacionalmente, en un proceso de refl exión-ac-
ción-refl exión. Algunas estrategias clave, articu-
ladas desde esta perspectiva, son: la creación de 
acuerdos de convivencia, el juego y la literatura, 
el trabajo con las familias y la intervención inter-
disciplinaria.

La creación de acuerdos de convivencia consiste en 
involucrar a los niños en la elaboración de las nor-
mas que regulan la vida en el aula no es solo una 
estrategia de gestión, sino un acto pedagógico fun-
damental. Este proceso, alineado con la Resolución 
CFE 239/14, fomenta la apropiación de las normas, 
el sentido de pertenencia y la responsabilidad co-
lectiva. Es un primer ejercicio de ciudadanía.

El juego dramático y la lectura de cuentos son 
herramientas insustituibles en el Nivel Inicial, ya 
que permiten simbolizar confl ictos, explorar dife-
rentes roles, tales como: el que agrede, el agredido, 
el que ayuda, etc. Y ensayar soluciones alternati-
vas en un marco de cuidado y seguridad emocio-
nal que habilita la elaboración sin el riesgo de la 
situación real.

El trabajo con las familias está orientado a esta-
blecer canales de comunicación fl uidos y alianzas 
con las familias, ya que es crucial. Esto implica 
superar una relación meramente informativa o de 
demanda para construir un vínculo de corresponsa-
bilidad, como lo marca la Ley 26.061. Comprender 
el contexto de los niños y coordinar criterios de 
intervención, reconociendo los saberes de las fami-
lias, fortalece la red de cuidado.

La intervención interdisciplinaria se debe dar 
en situaciones de alta complejidad que excede las 
posibilidades de la intervención puramente peda-
gógica. Apoyarse en Equipos Interdisciplinarios es 
fundamental. Tal como describe Franco (2023) des-
de la perspectiva del Trabajo Social, estos equipos 
pueden aportar una mirada integral, analizando 
las variables sociales, familiares y contextuales que 
inciden en la situación del niño y diseñando estra-
tegias de intervención conjuntas con la escuela y 
otros organismos del sistema de protección.

Discusión
Implementar este planteo pedagógico implica 

transitar sobre diversas tensiones. En primer lu-
gar, existe una brecha signifi cativa entre el marco 
normativo, que garantiza un amplio espectro de de-
rechos, y las condiciones materiales y simbólicas de las 
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escuelas. La sobrecarga de tareas, la falta de recur-
sos, la cantidad elevada de alumnos por docente 
y la precarización laboral a menudo difi cultan la 
posibilidad de llevar adelante el trabajo refl exivo y 
sostenido que este enfoque demanda. En segundo 
lugar, los modelos mentales de los docentes, analiza-
dos por Dome y Erausquin (2023), suelen oscilar 
entre una perspectiva que individualiza y psicolo-
gizar el problema (atribuyéndole a “problemas de 
conducta” o “familias disfuncionales”) y una que 
lo socializa, pero que a veces puede llevar a la pa-
rálisis por sentir que “nada se puede hacer” frente a 
determinantes estructurales. Superar esta dicoto-
mía es un desafío central, integrando la compren-
sión de lo contextual con la potencia de la acción 
pedagógica situada.

Finalmente, la crítica de Nobile y Gamba (2025) 
nos alerta sobre el peligro de que la educación 
emocional, si se implementa de manera acrítica, se 
convierta en una nueva forma de gobernar las con-
ductas sin transformar las condiciones estructura-
les que generan el malestar. Por lo tanto, el desafío 
es articular la promoción de habilidades socioemo-
cionales con un cuestionamiento profundo de las 
violencias institucionales y simbólicas que atravie-
san la vida escolar, para no convertir la empatía en 
una mera técnica de adaptación a lo injusto.

El abordaje de la confl ictividad y la violencia 
en el Nivel Inicial no puede reducirse a un conjun-
to de técnicas o protocolos estandarizados. Exige, 
fundamentalmente, un posicionamiento ético-po-
lítico que reconozca a los niños y las niñas como 
sujetos de derechos y a la escuela como un espa-
cio de construcción de ciudadanía activa. La pro-
puesta aquí delineada busca integrar los valiosos 
aportes de un marco normativo garantista, una 
perspectiva crítica sobre la educación emocional 
y un enfoque institucional que corresponsabilizar 
a todos los actores involucrados. La contribución 
de este trabajo no es ofrecer respuestas cerradas, 
sino abrir interrogantes y proporcionar un marco 
teórico-metodológico para que cada institución, en 
su singularidad, pueda construir sus propias estra-
tegias. Los nuevos desafíos del sistema educativo 
nos demandan menos diagnósticos y más escucha; 
menos sanciones y más diálogo. En defi nitiva, nos 
interpelan a construir, día a día, una pedagogía del 
cuidado que haga de la escuela un lugar más justo, 
democrático y habitable para todas las infancias.
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De la mirada social al quehacer escolar
En los últimos años, los discursos mediáticos y 

sociales han tendido a instalar la idea de que las 
escuelas se han vuelto espacios violentos. Sin em-
bargo, una mirada más profunda y situada revela 
que las instituciones educativas son, en realidad, 
los lugares donde se hacen visibles las fracturas 
del tejido social y donde, paradójicamente, se in-
tenta repararlas. Como sostiene Frigerio (2005), las 
escuelas son “espacios donde se inscriben los con-
fl ictos de una sociedad que no siempre sabe trami-
tar sus diferencias” (p. 42).

Desde esta perspectiva, el confl icto no debe in-
terpretarse como una amenaza, sino como un as-
pecto constitutivo de la convivencia. Las escuelas, 
lejos de ser violentas por esencia, son escenarios 
donde se despliegan procesos de encuentro, de 
reconocimiento y de aprendizaje social. La expe-
riencia que se desarrolla a continuación tuvo lugar 
en una escuela primaria de jornada completa de la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) y per-
mite repensar la noción de violencia escolar desde 
la práctica y la refl exión pedagógica.

Una de las escuelas de uno de los Distritos Es-
colares de CABA, ubicada en una zona urbana con 
alta rotación docente y diversidad sociocultural, 
venía enfrentando tensiones recurrentes entre gru-
pos de alumnos de quinto grado. Las situaciones 
incluían insultos, empujones y exclusión en los re-
creos, que rápidamente se catalogaron como “ca-
sos de violencia escolar”.

Ante el planteo del equipo de conducción, des-
de la Supervisión Escolar se asesoró en abrir un 
proceso de refl exión colectiva sobre la conviven-
cia. Partiendo del Reconocimiento del confl icto, 
mediante espacios de palabra en las aulas, coordi-
nados por los docentes con acompañamiento del 
equipo de orientación escolar. Para poder lograr la 
Reconstrucción del lazo, a través de proyectos gru-
pales integrados (arte, educación física y literatu-
ra), donde los estudiantes pudieran reencontrarse 
en acciones colaborativas. Y también, en esa línea, 
realizar una Revisión institucional, con participa-
ción de docentes y familias, para acordar criterios 
comunes de intervención ante confl ictos.

El gran desafío fue descentrar la mirada pu-
nitiva con la que a menudo se aborda el confl icto 
en las escuelas. Tradicionalmente, los episodios 
de tensión son tratados como hechos aislados que 
deben corregirse mediante sanciones. Sin embar-
go, como advierte Abramovich (2011), el término 
“violencia escolar” suele usarse para “nombrar lo 
que no se comprende del lazo educativo” (p. 23).

La mediación y la escucha activa se convirtieron 
en herramientas esenciales. Los docentes, guiados 
por el equipo de orientación, comenzaron a traba-
jar con “asambleas de aula” quincenales, donde los 
alumnos podían expresar lo que les preocupaba, 
pedir disculpas o plantear propuestas de mejora. 
Este ejercicio de la palabra tuvo un impacto visi-
ble: disminuyeron los enfrentamientos y aumentó 
la capacidad del grupo para autorregularse.

Desafíos y aprendizajes de la práctica
El proceso no estuvo exento de tensiones. Algu-

nos docentes expresaron resistencia al inicio, con-
siderando que la falta de sanciones fi rmes podía 
interpretarse como permisividad. Sin embargo, la 
experiencia demostró que el cuidado no excluye la 
responsabilidad. Se trató de sostener una autori-
dad pedagógica basada en la coherencia, la escu-
cha y la reparación, antes que en el castigo.

A nivel institucional surgió la necesidad de for-
mar a los docentes en educación emocional, reso-
lución de confl ictos y comunicación no violenta. 
Repensar la importancia de un liderazgo directivo 
comprometido, que promueva el diálogo y respal-
de las intervenciones pedagógicas. Y sostener la 
convicción de que las escuelas pueden ser territo-
rios de hospitalidad, donde cada sujeto encuentre 
un lugar legítimo de pertenencia.

Como señala Abramovich (2012), “sin la trama 
vincular no hay posibilidad de aprender ni de en-
señar” (p. 15). Esa trama, cuando se cuida y se sos-
tiene, se convierte en el verdadero antídoto contra 
la violencia.

Concluyendo, la noción de hospitalidad, de-
sarrollada por Frigerio (2015), permite pensar la 
tarea educativa como un acto político y ético. En-
señar implica recibir al otro, habilitar su palabra, 
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sostener su diferencia. En contextos donde el in-
dividualismo y la desconfi anza atraviesan los vín-
culos sociales, la escuela aparece como uno de los 
pocos espacios donde aún es posible reconstruir la 
confi anza colectiva.

En este sentido, al afi rmar que las escuelas no 
son violentas signifi ca reconocerlas como territo-
rios de cuidado, donde se apuesta cotidianamente 
a la convivencia, a la reparación y al aprendizaje 
de la alteridad. Las políticas públicas, como la de 
Educación Inclusiva (GCABA, 2025), brindan un 
marco institucional que respalda estas prácticas, 
pero es en la cotidianidad de las aulas donde el 
cuidado se vuelve acción concreta y transformado-
ra. Las escuelas no son violentas porque, pese a las 
tensiones que las atraviesan, siguen siendo lugares 
donde cada día se apuesta por el diálogo, el respe-
to y la humanidad compartida. Allí se enseña —y 
se aprende— que convivir es también un modo de 
cuidar.

La escuela, entonces, no solo enseña conteni-
dos, sino modos de estar con otros, de tramitar los 
desacuerdos y de construir un nosotros posible. 
Esa es quizás su mayor función social en tiempos 
de fragmentación.
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Introducción
La violencia entre pares en instituciones educa-

tivas impacta negativamente en la convivencia, el 
aprendizaje y el bienestar socioemocional de niños 
y niñas. En el nivel inicial, donde se construyen las 
primeras bases de socialización y convivencia, re-
sulta crucial adoptar medidas preventivas y edu-
cativas frente al acoso escolar.

En la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, la 
ley n.º 5738 (2016) tiene como objetivo “prevenir 
y erradicar toda forma de acoso u hostigamiento 
escolar conforme los principios establecidos en la 
Ley Nacional n.º 26892 y la ley n.º 223 de la Ciu-
dad Autónoma de Buenos Aires” (Legislatura de 
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 2016, art. 
1). El presente artículo expone una intervención 
pedagógica en el nivel inicial ante un episodio de 
agresión, describiendo herramientas aplicadas por 
la docente y la institución, y analizando su cohe-
rencia con esta normativa.

Contexto y situación registrada:
 Durante una sesión de juego libre en una sala 

de cinco años, se produjo un confl icto en el que un 
niño empujó a otro por un juguete. El llanto y la 
tensión invadieron el aula. Lejos de recurrir a una 
sanción, la docente contuvo al afectado, invitó al 
agresor a refl exionar y convocó a todo el grupo a 
una ronda de diálogo, promoviendo así una inter-
vención no punitiva y transformadora.

Herramientas pedagógicas implementadas 
- Espacios de diálogo y escucha Se utilizó un 

“rincón de la palabra” como espacio seguro para 
que los niños expresaran emociones y fueran escu-
chados. Dicho recurso se alinea con el principio de 
“cultura de la paz” impulsado por la ley n.º 5738, 
que promueve el respeto a la diversidad y la re-
solución dialogada de confl ictos (Legislatura de la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 2016, art. 1).

-Construcción colectiva de normas Los acuer-
dos acordados en la refl exión grupal se registra-
ron en un cuaderno de convivencia elaborado en 
conjunto. Este enfoque participativo coincide con 
el espíritu de la ley, orientado a que las políticas 

escolares refl ejan un enfoque de derechos y diver-
sidad.

-Juegos cooperativos y educación emocional Se 
incorporaron actividades grupales cooperativas 
y breves instancias de reconocimiento emocional 
mediante dinámicas lúdicas. Esto promueve una 
cultura inclusiva dentro del aula, en sintonía con 
la fi nalidad de erradicar conductas como la segre-
gación y el maltrato físico, verbal o psicoemocional 
contempladas explícitamente en el artículo 2 de la 
ley (Legislatura de la Ciudad Autónoma de Bue-
nos Aires, 2016, art. 2).

-Acompañamiento institucional y vinculación 
con familias La escuela organizó encuentros con fa-
milias para refl exionar sobre la convivencia, com-
partió información sobre los canales de atención 
y difundió materiales de prevención. Esa práctica 
responde directamente a los artículos 4 y 6 de la 
ley n.º 5738, que establecen la implementación de 
un servicio telefónico gratuito y la elaboración de 
un protocolo de intervención, así como también 
actividades de capacitación docente y atención de 
consultas (Legislatura de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires, 2016, arts. 4, 6).

La Ley n.º 5738 como marco de acción: la nor-
mativa local establece una amplia gama de medi-
das para abordar el acoso escolar:

 -Implementación de servicio telefónico gratui-
to para atención de casos (ley n.º 5738, art. 4). - In-
clusión en la página web ofi cial: normativa, guías, 
material informativo, formulario digital, etc. (art. 
5). 

-Elaboración de protocolos de intervención y 
capacitación docente (art. 6). - Promoción de análi-
sis cuantitativos y cualitativos sobre la problemá-
tica (art. 7).

-Campañas de difusión dirigidas a toda la co-
munidad escolar, en conjunto con medios masivos 
(art. 8). - Designación del Ministerio de Educación 
como autoridad de aplicación (art. 9).

La experiencia descrita en este artículo articula 
coherentemente estas obligaciones legales con ini-
ciativas prácticas en el aula, fortaleciendo así una 
política integral de prevención y abordaje.
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El rol de la institución educativa para que la ley 
no permanezca en un nivel formal, es indispensa-
ble que las escuelas asuman un protagonismo acti-
vo. En este caso, la institución: 

- Participó en instancias de formación docente 
vinculadas a protocolos de acoso. -Implementó un 
protocolo interno alineado con la normativa local. 

-Socializó la experiencia con otras instituciones 
en redes colaborativas. -Informó a familias sobre 
los recursos disponibles y el canal de denuncia ins-
titucional.

Estas acciones refl ejan una gestión educativa 
comprometida, donde escuela, familias y Estado 
actúan corresponsablemente, tal como plantea la 
normativa.

Refl exiones fi nales
La intervención pedagógica en la etapa inicial 

evidenció que los confl ictos no solo pueden abor-
darse sino convertirse en oportunidades de apren-
dizaje colectivo. Transformar un impulso violento 
en una construcción compartida de normas y emo-
ciones es una estrategia de enseñanza poderosa.

La ley n.º 5738 de la Ciudad Autónoma de Bue-
nos Aires ofrece un marco robusto para guiar estas 
prácticas, pero su efectividad depende de su im-
plementación real y sostenida. En el nivel inicial, 
donde las bases de la convivencia se construyen 
cotidianamente, es especialmente valioso fomentar 
la empatía, el respeto, la cooperación y la escucha.

La convivencia democrática no implica igno-
rar el confl icto, sino más bien abordarlo desde 
una perspectiva pedagógica y de cuidado. Como 
lo plantean los principios de la ley: la comunidad 
educativa completa —docentes, familias, autori-
dades y Estado— comparte la responsabilidad de 
garantizar entornos seguros y respetuosos desde 
los primeros años de escolaridad.

El desafío que plantean las situaciones de acoso 
escolar en el nivel inicial trasciende la intervención 
puntual en el aula y requiere sostener un trabajo 
sistemático, articulado y de largo plazo. La expe-
riencia relatada permite reconocer que la escuela, 
cuando asume un compromiso pedagógico basado 
en la escucha y la prevención, se convierte en un 
espacio privilegiado para la construcción de una 
ciudadanía democrática desde la infancia.

En este sentido, resulta fundamental que las 
políticas públicas y las normativas —como la ley 
n.º 5738 -- no queden únicamente en el plano decla-
rativo, sino que se traduzcan en prácticas concretas 
que fortalezcan la vida escolar cotidiana. El desafío 
está en garantizar que cada institución cuente con 

los recursos, la capacitación docente y el acompa-
ñamiento necesario para implementar protocolos 
de manera efectiva, generando redes de cuidado 
y apoyo que trascienden los muros de la escuela.

Asimismo, el involucramiento de las familias 
aparece como un aspecto insoslayable. Los apren-
dizajes vinculados a la convivencia, la empatía y 
la resolución pacífi ca de los confl ictos no pueden 
construirse de manera aislada en el ámbito esco-
lar, sino que requieren continuidad en los hogares. 
Promover espacios de encuentro entre docentes y 
familias, compartir herramientas de crianza respe-
tuosa y abrir instancias de diálogo intergeneracio-
nal son estrategias que contribuyen a reforzar el 
compromiso comunitario frente al acoso.

Otro aspecto clave es la incorporación de tec-
nologías y recursos innovadores para la educación 
emocional y la prevención del acoso. Talleres de 
dramatización, materiales audiovisuales, cuentos 
infantiles con perspectiva inclusiva y programas 
de mediación entre pares pueden convertirse en 
herramientas valiosas para que los niños y niñas se 
reconozcan a sí mismos como sujetos de derechos 
y agentes activos en la construcción de una convi-
vencia pacífi ca. Finalmente, pensar en la preven-
ción del acoso escolar desde el nivel inicial implica 
asumir que no se trata de un problema individual, 
sino social y cultural. Cada gesto, cada palabra y 
cada intervención pedagógica suma en la tarea de 
construir un presente y un futuro más justo, res-
petuoso e inclusivo. La escuela, como institución 
socializadora por excelencia, tiene la oportunidad 
y la responsabilidad de sembrar estas bases desde 
los primeros años.  Solo así será posible consolidar 
comunidades educativas donde el respeto, la so-
lidaridad y el cuidado mutuo se viven cotidiana-
mente, garantizando que los principios de la ley 
n.º 5738 se materialicen en realidades concretas y 
sostenibles en el tiempo.
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El segundo ciclo de la educación primaria re-
presenta un período crucial de reorganización y 
profundización de los aprendizajes, así como una 
etapa de preparación para la transición a la escuela 
secundaria. En este trayecto, el objetivo principal 
como docentes es trabajar de manera conjunta, fa-
voreciendo el aprendizaje de todos los estudiantes 
en un marco de respeto y diversidad. Sin embargo, 
este propósito se ve frecuentemente interrumpido 
por la presencia de situaciones de violencia entre 
pares, específi camente el acoso escolar o bullying, 
un fenómeno que, lejos de ser novedoso, ha recru-
decido en intensidad y alcance debido, en parte, al 
mal uso de las redes sociales.

La escuela, como institución privilegiada de so-
cialización, no puede permanecer indiferente. Por 
el contrario, está llamada a ser un espacio donde se 
construyen modos de vinculación basados en el re-
conocimiento del otro como semejante. Este artícu-
lo propone un abordaje integral del acoso escolar, 
fundamentado en el Diseño Curricular vigente y 
en lineamientos pedagógicos que priorizan la con-
vivencia democrática, la participación estudiantil 
y la resolución pacífi ca de confl ictos. Partimos de 
la convicción de que la violencia no es un proble-
ma individual, sino una construcción social y cul-
tural que requiere una intervención institucional 
sostenida y refl exiva.

Antes de implementar cualquier estrategia, 
es esencial defi nir con precisión qué entendemos 
por acoso escolar. Según la “Guía de Orientación 
para el Abordaje de Situaciones de Acoso Escolar” 
(2023), el bullying es “un modo particular de vio-
lencia escolar entre pares, en el que habitualmen-
te un compañero/a o grupo de compañeros/as 
somete a otro/a en un marco de desequilibrio de 
poder, de manera reiterada y durante un tiempo 
prolongado” (p. 5).

Esta defi nición destaca características funda-
mentales que lo diferencian de un confl icto aislado:

-Desequilibrio de poder: no necesariamente fí-
sico, sino situacional y percibido por los involucra-
dos.

-Reiteración: no es un episodio único, sino una 
agresión sistemática y repetida.

-Intimidación: genera malestar y sufrimiento en 
la víctima, impactando negativamente en su auto-
estima.

-Fenómeno grupal: involucra no solo a quien 
agrede y a quien es agredido, sino también a los 
espectadores, cuyo rol es determinante para per-
petuar o frenar la situación.

Es crucial desterrar mitos que obstaculizan una 
intervención efectiva. Ideas como “es cosa de chi-
cos”, “los ayuda a fortalecer el carácter” o “solo 
les pasa a los débiles” (Zysman, 2023, citada en la 
Guía, pp. 16-18), naturalizan la violencia y mini-
mizan el sufrimiento de las víctimas. Como educa-
dores, debemos adoptar una mirada atenta y una 
escucha abierta, creyendo en la palabra de quien 
relata la situación y evitando respuestas simples.

Entonces, ¿Cuál es el rol fundamental de la es-
cuela? no puede limitarse a actuar solo frente a los 
emergentes. Su tarea es, primordialmente, preven-
tiva y promotora de vínculos solidarios. Bausela 
(2018) identifi ca tres características escolares que 
contribuyen a la violencia: la permisividad ante la 
misma como forma de resolver confl ictos, la invi-
sibilización de la diversidad y la falta de respues-
ta del profesorado. Frente a esto, nuestra labor se 
orienta a:

- Favorecer la grupalidad: Organizar pro-
puestas de enseñanza con enfoque colaborativo, 
donde los estudiantes se sientan reconocidos y va-
lorados. Proyectos colectivos, trabajos en equipo y 
actividades diversas fortalecen la idea de igualdad 
en la diversidad.

- Trabajar la resignifi cación de los Acuerdos 
Escolares de Convivencia (AEC): Estos acuerdos, 
lejos de ser un listado impuesto de normas, deben 
ser construidos colectivamente. Si son percibidos 
como arbitrarios, carecen de legitimidad. La guía 
de convivencia enfatiza que “construir colectiva-
mente las normas que regulan la manera de convi-
vir en la escuela resulta clave” (p. 10). Esto implica 
un trabajo transversal y cotidiano que fortalezca 
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los vínculos interpersonales como condición para 
un ambiente favorable al aprendizaje.

- Apostar al vínculo pedagógico: Generar 
espacios de encuentro basados en el respeto y el 
cuidado, donde la escucha pedagógica, atenta y 
empática, permita a los estudiantes expresar sus 
inquietudes.

Para ello, es necesario pensar en estrategias de 
Intervención: Diálogo, Participación y Reparación. 
Cuando una situación de acoso emerge, la inter-
vención debe ser inmediata, activa y centrada en el 
cuidado de todos los involucrados. La Guía Orien-
taciones (Resolución 217/14) propone una secuen-
cia de intervención en tres momentos: Antes, Du-
rante y Después.

Durante la situación
- Escucha activa y no minimización: creer 

en la palabra del estudiante, contenerlo y actuar 
con inmediatez, evitando comentarios como “no 
es para tanto” o “son cosas de niños”.

- Diálogo individual y privado: tanto con 
quien sufre el hostigamiento como con quien lo 
ejerce y con los espectadores. El objetivo no es el 
careo o forzar disculpas vacías, sino promover la 
refl exión, establecer compromisos y acciones repa-
radoras.

- Intervención en ciberacoso: activar proto-
colos específi cos, trabajando con el grupo de es-
pectadores virtuales, cuya participación (a través 
de “me gusta” o compartiendo contenido) valida 
el acoso.

- Convocar a las familias: de manera separa-
da, promoviendo la corresponsabilidad y el acom-
pañamiento en las acciones reparadoras, con un 
diálogo cuidado y evitando juicios de valor.

Después de la situación
- Sostener las estrategias: la intervención no 

termina con la resolución del episodio. Es necesa-
rio mantener una práctica de cuidado como parte 
de la cultura institucional.

- Sanción con sentido pedagógico: la san-
ción debe ser una acción educativa y reparadora, 
no punitiva. Aplicar una sanción sin trabajar sobre 
su sentido “carece de valor para los involucrados y 
no constituye una intervención pedagógica” (Guía 
de bullying 2023, p. 14).

- Promover espacios de participación co-
lectiva: fortalecer instancias como los Consejos de 
Aula, Centros de Estudiantes o Ruedas de Convi-

vencia, donde los estudiantes sean protagonistas 
de la vida escolar.

Entonces, las herramientas Específi cas para un 
Abordaje Cooperativo se sustentan en la imple-
mentación de herramientas concretas que fomen-
tan la autonomía y la resolución pacífi ca de con-
fl ictos.

Las Asambleas Escolares: la asamblea es un 
instrumento fundamental para “desarrollar el ejer-
cicio de la palabra” (Cárdenas, 2022, p. 46). Es un 
espacio donde, en ronda y en un plano de igual-
dad, los estudiantes pueden nombrar la realidad, 
refl exionar sobre confl ictos y construir acuerdos. 
El docente actúa como moderador, garantizando 
el respeto de los turnos de habla y fomentando 
una comunicación crítica e inclusiva. No es una 
fórmula mágica, sino un proceso con avances y 
retrocesos que, sostenido en el tiempo, construye 
cimientos para una ciudadanía democrática (Díaz 
Aguado, 2001).

La Comunicación Asertiva: enseñar a los estu-
diantes a expresar sus sentimientos, pensamientos 
y necesidades de manera clara y respetuosa es cru-
cial. La comunicación asertiva, defi nida por Liber-
man (2013) como la capacidad de expresarse “sin 
agresividad ni sumisión” (p. 56), es una habilidad 
que se entrena y que empodera a los niños para 
establecer límites y relacionarse de manera saluda-
ble.

La Mediación Escolar: es un proceso coopera-
tivo y voluntario donde un tercero neutral ayuda 
a las partes en confl icto a encontrar una solución 
mutuamente satisfactoria. Como señala el Pro-
grama Nacional de Mediación Escolar (2004), el 
confl icto se ve “como una oportunidad para el 
crecimiento” (p. 9). Este proceso, informal pero 
estructurado, confi dencial y cooperativo, dota a 
los estudiantes de protagonismo para resolver sus 
disputas, reduciendo la dependencia exclusiva de 
la autoridad del docente.

Es de suma importancia desarrollar un Proyec-
to Institucional: Jornadas de Prevención y Alum-
nos como Protagonistas. Coherente con este mar-
co, propongo un proyecto que trasciende el aula:

- Jornadas Institucionales sobre Bullying: 
Inicialmente dirigidas por docentes y especialistas 
hacia los alumnos, para instalar la problemática y 
trabajar sobre sus mitos.

- Protagonismo Estudiantil del Segundo 
Ciclo: En una segunda etapa, los estudiantes del 
se convertirán en agentes de cambio, dirigiendo 
charlas hacia el primer ciclo, creando folletos in-
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formativos y produciendo guiones y cortos audio-
visuales que aborden el bullying. Esta estrategia no 
sólo profundiza su aprendizaje, sino que fomenta 
un aprendizaje colaborativo y de cooperación, for-
mando alumnos más autónomos y responsables.

Conclusión
Abordar el acoso escolar requiere un cambio 

de paradigma: comprenderlo como un fenómeno 
grupal e institucional. El camino no es la crimi-
nalización, sino la pedagogía. Es la construcción 
colectiva de Acuerdos de Convivencia, la imple-
mentación de herramientas como las asambleas y 
la mediación, y la promoción de una comunicación 
asertiva, que la escuela puede transformarse en ese 
“lugar de cuidado y de reparación de la trama so-
cial” del que habla la Guía (2023, p. 4).

Nuestro desafío como educadores es ampliar la 
mirada, intervenir con sentido pedagógico y habi-
litar espacios donde la palabra circule, el confl icto 
se aborde como una oportunidad de aprendizaje 
y los estudiantes se reconozcan como sujetos de 
derecho y constructores de una convivencia demo-
crática. Solo así lograremos que las escuelas sean 
realmente ámbitos confortables para aprender y 
enseñar, libres de violencia y abiertos a la riqueza 
de la diversidad.
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He observado, muchas veces, en mi práctica 
docente, cómo delante de nuestros ojos la adoles-
cencia parece desmoronarse hacia un camino si-
nuoso y oscuro, donde la violencia se vuelve parte 
del paisaje cotidiano. El maltrato entre compañe-
ros, los insultos y las reacciones impulsivas atra-
viesan el clima del aula. Como docente, siento que 
no puedo mirar hacia otro lado.

Recuerdo una escena particularmente signi-
fi cativa. Fabricio insultó a Joaquín, se levantó de 
su asiento y lo enfrentó. Joaquín, sorprendido, me 
dijo: “Yo no dije nada de lo que él me está acusan-
do”. En ese momento decidí intervenir. Le pedí a 
Fabricio que regresara a su lugar y luego que sa-
liera un momento para hablar con el preceptor. 
Cuando el grupo volvió al silencio, aproveché para 
expresar que esa no era la manera de actuar. Sin 
embargo, al instante otra alumna —que suele dar-
me la espalda y se niega a participar— comenzó a 
insultar a un compañero, y el clima del aula volvió 
a cargarse de tensión.

Tuve que pedirle que se calmara, justo cuando 
el preceptor regresó al aula. Escuchó a Joaquín y a 
Fabricio por separado, y luego, frente al grupo, les 
dijo: “Esa no es la manera. Necesitamos más respe-
to entre ustedes y con la profesora”. Tras su salida, 
la clase quedó en silencio y pudimos retomar la 
actividad.

Refl exión sobre la intervención
En esa situación puse en práctica lo que hoy se 

denomina habilidades socioemocionales. A través 
de la empatía y el diálogo pude contribuir a resol-
ver el confl icto, aunque fue necesario el acompaña-
miento del preceptor, quien conoce más de cerca la 
realidad familiar de los alumnos. Yo solo compar-
to con ellos dos horas de 40 minutos por día y, en 
muchos casos, desconozco lo que ocurre más allá 
del aula.

A raíz de este hecho, decidí trabajar un proyec-
to de vida con el curso. Lo que descubrí fue reve-
lador: muchos estudiantes afi rmaron no tener un 
proyecto ni metas claras. En una charla cara a cara, 
Fabricio me contó que su madre lo había echado de 

la casa y que vivía con su padre, quien casi nunca 
estaba. “No me gusta la escuela”, me dijo, “y no 
tengo proyecto de vida”. Según la vicedirectora, 
“está en la cuerda fl oja”. Su sanción fue inevitable, 
pero yo sentí que lo alejaría aún más de la escuela, 
justo cuando más necesitaba ser escuchado.

Una Mirada pedagógica y humana
Lo pedagógico se sostiene gracias a la vocación 

del docente, al acompañamiento directivo y al 
marco del Estatuto. Sin embargo, para generar un 
cambio real creo que debemos ser más empáticos, 
fl exibles y humanos.

Daniel Goleman (1995) defi nen la autorregu-
lación emocional como la capacidad de gestionar 
adecuadamente las propias emociones para anti-
cipar las consecuencias de las acciones. Esta habi-
lidad forma parte de la inteligencia emocional, que 
también incluye la autoconciencia, la motivación, 
la empatía y las habilidades sociales.

En el caso de Fabricio, un adolescente de 14 
años que asiste a una escuela comercial del barrio 
de Balvanera, es evidente que su autorregulación 
está afectada. Su enojo, su frustración y sus sen-
timientos de abandono se traducen en comporta-
mientos desafi antes. Detrás de cada estallido hay 
una historia de dolor y soledad. Por eso, considero 
fundamental que el equipo del DOE (Departamen-
to de Orientación Escolar) continúe trabajando con 
él de manera sostenida.

A menudo nos preguntamos por los resultados 
académicos, la deserción o la delincuencia adoles-
cente, pero pocas veces nos detenemos a pensar 
cuánto pesa la falta de contención emocional en 
esos procesos. No basta con sancionar, escuchar o 
contener: necesitamos estrategias institucionales 
más amplias, sostenidas y coherentes.

La función de las sanciones
Sabemos que las sanciones buscan corregir 

conductas y promover la convivencia. Pero me 
pregunto: ¿realmente creemos que con sanciones 
lograremos transformar la conducta de Fabricio? 
¿No estaremos, quizás, expulsándolo simbólica-
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mente de un espacio que podría darle sentido a su 
vida?

Cuando la violencia atraviesa todos los espacios 
del clima escolar, sangran las almas. Los educado-
res nos agotamos, y la esperanza de una escuela 
mejor parece escaparse entre los dedos. Sin embar-
go, sigo eligiendo ser esa docente que escucha, da 
oportunidades y cree en sus alumnos, incluso en 
los más difíciles.

La clase posterior a nuestra charla, Fabricio fue 
aceptado por un grupo de compañeras y se sumó 
a trabajar. Esa pequeña escena me devolvió la fe. 
Vi en su sonrisa, en su manera de moverse por el 
aula y en sus gestos de acercamiento, una posibi-
lidad. Tal vez confíe en mí, y un poco también en 
mí mismo.

Una fuerza para la vida
Friedrich Nietzsche habló de la voluntad de 

poder como esa fuerza vital que impulsa la auto-
superación. Quizás en Fabricio habite todavía esa 
chispa. En una conversación, me dijo: “Profe, yo 
voy a terminar la secundaria a los 25 años”.

En su voz baja y su mirada hacia el piso, percibí 
una mezcla de resignación y esperanza. Por suerte, 
pude escucharlo. Lo que temo es que, cuando yo 
no esté, nadie más lo haga.

Cierre
La práctica docente es un camino lleno de desa-

fíos. Cada grupo es distinto, cada clase nos enfren-
ta a nuevas realidades y emociones. Pero creo que 
la clave está en poder contar lo que vivimos, re-
fl exionar y buscar alternativas. Acompañar no sig-
nifi ca sólo enseñar contenidos, sino estar presentes 
en los procesos personales de nuestros alumnos, 
sobre todo en una etapa tan vulnerable como la 
adolescencia.

Mi deseo es que, cuando estos jóvenes terminen 
la secundaria, puedan recordar que en la escuela 
aprendieron algo más que materias: aprendieron 
valores humanos, empatía, respeto y la certeza de 
que con esfuerzo se pueden alcanzar los sueños.
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El problema
La escuela, entendida como espacio de sociali-

zación y formación, no está exenta de las tensiones 
inherentes a la convivencia humana. El bullying, en 
este contexto, emerge como una falla en el recono-
cimiento del otro como sujeto de valor y dignidad. 
Este artículo aborda una experiencia educativa en 
5to año de una escuela secundaria de la Ciudad de 
Buenos Aires, en el marco de la asignatura “Filoso-
fía”. La manifestación de acoso sistemático llevó a 
una refl exión sobre la naturaleza del mal y la po-
sibilidad de una justicia que no sólo castigue, sino 
que también repare y reconstruya. La respuesta al 
problema no se basó en un enfoque punitivo, sino 
en una intervención fi losófi ca práctica, sustentada 
en los principios de la justicia restaurativa y el diá-
logo. Se buscó trascender la simple aplicación de 
una norma para interpelar la conciencia moral del 
grupo, incentivando la refl exión sobre la responsa-
bilidad individual y colectiva.

La situación habría comenzado (según el tes-
timonio de los involucrados y del resto de los 
alumnos espectadores) en una ocasión en la que 
la víctima confesó (no con intención plena) no ha-
ber tenido nunca novia o pareja. El hecho habría 
servido de excusa para que el acosador comenzase 
a hostigarlo mediante ironías, referencias hirien-
tes o, directamente, insultos. Cabe aclarar que el 
hostigador es un alumno que ya había presentado 
problemas de conducta, tanto en el trato con sus 
compañeros como en el trato con los docentes del 
curso. 

Después de este episodio, el acoso continuó, 
incluso por fuera del colegio, bajo la forma de ci-
berbullying, traduciéndose incluso en reclamos por 
parte de los padres del chico damnifi cado. Lo cual 
condujo a la dirección del colegio a plantear la ur-
gencia de encontrar una solución. La intervención 
que a continuación pasamos a contar fue pensa-
da en conjunto con los demás docentes del curso 
y con las autoridades del colegio, que llegaron a 
la conclusión de que la propuesta podría resultar 
efectiva al mismo tiempo que edifi cante.

Lo que este caso y su desarrollo posterior reve-
la es que, lejos de tratarse de episodios aislados, 

el acoso escolar en la educación secundaria se ha 
intensifi cado en los últimos años y ha adquirido 
formas nuevas, a causa de los avances tecnológi-
cos y las desigualdades sociales. La proliferación 
de dispositivos móviles y redes sociales ha facili-
tado el surgimiento del ciberbullying, un fenómeno 
que permite que el acoso trascienda los límites del 
aula y se extienda al hogar, volviéndose constan-
te y omnipresente. Esta conectividad permanente 
agrava la vulnerabilidad de las víctimas, que a me-
nudo provienen de contextos sociales y económi-
cos desfavorecidos. La falta de recursos y de apoyo 
en sus entornos las deja más expuestas, sin las he-
rramientas ni la red de protección necesarias para 
enfrentar el acoso. Así, la tecnología no solo crea 
un nuevo canal para la agresión, sino que también 
magnifi ca las brechas sociales existentes, convir-
tiéndose en un arma que fortalece a los acosadores 
y debilita aún más a los ya vulnerables, perpetuan-
do un ciclo de daño y exclusión.

Una respuesta desde la fi losofía
Tradicionalmente, la respuesta al bullying se 

ha centrado en una lógica retributiva: un acto de 
daño merece un castigo proporcional. Sin embar-
go, esta lógica no logra restaurar el orden moral 
ni sanar las heridas emocionales. La experiencia en 
este 5to año planteó una pregunta fundamental: 
¿Es posible una justicia que no solo exija un precio 
por el daño, sino que también genere una oportu-
nidad para la enmienda? La respuesta se encontró 
en la justicia restaurativa, un modelo que prioriza 
el diálogo, la responsabilización activa y la repara-
ción del daño. El objetivo no fue dictaminar quién 
es culpable, sino comprender quién fue dañado y 
cómo se puede reparar esa relación rota.

La herramienta principal para esta tarea fue el 
círculo de diálogo. Lejos de ser un mero recurso 
de mediación, este espacio se constituyó como 
un ejercicio de ética existencial. Al sentarse en un 
círculo, acosador y acosado se vieron obligados a 
enfrentarse en una horizontalidad que no permitía 
las dinámicas de poder habituales. En este espacio, 
la víctima pudo expresar su dolor, una experiencia 
que para el acosador se tradujo en el encuentro con 
la otredad sufriente. 
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Este acto de reconocimiento del otro se convir-
tió en el punto de infl exión. Para esto, tomamos 
como guía la propuesta de Emmanuel Levinas, fi -
lósofo lituano de origen judío, quien, a partir de 
una refl exión sobre la experiencia traumática del 
holocausto judío durante la primera mitad del si-
glo XX, ha afi rmado la centralidad ética de la expe-
riencia del otro sufriente de la siguiente manera:

Es esta atención al Otro la que, a través de las cruel-
dades de nuestro siglo, a pesar de estas crueldades, a 
causa de estas crueldades, puede afi rmarse como el vín-
culo mismo de la subjetividad humana, hasta el punto 
de ser elevada a un supremo principio ético, el único que 
no es posible impugnar. (1993: 130). 

A partir de este reconocimiento, el acosador 
dejó de ver a su víctima como un objeto o una abs-
tracción, para apreciarla como un ser humano con 
una historia, sentimientos y dignidad. A raíz de 
esto, se propuso un “pacto de convivencia”, pro-
puesta surgida del propio grupo y que no fue un 
conjunto de reglas impuestas, sino una manifesta-
ción concreta de la voluntad de reparar el daño y 
asumir la responsabilidad.

Otra herramienta clave, el teatro del oprimido, 
funcionó como un laboratorio de ética de la pers-
pectiva. Al representar y luego resignifi car situa-
ciones de acoso, los estudiantes se vieron forzados 
a habitar las posiciones del otro. Esta inversión 
de roles permitió un ejercicio de empatía radical, 
cuestionando la propia inacción y la complicidad 
pasiva. El espectador pasivo, al proponer alterna-
tivas en escena, se dio cuenta de su propia respon-
sabilidad moral en el sostenimiento del problema, 
comprendiendo que el silencio es una forma de 
acción.

Refl exiones fi nales
La intervención en este grupo de 5to año subra-

ya que el bullying no es solo una conducta antiso-
cial, sino una manifestación de la ignorancia o el 
rechazo del otro. El verdadero desafío educativo 
es trascender el miedo y la indiferencia para cons-
truir una comunidad fundada en el reconocimien-
to mutuo y la solidaridad. La justicia restaurativa 
no es un método blando, sino un camino arduo y 
profundo que exige a los individuos enfrentar sus 
actos, escuchar el dolor del otro y trabajar activa-
mente por la reparación.

Esta experiencia nos invita a repensar el rol de 
la escuela, no como una mera institución de trans-
misión de saberes, sino como un ágora, un espacio 
público donde se debate y se construye la ética de 

la convivencia. El aprendizaje más valioso no fue 
sobre las reglas, sino sobre las difíciles preguntas 
de la vida en comunidad: ¿Cómo nos hacemos 
responsables por el daño que causamos? ¿Cómo 
se reconstruye la confi anza? Y, sobre todo, ¿qué 
signifi ca ser humano para el otro? Las lecciones 
extraídas de esta práctica no solo contribuyen a la 
prevención del bullying, sino que sientan las bases 
para la formación de ciudadanos capaces de cons-
truir sociedades más justas y compasivas.

Fuentes consultadas
Furlán, A. (2001). Los escenarios escolares. Buenos 
Aires: Paidós.
Giraldo, A. (2017). Acoso escolar: Propuestas para 
su prevención y abordaje desde la escuela. Santia-
go: Ediciones de la Universidad Católica de Chile.
Lévinas, E. (1993). “El sufrimiento inútil” en Entre 
nosotros. Ensayos para pensar en otro. Valencia: 
Pre-textos.
Tuvilla Rayo, J. (2004). “El círculo de diálogo como 
herramienta de convivencia”. En El bullying en la 
escuela: Guía de intervención y prevención. Madrid: 
Editorial La Muralla.



- 110 -

La violencia escolar es una problemática com-
pleja que no siempre se manifi esta de manera ex-
plícita. Durante mucho tiempo, en mi rol docente 
creí que la ausencia de gritos o peleas era sinónimo 
de tranquilidad y seguridad. Sin embargo, descu-
brí que el silencio también puede ocultar situacio-
nes dolorosas que requieren atención. Este artículo 
relata una experiencia personal de transformación 
educativa, que comenzó cuando decidí detenerme 
a observar lo que pasaba en mi aula, reconocer las 
violencias invisibles y abrir espacios de diálogo 
con los alumnos y sus familias. Más que una pro-
puesta metodológica, es un testimonio que busca 
poner en valor la importancia de escuchar, nom-
brar lo que duele y construir colectivamente una 
convivencia más justa y humana.

Todo empezó con una escena pequeña. Una 
alumna tímida, estaba en un grupo de trabajo. Vi 
que sus compañeros decidieron no incluirla. Cada 
vez que quería opinar, la ignoraban o se reían. Ella 
no decía nada. Bajaba la cabeza. Como si ya supie-
ra que no la iban a escuchar.  

Al terminar la clase, me acerqué. Le pregunté 
si estaba bien. Dudó, y luego dijo en voz muy baja:

—“No me quieren en el grupo. Me dicen cosas 
feas. A veces me esconden los lápices. Si me quejo, 
después me cargan más.”

Me dolió escucharla. Porque eso viene pasando 
hace tiempo. Y yo no lo había visto. O, peor aún, 
no había querido verlo.

La violencia en la escuela no siempre se expre-
sa en golpes o gritos. A veces se cuela en gestos, 
en burlas, en exclusiones cotidianas. Se disfraza de 
chiste, de “cosas de chicos”, de “no es para tanto”. 
Y sin embargo, duele. Marca. Afecta la autoestima. 
Aísla.  

 Como establece el Diseño Curricular para la 
Educación Primaria de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires (Ministerio de Educación GCBA, 
2023):

“La escuela debe garantizar condiciones para la 
convivencia democrática, promoviendo el respeto 
por la diversidad, el cuidado mutuo y la resolución 
pacífi ca de los confl ictos.”

Es decir, la escuela no puede ser neutral ante el 
maltrato. Debe tomar posición. Intervenir. Formar.

Luego de ese episodio, decidí abrir un espa-
cio en el aula para hablar del tema. Lo llamamos 
“Nuestro espacio para cuidarnos”. Cada jueves a 
la mañana, dedicamos un momento para conver-
sar sobre cómo nos sentíamos, qué cosas nos do-
lían, qué gestos nos hacían bien.  

 Los niños y niñas hablaron con una sinceridad 
que me conmovió. Contaron que se sentían mal 
cuando los dejaban afuera de un juego, cuando se 
burlaban de su ropa o su forma de hablar, cuando 
nadie los elegía para los equipos. Muchos de esos 
gestos se habían vuelto parte de la rutina.  

Lo más duro fue darme cuenta de que yo mis-
ma, a veces, los había pasado por alto. No por indi-
ferencia, sino por falta de herramientas. Por creer 
que no era grave.

Empezamos a trabajar con cuentos, dramati-
zaciones, debates y hasta pequeños juegos de rol. 
Refl exionamos sobre la empatía, el respeto, la im-
portancia de pedir disculpas. Pero algo seguía fal-
tando: la participación de las familias.  

Muchas veces, como docentes, sentimos que las 
familias están lejos, que no se interesan, o que solo 
se acercan cuando hay confl ictos. Pero también 
entendí que si queremos construir una escuela sin 
violencia, no podemos hacerlo solos.

Convocamos a una reunión a las familias para 
hablar exclusivamente sobre convivencia. Les 
compartimos algunos ejemplos (respetando la con-
fi dencialidad) y los invitamos a construir propues-
tas juntos. La respuesta fue maravillosa.  

Muchos padres y madres compartieron expe-
riencias personales. Algunos contaron que, cuan-
do eran chicos, también los habían maltratado en 
la escuela. Otros dijeron que no sabían cómo ha-
blar con sus hijos acerca del tema. Algunos se emo-
cionaron. Otros se comprometieron.  

Fue un punto de infl exión: dejar de lado los 
juicios y empezar a escucharnos como comunidad 
educativa.

CUANDO APRENDÍ A ESCUCHAR EL SILENCIO: VIOLENCIA ESCOLAR, FAMILIAS Y 
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Proyecto compartido: “Nos cuidamos entre to-
dos”

A partir de ese encuentro, nació un proyecto 
que incluyó a toda la comunidad educativa. Algu-
nas de las acciones más valiosas fueron:

-Carteles familiares
Cada familia, junto con su hijo/a, creó un cartel 

con mensajes positivos sobre la convivencia. Frases 
como “Respetar es querer”, “Todos importamos”, 
“No más burlas”. Los pegamos en pasillos, aulas y 
puertas. Cambió el clima de la escuela.

Preguntas para casa
Enviamos una hoja con preguntas para conver-

sar en familia:
¿Qué te hizo sentir bien esta semana en la es-

cuela?
¿Hubo algo que te dolió?
¿Cómo podés ayudar a un compañero que está 

solo?
Los chicos traían sus respuestas y compartimos 

algunos fragmentos en clase. Se generó un espacio 
de confi anza y refl exión.

Con la ayuda del equipo de orientación escolar, 
hicimos encuentros donde hablamos sobre crianza 
respetuosa, escucha activa y límites sin violencia. 
Las familias valoraron mucho el espacio.

Colocamos un buzón donde los estudiantes 
podían dejar mensajes anónimos sobre situaciones 
que los hacían sentir mal. Luego, leímos algunos 
y refl exionamos juntos. Fue una forma segura de 
expresar lo que muchas veces no se animan a decir 
en voz alta.

Con el paso del tiempo, los cambios se hicieron 
visibles. No, la violencia no desapareció. Pero dis-
minuyó notablemente. Lo más importante fue que 
ahora los chicos sabían que podían contar con un 
adulto que los escuchara. Y que lo que les pasaba 
no era “una exageración”, sino algo que merecía 
ser atendido.  

 También las familias comenzaron a involucrar-
se más. Dejaron de ver la escuela como un lugar 
“ajeno” y empezaron a sentirse parte. Muchas se 
animaron a participar, a proponer, a contar sus 
propias difi cultades.

Como docente, aprendí que…
- Ver no es lo mismo que mirar.

Las violencias escolares están ahí, incluso cuan-
do no las vemos. Hay que afi nar la sensibilidad.

 -Las emociones también se educan.
El currículum no es solo matemática y lengua. 

También es enseñar a convivir, a pedir ayuda, a 
poner límites sin lastimar.

- No estamos solos.
Cuando la escuela y las familias trabajan juntas, 

se potencia todo lo que hacemos.
 - La escucha se transforma.
Escuchar sin juzgar, sin minimizar, sin justifi -

car… es un acto profundamente educativo.
Hoy, cada vez que en el aula surge una situa-

ción de maltrato, no se tapa. Se habla. Se nombra. 
Se trabaja. No es fácil. Hay retrocesos. Pero hay co-
munidad. Hay conciencia. Y hay voluntad.  

Porque una escuela sin violencia no es solo una 
utopía. Es un derecho. Y también una tarea diaria. 
De todos. Para todos.

Conclusiones
La experiencia me permitió comprender que 

la violencia escolar no siempre se manifi esta de 
manera explícita. Muchas veces se esconde en los 
silencios, en las omisiones y en esos gestos que pa-
san inadvertidos si no nos detenemos a observar. 
Ponerles nombre, abrir espacios de diálogo y cons-
truir con las familias un camino común fue lo que 
hizo posible transformar un aula “tranquila” en 
una comunidad más consciente y comprometida.  

Aprendí que la escuela tiene la obligación ética 
de intervenir, pero también la oportunidad peda-
gógica de convertir cada confl icto en una ocasión 
para enseñar a convivir. La escucha, la participa-
ción de las familias y el trabajo sostenido son pila-
res que sostienen cualquier intento de cambio.  

El desafío ahora es sostener en el tiempo es-
tas prácticas, institucionalizarlas para que no de-
pendan solo de voluntades individuales, y seguir 
construyendo una escuela donde cada niño y cada 
niña sepa que tiene derecho a ser escuchado, res-
petado y valorado.
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Desde hace ocho años, me desempeño en la 
misma escuela pública, donde he tenido la opor-
tunidad de observar a muchos alumnos con carac-
terísticas diversas, muchos alumnos logran crear 
vínculos saludables, pero algunos han manifesta-
do conductas agresivas verbalmente, mientras que 
otros han llegado a la agresión física. 

La escuela es un espacio de encuentro, apren-
dizaje y socialización. Sin embargo, ocasionalmen-
te, se ve perturbado por conductas que desafían la 
convivencia y la seguridad de toda la comunidad 
educativa. La violencia escolar, en sus manifes-
taciones físicas y verbales, no es exclusiva de los 
niveles superiores; sus raíces pueden ser profun-
das y evidentes incluso en la etapa de tercer grado, 
cuando los cimientos socioemocionales están en 
plena formación.

La Política de Educación Inclusiva de la Ciu-
dad Autónoma de Buenos Aires (2025) sostiene 
que “la educación inclusiva comprende un con-
junto de prácticas pedagógicas, institucionales y 
organizacionales orientadas a generar condiciones 
para la enseñanza y el aprendizaje que reconozcan 
y valoren la diversidad, garantizando una trayec-
toria completa y el bienestar emocional de todos 
los estudiantes”. En la misma línea, el Documento 
Marco de Bienestar Socioemocional (2024) enfatiza 
que “el aprendizaje no es simplemente un proceso 
intelectual, sino que está intrínsecamente ligado a 
las emociones, las relaciones interpersonales y el 
bienestar socioemocional de los estudiantes”.

Este artículo se centra en la necesidad urgente 
de intervención temprana ante patrones de agre-
sión persistentes. A través del caso de un estu-
diante de tercer grado de la escuela donde trabajo, 
exploro los desafíos que enfrentamos los docentes 
cuando la disrupción se convierte en agresión sis-
temática, la falta de acompañamiento especializa-
do y el impacto de la indiferencia familiar. Este 
análisis busca abrir una refl exión sobre los proto-
colos, la responsabilidad compartida y la búsque-
da de soluciones integrales.

Ese año, me tocó un grupo que, en general, era 
tranquilo. Los estudiantes ya se conocían de años 
anteriores, pero hubo un nuevo ingreso: un alum-

no que había pasado por varias escuelas privadas.
En su primer día de clases, lo recibí cordialmen-

te, tomándolo de la mano para invitarlo a subir la 
escalera hacia el aula en el primer piso. Al des-
pedirse de su madre, ella me advirtió, sonriendo, 
que, si el niño se alteraba, no lo agarrara, ya que 
eso podría empeorar la situación. Opté por no ha-
cer preguntas a la madre y preferí observar el com-
portamiento del niño sin prejuzgarlo, como suele 
hacerse.

Con el paso de los días, los episodios de vio-
lencia del niño se intensifi caron. No solo insultaba, 
sino que también agredía físicamente, lanzando 
objetos, rompiendo materiales y agrediendo tanto 
a los docentes como a sus pares. Estas situaciones, 
además de afectar la convivencia, generaban mie-
do entre los alumnos. Tal como señala el Documen-
to Marco de Bienestar Socioemocional (GCABA, 
2024), la escuela constituye un espacio clave para 
la prevención temprana, ya que “la promoción 
de la salud mental es más efectiva cuando ocurre 
temprano en la vida de una persona” y porque du-
rante la infancia “se aprenden más velozmente las 
habilidades que defi nen el desarrollo emocional y 
social”.

Por ello, decidimos convocar a la familia para 
conocer más sobre el niño y su experiencia en las 
otras escuelas. La familia explicó que lo habían 
cambiado de institución porque había sido mal-
tratado por docentes y compañeros. En su últi-
ma escuela, el director lo encerraba en un cuarto 
de vidrio para ‘contenerlo’, donde quedaba ex-
puesto ante sus compañeros. Estas prácticas son 
contrarias a los principios de no discriminación y 
respeto a la diversidad establecidos en la Política 
de Educación Inclusiva, que busca garantizar un 
ambiente educativo seguro y acogedor para todos.
Hemos citado en más de una ocasión a la familia 
para solicitar un acompañante, pero respondieron 
que el niño estaba en tratamiento psicológico y no 
lograban conseguir uno. Intentamos comunicarnos 
con su profesional tratante, sin éxito. La falta de 
articulación entre la escuela y los equipos externos 
es una barrera que impedía aplicar un enfoque in-
clusivo efectivo. La Política de Educación Inclusiva 
(2025) resalta que el principio de corresponsabili-
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dad implica que “todos los actores instituciona-
les, equipos, profesionales, estudiantes y familias 
deben trabajar de manera conjunta y colaborativa 
para generar entornos de aprendizaje signifi cati-
vos”.

Como institución, realizamos derivaciones y 
trabajamos con la supervisión distrital. Se acordó 
reducir el horario de permanencia del niño, permi-
tiendo su salida anticipada si presentaba desbor-
des emocionales. Esta medida buscó resguardar la 
integridad del grupo y del propio estudiante, ali-
neándose con la política inclusiva que promueve la 
creación de entornos seguros y respetuosos. Afor-
tunadamente, conté con el apoyo de mis colegas 
y del equipo directivo, quienes acompañaron acti-
vamente el proceso. La colaboración entre docen-
tes es esencial para sostener la tarea pedagógica y 
emocional en contextos de alta demanda.

El aspecto más complejo fue la escasa implica-
ción de la familia. A pesar de las reuniones, los in-
formes y las convocatorias, su respuesta fue pasi-
va. La Política de Educación Inclusiva destaca que 
“las familias deben ser reconocidas como actores 
fundamentales en los procesos educativos, con 
compromiso, continuidad y corresponsabilidad”. 
Cuando esta articulación no se concreta, el trabajo 
del aula se desmorona y el alumno queda atrapado 
en un ciclo de disrupción y aislamiento.

En paralelo, implementamos estrategias en el 
aula para fomentar la inclusión y el respeto por la 
diversidad. Promovimos actividades cooperativas 
y espacios de diálogo que permitiera a los estu-
diantes expresar emociones y construir empatía. 
Estas acciones se apoyan en el Documento Marco 
de Bienestar Socioemocional (2024), que propone 
fortalecer las habilidades emocionales y relacio-
nales desde la escuela como parte del proceso de 
aprendizaje integral.

La falta de participación en talleres de forma-
ción docente orientados a la inclusión y la gestión 
de la diversidad han difi cultado la resolución de 
diversas cuestiones relacionadas con este caso. La 
Política de Educación Inclusiva establece la nece-
sidad de “capacitar a los equipos educativos para 
garantizar el derecho a la educación con equidad 
y calidad, reconociendo la singularidad de cada 
estudiante y brindando apoyos pertinentes”. Sin 
estas instancias formativas, mis prácticas docentes 
se han visto complicadas. Estas oportunidades de 
capacitación hubieran sido fundamentales para 
mejorar mi intervención educativa.

A medida que continuamos trabajando en la in-
clusión de este niño y en la mejora del ambiente es-
colar, fue fundamental mantener un enfoque cen-
trado en el estudiante. Esto implicó escuchar sus 
necesidades, respetar su individualidad y ofrecer 
las adaptaciones necesarias para que pueda pros-
perar en el entorno escolar. La educación inclusiva 
no es solo un derecho, sino un camino hacia el de-
sarrollo integral de cada niño, donde se fomente 
su bienestar emocional y se garantice su derecho 
a aprender en un ambiente seguro y respetuoso.

Tanto la Política de Educación Inclusiva (GCA-
BA, 2025) como el Documento Marco de Bienestar 
Socioemocional (2024) coinciden en que el bien-
estar emocional es una condición indispensable 
para el aprendizaje. La primera establece que “la 
educación inclusiva debe cuidar las necesidades 
personales de cada niño y adolescente, garantizan-
do su bienestar emocional y su derecho a estar en 
ambientes propicios para su desarrollo”, mientras 
que el segundo afi rma que “la escuela debe ser un 
ecosistema de aprendizaje seguro, confi able y pro-
tector, donde el bienestar socioemocional sea con-
dición fundamental del aprendizaje”.

La experiencia de trabajar con este alumno me 
llevó a comprender que las conductas disruptivas 
no deben interpretarse únicamente como faltas 
disciplinarias, sino como expresiones de malestar 
que requieren acompañamiento, contención y tra-
bajo conjunto entre escuela, familia y profesiona-
les. Como docentes, somos testigos y mediadores 
de estas realidades, y nuestro compromiso debe 
orientarse a construir espacios inclusivos que ga-
ranticen el derecho a una educación justa, equita-
tiva y emocionalmente segura para todos los estu-
diantes.
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La violencia escolar constituye uno de los desa-
fíos más urgentes que enfrenta el sistema educati-
vo contemporáneo. Las escuelas, como institucio-
nes sociales, refl ejan las tensiones y desigualdades 
presentes en la sociedad, y por ello no están exen-
tas de confl ictos, agresiones o manifestaciones de 
violencia entre los distintos actores que la confor-
man. Este artículo tiene como propósito refl exio-
nar sobre una experiencia pedagógica llevada a 
cabo en el área de Educación Física, orientada a 
la prevención de la violencia y la promoción de la 
convivencia pacífi ca mediante juegos cooperativos 
y dinámicas grupales. La propuesta se enmarca en 
los lineamientos de la Ley Nacional de Educación 
n.º 26206, la ley n.º 5738 sobre Prevención de la 
Violencia Escolar, y los Diseños Curriculares del 
nivel secundario, los cuales promueven la educa-
ción integral, el respeto y la construcción de víncu-
los saludables.

Fundamentación teórica
Diversas investigaciones señalan que la violen-

cia escolar no puede entenderse únicamente como 
un fenómeno individual, sino como una construc-
ción social y relacional que se gesta en las interac-
ciones cotidianas. Según Freire (1970), la educa-
ción debe ser un acto liberador que promueve el 
diálogo, la refl exión crítica y la transformación de 
las realidades injustas. En este sentido, la Educa-
ción Física se presenta como un espacio privilegia-
do para trabajar sobre el respeto, la cooperación y 
la empatía, al ser un ámbito donde el cuerpo, el 
movimiento y las emociones se entrelazan con las 
dinámicas sociales del grupo. Los juegos coope-
rativos constituyen una herramienta pedagógica 
potente, ya que desplazan el foco de la competen-
cia hacia la colaboración, favoreciendo la comuni-
cación, la solidaridad y la resolución pacífi ca de 
confl ictos (Johnson & Johnson, 1999). Asimismo, la 
ley nº 5738 5738 establece la obligación de las ins-
tituciones educativas de generar entornos seguros, 
inclusivos y respetuosos, implementando estrate-
gias de prevención y acompañamiento ante situa-
ciones de violencia. La intervención docente, por 

tanto, no se limita a sancionar comportamientos 
inadecuados, sino que busca crear oportunidades 
de aprendizaje que promuevan una convivencia 
democrática y participativa (Tonucci, 2009).

Descripción de la experiencia pedagógica
La propuesta se implementó en un curso de 

tercer año del nivel secundario, compuesto por 
treinta estudiantes de entre catorce y quince años. 
El grupo presentaba confl ictos recurrentes duran-
te las clases de Educación Física, especialmente 
en actividades deportivas donde predominaba la 
competencia y el liderazgo autoritario. Frente a 
esta situación, se decidió desarrollar un proyecto 
de intervención de seis semanas centrado en el for-
talecimiento de la convivencia a través de juegos 
cooperativos y dinámicas de grupo. El propósito 
principal fue que los estudiantes pudieran refl exio-
nar sobre sus vínculos, reconocer sus emociones y 
construir estrategias para resolver desacuerdos sin 
recurrir a la violencia.

Durante las primeras clases, se realizaron acti-
vidades diagnósticas para identifi car las formas de 
comunicación y los roles predominantes en el gru-
po. Se observó una marcada tendencia a la compe-
titividad y la exclusión de algunos compañeros. A 
partir de este diagnóstico, se diseñaron secuencias 
de juegos cooperativos en los cuales el logro de-
pendía del trabajo en equipo más que del rendi-
miento individual. Algunos de los juegos utiliza-
dos fueron “la red humana”, “el puente solidario” 
y “misión imposible”, donde los alumnos debían 
coordinar movimientos, planifi car estrategias y 
mantener la comunicación constante para alcanzar 
los objetivos colectivos.

Además, se incorporaron instancias de refl exión 
grupal al cierre de cada clase, donde se promovía 
el diálogo sobre las emociones experimentadas, las 
difi cultades de cooperación y los aprendizajes vin-
culados al respeto y la empatía. Estas conversacio-
nes, guiadas por el docente, permitieron reconocer 
las causas de los confl ictos y resignifi car el senti-
do del trabajo conjunto. También se desarrollaron 
pequeños talleres de educación emocional, en los 
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que se abordaron temas como el autocontrol, la es-
cucha activa y la empatía. El rol del docente fue 
clave como mediador, facilitando la comunicación 
y ofreciendo un marco de contención.

Enfoque metodológico
El proyecto adoptó un enfoque metodológico 

participativo y refl exivo, inspirado en la peda-
gogía crítica de Freire (1970) y en los principios 
del aprendizaje cooperativo (Johnson & Johnson, 
1999). La propuesta se basó en la idea de que los 
estudiantes son protagonistas de su propio apren-
dizaje y que la refl exión sobre la experiencia es 
fundamental para la transformación de las prácti-
cas cotidianas. Las estrategias empleadas prioriza-
ron el trabajo en pequeños grupos heterogéneos, 
la rotación de roles y la resolución de problemas 
mediante el diálogo. Asimismo, se promovió la 
autoevaluación y la coevaluación al fi nal de cada 
jornada, permitiendo que los alumnos valoraran 
sus avances en términos de respeto, colaboración 
y responsabilidad compartida.

Refl exión sobre la práctica
La experiencia permitió constatar que los jue-

gos cooperativos no sólo contribuyen al desarro-
llo físico y motriz, sino que también constituyen 
una vía efi caz para promover la convivencia y la 
prevención de la violencia escolar. En las prime-
ras semanas, fue evidente la resistencia de algunos 
alumnos acostumbrados a la lógica competitiva; 
sin embargo, con el tiempo, se observó una notable 
mejora en la comunicación y el respeto mutuo. El 
diálogo posterior a cada actividad resultó esencial 
para la toma de conciencia sobre las propias con-
ductas y la importancia del trabajo conjunto. Como 
sostiene Bisquerra (2012), la educación emocional 
debe ser un componente transversal del currícu-
lum, ya que permite el desarrollo de habilidades 
para la vida, como la empatía, la gestión de emo-
ciones y la resolución de confl ictos. En este senti-
do, las actividades cooperativas actuaron como 
un espacio para el aprendizaje social, donde los 
estudiantes pudieron ensayar conductas de cola-
boración y respeto que luego trasladaron a otros 
ámbitos de la vida escolar.

Un aspecto relevante fue la participación ac-
tiva de los alumnos en la evaluación del proceso. 
En una encuesta fi nal, la mayoría expresó haber 
disminuido los confl ictos con sus compañeros y 
sentirse más cómodos en las clases. Esto evidencia 
que la violencia escolar no se erradica solo con san-

ciones, sino con la creación de oportunidades para 
aprender a convivir. El docente, al actuar como 
mediador y facilitador, contribuyó a transformar 
el aula en un espacio de aprendizaje emocional y 
ético.

Conclusiones
La prevención de la violencia escolar requiere 

una mirada integral que involucre a toda la comu-
nidad educativa. Desde el área de Educación Físi-
ca, es posible contribuir signifi cativamente a este 
objetivo mediante estrategias pedagógicas que 
promuevan la cooperación, la empatía y la resolu-
ción pacífi ca de confl ictos. Los juegos cooperativos 
demostraron ser una herramienta efi caz para ge-
nerar vínculos positivos y fortalecer el sentido de 
pertenencia del grupo. El rol del docente resulta 
fundamental como guía, mediador y promotor de 
valores democráticos, orientando la práctica hacia 
una educación más humana y solidaria. Asimis-
mo, la experiencia reafi rma la necesidad de una 
formación docente continua en temas de conviven-
cia escolar y gestión emocional, tal como lo plantea 
la ley n.º 5738. En un contexto social marcado por 
la fragmentación y la violencia simbólica, la escue-
la debe consolidarse como un espacio de diálogo, 
respeto y construcción colectiva.
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Un confl icto que interpela a toda la comunidad 
educativa

La escuela es, desde sus orígenes, uno de los 
espacios más signifi cativos para la vida democrá-
tica. En ella, la sociedad deposita la esperanza de 
formar ciudadanos críticos, empáticos y capaces 
de convivir con otros. Sin embargo, en los últimos 
años, los episodios de violencia hacia los docentes 
y otros miembros de las instituciones educativas 
se han vuelto cada vez más frecuentes y preocu-
pantes.

Estos hechos no son simples “malentendidos” 
ni confl ictos pasajeros: expresan una fractura pro-
funda en el tejido de confi anza que debería unir 
a las familias, a los educadores y a los niños. La 
escuela, que alguna vez fue un lugar sagrado del 
respeto y del diálogo, se encuentra hoy interpelada 
por formas de violencia que antes parecían impen-
sables.

A continuación, relatare un caso reciente ocu-
rrido en el jardín de infantes donde trabajó en la 
Ciudad de Buenos Aires que ilustra esta problemá-
tica con crudeza: Tras la licencia por tomás de car-
go de mayor jerarquía de la docente titular de sala 
de 5 años, una suplente fue designada para ocu-
par el cargo durante el resto del ciclo lectivo. Lo 
que debería haber sido una transición institucional 
normal y cotidiana se transformó rápidamente en 
una situación de hostigamiento y violencia simbó-
lica.

Un grupo de familias, en desacuerdo con la 
presencia de la nueva docente, comenzó a mani-
festar su descontento en la puerta del jardín. En un 
primer momento, se trató de comentarios y recla-
mos informales, pero pronto el tono cambió. Las 
reuniones en la entrada se hicieron más frecuen-
tes, con gritos, pedidos de renuncia y expresiones 
de desprecio hacia la profesional. Ante la falta de 
respuesta institucional inmediata, algunos padres 
y madres llegaron incluso a amenazar con “espe-
rarla en la puerta”.

Al día siguiente volvieron a reunirse frente a la 
institución para exigir su “destitución”, y así du-
rante varios días consecutivos, hasta que la inter-

vención de las autoridades logró calmar parcial-
mente la situación. La docente, por su parte, sufrió 
un profundo desgaste emocional, miedo y sensa-
ción de desprotección.

Este episodio, lamentablemente, no es un hecho 
aislado en esta institución, que le cuesta los cam-
bios. Representa una expresión más de un clima 
social en el que las tensiones, la intolerancia y la 
falta de diálogo se trasladan a los espacios esco-
lares.

La escuela como espejo de la sociedad
La escuela nunca ha sido un territorio ajeno a 

las contradicciones del mundo social. En sus aulas 
y patios se refl ejan las desigualdades, los confl ic-
tos y las esperanzas de cada época. Sin embargo, 
lo que preocupa en el presente es el modo en que 
ciertas formas de violencia, antes propias del es-
pacio público o mediático, ingresan ahora directa-
mente a la vida institucional.

El sociólogo Emilio Tenti Fanfani (2007) ad-
vierte que “la escuela es una institución de síntesis 
social: allí se encuentran los valores, las tensiones 
y las contradicciones de toda la sociedad”. Desde 
esta perspectiva, no se puede pensar la violencia 
escolar únicamente como un problema interno de 
convivencia, sino como un síntoma de un malestar 
colectivo más amplio.

Las redes sociales, las noticias de tono sensacio-
nalista y el descrédito creciente hacia las institu-
ciones de autoridad generan un clima en el cual el 
diálogo racional se ve reemplazado por la reacción 
inmediata. Cuando una familia se siente insatisfe-
cha con la escuela, en lugar de recurrir a los canales 
institucionales —dirección, supervisión o ministe-
rio—, muchas veces se opta por la exposición pú-
blica o el enfrentamiento directo.

De este modo, la violencia hacia los docentes 
no es sólo física o verbal: también se ejerce de ma-
nera simbólica a través de rumores, hostigamiento 
en redes o comentarios que buscan desprestigiar 
su tarea. En el caso mencionado, el hostigamien-
to público se combinó con amenazas veladas y un 
ambiente de hostilidad constante.

 LA ESCUELA COMO TERRITORIO DE CUIDADO: REPENSAR LOS VÍNCULOS                                     
EN TIEMPO DE TENSIÓN

Vanina Salerno
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El lugar del docente: entre la vocación y la vul-
nerabilidad

La fi gura del docente, históricamente asociada 
al respeto y la autoridad moral, se encuentra hoy 
en un momento de gran fragilidad. Daniel Filmus 
(2012) analiza este proceso de deslegitimación 
como resultado de múltiples factores: el deterioro 
del reconocimiento social, las condiciones labora-
les, el impacto de los medios de comunicación y la 
crisis general de confi anza hacia las instituciones.

En este contexto, el maestro o profesor se con-
vierte en un blanco fácil para canalizar frustracio-
nes y enojos que muchas veces exceden lo estricta-
mente educativo. Se confunde el derecho a opinar 
con el derecho a agredir, y se desdibuja la frontera 
entre el reclamo legítimo y la violencia.

En el caso relatado, la docente suplente asumió 
un cargo con compromiso y responsabilidad, pero 
fue rechazada por el solo hecho de ser “la nueva”, 
“la que no conocen”, “la que vino a ocupar el lugar 
de la otra”. Detrás de esa reacción se ocultan lógi-
cas de pertenencia, miedo al cambio y una visión 
de la escuela como propiedad privada de las fami-
lias, más que como institución pública.

Philippe Meirieu (2009) sostiene que educar 
implica aceptar la alteridad: “enseñar es invitar 
al otro a entrar en un mundo que no le pertene-
ce, pero que puede hacer suyo”. Sin embargo, en 
tiempos de individualismo y desconfi anza, el otro 
es visto con sospecha. El educador, en lugar de ser 
un mediador, se convierte en alguien a quien con-
trolar o cuestionar permanentemente.

El impacto emocional en los educadores
Los efectos de la violencia simbólica y verbal 

sobre los docentes son profundos. No sólo se trata 
del miedo o la angustia frente a una situación pun-
tual, sino de una herida que afecta su identidad 
profesional. Sentirse amenazado o deslegitimado 
en el propio espacio de trabajo genera inseguridad, 
estrés y, en muchos casos, la decisión de abando-
nar el cargo o la carrera.

Diversos estudios del Ministerio de Educación 
(2020) sobre clima institucional y bienestar docen-
te muestran que más del 35% de los educadores 
argentinos ha vivido alguna situación de violencia 
por parte de familias o estudiantes en los últimos 
años. En el nivel inicial y primario, estos episodios 
suelen implicar gritos, descalifi caciones o intentos 
de imponer decisiones pedagógicas.

Frente a esto, el acompañamiento institucional 
es indispensable. El silencio o la falta de respuesta 
de las autoridades agravan el sentimiento de so-
ledad. Por el contrario, cuando la dirección y la 
supervisión intervienen activamente —brindando 
contención, asesoramiento y respaldo jurídico—, 
los confl ictos pueden canalizarse de manera más 
constructiva.

Normativa y derecho a un ambiente laboral 
sano

El marco legal argentino ampara a los docen-
tes frente a cualquier forma de violencia. La Ley 
de Protección Integral de los Derechos de Niñas, 
Niños y Adolescentes (n.º 26061) establece que la 
educación debe desarrollarse en entornos de res-
peto y cuidado mutuo. Además, el Estatuto del 
Docente (Ley 3.925 de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires) garantiza el derecho a la integridad 
física y moral de los trabajadores de la educación.

Asimismo, el Consejo Federal de Educación, 
a través de la Resolución n.º 93/09, promueve la 
construcción de acuerdos de convivencia y la crea-
ción de equipos de mediación escolar. Estas herra-
mientas no sólo protegen a los estudiantes, sino 
también a los adultos que sostienen el proyecto 
educativo.

Cuando se naturalizan las agresiones o se mi-
nimizan los hechos, se pone en riesgo no sólo la 
salud del docente, sino también la calidad peda-
gógica. No puede haber enseñanza signifi cativa en 
un ambiente de miedo. La violencia, en cualquiera 
de sus formas, erosiona los vínculos que hacen po-
sible la tarea educativa.

Institucionalizar el confl icto: el desafío de la 
convivencia

La convivencia escolar no signifi ca ausencia de 
confl icto, sino la capacidad de tramitarlo dentro de 
marcos institucionales. El confl icto puede ser una 
oportunidad de aprendizaje, siempre que se abor-
de con diálogo, respeto y mediación.

Como plantea Tenti Fanfani (2007), “una es-
cuela democrática no elimina el confl icto: lo con-
tiene, lo resignifi ca y lo transforma en experiencia 
educativa”. Para ello, las instituciones necesitan 
fortalecer sus acuerdos de convivencia, revisarlos 
periódicamente y garantizar que todas las voces —
familias, docentes, estudiantes y directivos— pue-
dan expresarse sin temor.
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En el caso analizado, la falta de una interven-
ción temprana y de espacios formales de diálogo 
permitió que el malestar se transformara en hos-
tigamiento. Si la conducción escolar hubiera con-
vocado desde el inicio a una reunión informativa, 
explicando la designación de la suplente y recor-
dando los canales de comunicación, probablemen-
te la situación no habría escalado a ese nivel de 
violencia.

El rol de las familias: del reclamo legítimo al 
respeto institucional

Las familias cumplen un papel esencial en la 
educación de los niños y niñas. Nadie duda de que 
su participación y compromiso son valiosos. Pero 
cuando ese compromiso se convierte en control o 
imposición, se distorsiona el sentido de la corres-
ponsabilidad educativa.

La pedagogía contemporánea entiende la rela-
ción escuela-familia como una alianza educativa: 
ambas partes deben cooperar, cada una desde su 
lugar, para garantizar el bienestar de los niños. Sin 
embargo, esa alianza se debilita cuando se asume 
que la escuela debe responder a las expectativas 
individuales de cada familia, sin considerar el 
marco colectivo.

Philippe Meirieu (2013) lo expresa con claridad: 
“la escuela no pertenece a los padres, pertenece a 
los hijos”. El espacio escolar es común, y sus deci-
siones deben ser guiadas por el interés pedagógico 
y no por la presión social o emocional.

Revertir esta tendencia requiere fortalecer la 
comunicación institucional, promover talleres de 
convivencia y recordar que el diálogo, y no la ame-
naza, es el camino para resolver las diferencias.

Educar para la paz: una tarea que se aprende
Hablar de violencia en el aula no es sólo hablar 

de agresiones; es hablar de la difi cultad de sostener 
el diálogo en una sociedad que tiende al enfrenta-
miento. Educar para la paz no se limita a enseñar 
normas de cortesía, sino que implica construir co-
lectivamente una cultura del respeto.

Esto exige repensar los modelos de autoridad. 
La autoridad docente no puede basarse en el miedo 
ni en la imposición, pero tampoco puede diluirse 
en la complacencia. Debe fundarse en la confi anza 
mutua, en la coherencia y en la convicción de que 
el adulto educa también con su ejemplo.

En este sentido, los programas de Escuelas Cui-
dadoras y de Convivencia Escolar impulsados por 
el Ministerio de Educación de la Ciudad consti-

tuyen una herramienta valiosa para acompañar a 
las instituciones. A través de capacitaciones, pro-
tocolos de intervención y espacios de refl exión, se 
busca fortalecer la prevención de la violencia y el 
cuidado de todos los miembros de la comunidad 
educativa.

Conclusión: defender la palabra, sostener la es-
cuela

El caso del jardín de infantes deja una enseñan-
za dolorosa pero necesaria: cuando la palabra se 
pierde, la violencia ocupa su lugar. Defender a los 
docentes es defender la posibilidad misma de en-
señar, de construir conocimiento, de formar ciuda-
danos libres.

La violencia hacia un educador no es un con-
fl icto privado: es una agresión a la escuela pública 
como institución democrática. Por eso, el compro-
miso debe ser colectivo. Las políticas educativas, 
los equipos de supervisión, las familias y los me-
dios de comunicación tienen la responsabilidad de 
reconstruir una narrativa de respeto y confi anza 
hacia la tarea docente.

Como recuerda Meirieu (2009), “la educación 
es una apuesta por la humanidad del otro”. Esa 
humanidad se juega todos los días en las aulas, en 
los patios y, también, en la puerta de la escuela.
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Cuando ingresé este año al aula de primer gra-
do, lo hice con la convicción de que enseñar a leer 
y escribir es mucho más que enseñar letras. Es ha-
bilitar la palabra como forma de encuentro, como 
puente y como refugio. Sin embargo, pronto enten-
dí que las palabras no siempre alcanzan, y que mu-
chas veces el silencio o el grito son las formas que 
los niños encuentran para decir lo que no pueden 
nombrar.

En este grupo, conformado por veinte alumnos 
de distintas realidades sociales, noté desde los pri-
meros días una tensión latente: empujones, burlas, 
interrupciones constantes y pequeños episodios 
de agresión verbal. No eran hechos aislados, sino 
síntomas de algo más profundo: la difi cultad de 
convivir, de compartir, de poner en palabras la 
frustración.

Como docente, me sentí interpelada. ¿Cómo 
acompañar esos comportamientos sin juzgar? 
¿Cómo transformar la violencia en aprendizaje, y 
el aula en un espacio de cuidado? De esas pregun-
tas surgió el proyecto que hoy quiero compartir: 
una secuencia didáctica sobre la convivencia, el 
respeto y la empatía, que se convirtió, sin buscarlo, 
en un proceso colectivo de reconstrucción del vín-
culo escolar.

La ley n.º 5738 de la Ciudad Autónoma de Bue-
nos Aires establece que la escuela debe ser un ám-
bito protector, promotor de la convivencia y del 
respeto a los derechos. No se trata sólo de sancio-
nar actos violentos, sino de prevenirlos y abordar-
los desde una mirada pedagógica.

En este marco, comprendí que el aula debía 
ser el primer espacio donde los niños aprendieran 
a reconocerse en el otro, a poner en palabras sus 
emociones y a construir acuerdos. La violencia no 
surge de la nada: suele ser la respuesta visible a 
una necesidad no escuchada.

Apoyada en los lineamientos del Diseño Curri-
cular para la Educación Primaria (CABA, 2025) y 
en los Núcleos de Aprendizajes Prioritarios, pro-
puse una secuencia centrada en el eje de “la pa-
labra como medio de resolución de confl ictos”, 
articulando las áreas de Prácticas del Lenguaje y 
Formación Ética y Ciudadana.

 El primer punto de partida fue mirar lo que 
pasaba, entonces trabajamos con una asamblea y 
planteé la siguiente pregunta: ¿Qué pasa cuando 
nos enojamos en la escuela?, las respuestas de los 
niños fueron inmediatas: le pegó, grito, llamo a la 
seño y lloro etc. A partir de allí, propuse escribir 
entre todos una lista de “cosas que pasan cuando 
hay peleas”. Fue impactante leer juntos palabras 
como miedo, llanto, castigo, culpa. Les pedí que 
eligiera una y la dibujaran. Muchos eligieron “mie-
do”. En sus dibujos, aparecían compañeros con ca-
ras tristes, ojos grandes, bocas cerradas.

Esa primera actividad me permitió visibilizar 
las emociones y abrir un espacio de diálogo. No se 
trataba de negar la violencia, sino de reconocerla 
como parte de la realidad escolar.

La segunda actividad que propuse fue “La lec-
tura como espejo: “El monstruo de colores”

Leímos el cuento El monstruo de colores de 
Anna Llenas. La historia sirvió como disparador 
para hablar de las emociones. Cada color represen-
taba una sensación distinta: la alegría, la tristeza, el 
enojo, el miedo y la calma.

Después de la lectura, propuse que cada niño 
creará su propio “caja de emociones”, un dibu-
jo donde pudieran guardar aquello que los hacía 
sentir bien o mal en la escuela. Durante la puesta 
en común, uno de los niños dijo: “Yo pongo a mis 
amigos en la caja de alegría”, otra niña comentó: 
“Yo pongo cuando me cargan en la caja de enojo”. 
Fue muy interesante de parte del grupo de niños 
trabajar esta actividad y que ellos pudieran expre-
sar sus emociones y compartirlas entre todos.

Ese intercambio fue un momento clave: apare-
ció la palabra emocional, y con ella, la posibilidad 
de nombrar lo que antes se expresaba con el cuer-
po. Comprendí que enseñar a leer también es en-
señar a leer (se).

La tercera actividad que se trabajó fue “Escribir 
para cuidar”: los acuerdos del aula

Trabajamos la escritura colectiva de los “Acuer-
dos del aula”. No los impuse yo; los construimos 
entre todos:

APRENDIZAJES EN TIEMPOS COMPLEJOS
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Entre todos redactamos frases simples y claras, 
que los alumnos ilustraron y pegaron en un mural 
visible:

- Escuchamos cuando alguien habla.
- No pegamos ni gritamos.
- Si algo nos molesta, lo decimos.
- Cuidamos los materiales y a nuestros ami-

gos.
- Nos pedimos perdón cuando nos lastima-

mos.
La consigna fi nal fue dibujar una escena don-

de se cumpliera uno de los acuerdos. Esos dibujos, 
coloridos y llenos de detalles, mostraban a niños 
abrazándose, ayudando o compartiendo juguetes. 
El aula comenzó a transformarse: el confl icto se-
guía existiendo, pero ahora tenía palabra y lugar.

Involucrar a las familias
Comprendí que la escuela sola no podía abor-

dar estas situaciones. En una reunión con las fami-
lias, compartí los avances y propuse una actividad 
conjunta: “Tarjetas para nuestros hijos”, donde 
cada adulto debía escribir una breve nota expre-
sando un deseo o consejo sobre cómo convivir.

Las tarjetas llegaron con mensajes simples pero 
potentes: “Respetá siempre a tus amigos”, “Pedí 
disculpas si te equivocás”, “No tengas miedo de 
decir lo que sentís o piensas”.

Al leerlas en voz alta, algunos niños se emocio-
naron. Esa conexión entre escuela y familia forta-
leció el sentido del proyecto y me permitió recupe-
rar la idea de comunidad educativa como red de 
cuidado.

Como cierre de la actividad comenzamos a na-
rrar lo aprendido:

La última actividad fue la escritura del libro del 
aula titulado “Así aprendimos a fortalecernos y 
cuidarnos”. Cada alumno escribió, con ayuda, una 
frase sobre lo que había aprendido: aprendí a no 
pegar, aprendí que si hablo me entienden, aprendí 
que todos podemos estar tranquilos y respetarnos.

El libro quedó expuesto en la biblioteca del 
aula. Al leerlo juntos, sentí que algo se había trans-
formado. No era solo una mejora en la conviven-
cia: habíamos aprendido a escuchar, a esperar, a 
mirar al otro con empatía.

Este recorrido me dejó muchas certezas y tam-
bién nuevas preguntas. La primera es que la vio-
lencia no se erradica con sanciones, sino con vín-

culos. Enseñar a convivir requiere tiempo, escucha 
y coherencia institucional.

La segunda es que los aprendizajes más pro-
fundos no se miden en pruebas ni boletines, sino 
en gestos cotidianos: un niño que ya no empuja, 
una niña que se anima a decir “me dolió”, un gru-
po que elige jugar juntos.

Como docente aprendí que mi tarea no es sólo 
enseñar contenidos, sino sostener la esperanza de 
que otra escuela es posible, una donde los cuerpos 
no choquen sino se encuentren. En tiempos com-
plejos, estos pequeños logros son actos de resisten-
cia pedagógica.

Cada jornada me recuerda que la escuela sigue 
siendo el último refugio donde los vínculos pue-
den repararse, donde la palabra vuelve a tener sen-
tido y donde educar sigue siendo, ante todo, un 
acto de amor.
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La violencia escolar es un fenómeno complejo 
que afecta no solo el bienestar emocional de los 
estudiantes, sino también sus trayectorias edu-
cativas, relaciones interpersonales y desarrollo 
integral. Ante este panorama, la implementación 
de un Plan Integral de Prevención de la Violencia 
Escolar se vuelve una necesidad urgente para las 
instituciones educativas.

La ley n.º 5879 de la Ciudad Autónoma de Bue-
nos Aires, sancionada en 2016, propone una serie 
de estrategias para abordar de manera integral esta 
problemática. Desde esta perspectiva, la escuela no 
solo debe funcionar como espacio de transmisión 
de saberes, sino también como un entorno que ga-
rantice la seguridad, el respeto y la convivencia 
democrática.

En este artículo, presentamos una experiencia 
situada en una escuela primaria de jornada com-
pleta de la Ciudad de Buenos Aires. A partir del 
trabajo colectivo con docentes, estudiantes y fami-
lias, se diseñó e implementó un plan integral basa-
do en tres ejes: sensibilización, formación y proto-
colos de actuación.

La primera fase consistió en instancias de sensi-
bilización con estudiantes, que incluyeron talleres 
sobre emociones, resolución de confl ictos y prác-
ticas restaurativas. Paralelamente, se ofreció for-
mación continua a docentes y personal no docente 
sobre la detección temprana de situaciones de vio-
lencia, la aplicación del protocolo institucional y el 
abordaje desde la educación emocional.

Uno de los desafíos principales fue construir 
confi anza en la comunidad para que los casos de 
violencia pudieran ser visibilizados y tratados de 
forma adecuada. En este sentido, resultó funda-
mental establecer espacios de escucha activa y pro-
mover una cultura escolar centrada en la empatía 
y el diálogo.

La aplicación del plan se articuló con el Pro-
yecto Educativo Institucional (PEI) y el Plan de 
Convivencia, integrando además actividades cu-
rriculares transversales que abordan el tema desde 
Ciencias Sociales, Formación Ética y Ciudadana, y 
Prácticas del Lenguaje.

Entre las herramientas utilizadas se destacan: 
las asambleas escolares, los buzones de sugeren-
cias, los grupos de mediación entre pares y la 
inclusión de materiales bibliográfi cos y audiovi-
suales que permiten trabajar temas de violencia, 
diversidad y respeto.

La evaluación del impacto del plan se realizó a 
través de encuestas a familias, observaciones siste-
máticas de las dinámicas áulicas, y registros de si-
tuaciones confl ictivas. Se observó una disminución 
de las conductas violentas, una mayor disposición 
al diálogo y una participación más activa por parte 
de las familias.

Refl exionar sobre esta experiencia nos permite 
concluir que la prevención de la violencia escolar 
requiere de una mirada integral, un compromiso 
colectivo y una articulación entre políticas públi-
cas y prácticas pedagógicas. Apostar por escuelas 
seguras implica garantizar el derecho a aprender 
en un entorno de bienestar, libertad y respeto.

La experiencia relatada demuestra que la pre-
vención de la violencia escolar es un proceso colec-
tivo que requiere compromiso sostenido, mirada 
integral y acciones articuladas. Si bien los desafíos 
fueron muchos de cómo generar confi anza, mante-
ner la participación y sostener el plan en el tiempo, 
los logros alcanzados refl ejan la potencia del traba-
jo conjunto.

La mejora del clima escolar, la disminución de 
conductas agresivas y el fortalecimiento del víncu-
lo entre escuela y familia evidencian que es posible 
construir entornos educativos seguros y respetuo-
sos. Apostar por una escuela libre de violencia no 
es una utopía, sino una meta alcanzable cuando se 
promueve el diálogo, la empatía y la participación 
activa de toda la comunidad.

Este camino, aunque desafi ante, reafi rma el rol 
de la escuela como espacio de transformación so-
cial y garante de derechos. Porque una educación 
en paz es el punto de partida para una sociedad 
más justa.

 HACIA UNA ESCUELA SEGURA: UN PLAN INTEGRAL DE PREVENCIÓN DE LA                              
VIOLENCIA ESCOLAR
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 Introducción
La escuela primaria constituye un espacio de 

encuentro donde se entrelazan múltiples subjetivi-
dades, historias, emociones y modos de estar con 
otros. En este entramado, el aula se presenta como 
un escenario de lo común, donde se confi guran ex-
periencias que exceden lo meramente cognitivo y 
se inscriben en la dimensión ética, vincular y emo-
cional. Sin embargo, estas experiencias no siempre 
se desarrollan de manera armónica. En ciertos con-
textos, aparecen manifestaciones de violencia que 
desafían las prácticas docentes y tensionan los lí-
mites de la convivencia escolar.

El presente artículo se basa en una experiencia 
concreta desarrollada en un primer grado de una 
escuela pública de la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires. En dicho grupo, se observó la presencia de 
un niño que expresaba de manera reiterada con-
ductas violentas, tanto verbales como físicas, diri-
gidas a sus compañeros y a las docentes mujeres, 
sin distinción de género entre sus pares. Su difi cul-
tad para controlar el enojo repercutía directamente 
en su forma de reaccionar y en la dinámica gru-
pal, generando temor y retraimiento en algunos 
compañeros, y una progresiva pérdida de las es-
trategias espontáneas de integración por parte del 
grupo.

Esta situación, que en principio podría reducir-
se a una cuestión de “conducta”, invita a refl exio-
nar sobre la complejidad de los procesos subjetivos 
y sociales que atraviesan a los niños en la escue-
la, y sobre el rol docente como mediador entre el 
confl icto y la posibilidad de lazo. En este sentido, 
el análisis se enmarca en las políticas públicas de 
inclusión educativa, las orientaciones del Diseño 
Curricular para la Educación Primaria (GCBA, 
2018) y la ley n.º 26061 de Protección Integral de 
los Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes, que 
promueven una mirada integral del sujeto y la 
construcción de espacios de convivencia democrá-
tica en las instituciones escolares.

 El contexto de la práctica: una experiencia que 
interpela

El grupo de primer grado estaba conformado 
por 24 alumnos, con trayectorias diversas y he-
terogéneas. Desde los primeros días de clases, el 
equipo docente advirtió en uno de los niños reac-
ciones de enojo desmedido ante situaciones míni-
mas de frustración: empujones, gritos, insultos o 
golpes hacia compañeros y adultos. La intensidad 
de sus respuestas y la imposibilidad de anticipar 
o regular su enojo generaban un clima de tensión 
constante.

En un primer momento, las intervenciones do-
centes se centraron en la contención emocional, la 
anticipación de rutinas y la explicitación de nor-
mas de convivencia. Sin embargo, la reiteración 
de los episodios y el aumento del malestar grupal 
evidenciaron la necesidad de revisar las estrategias 
pedagógicas y vinculares.

El equipo institucional decidió articular con el 
gabinete psicopedagógico, convocando también 
a la familia para establecer un acompañamiento 
conjunto. Se buscó comprender la singularidad del 
niño, sus modos de expresión, sus condiciones de 
vida y los posibles factores externos que incidían 
en su comportamiento. Este proceso permitió ad-
vertir que el niño vivía situaciones de violencia en 
su entorno familiar, lo que complejizaba aún más 
su capacidad de autorregulación y su confi anza en 
los vínculos adultos.

 La violencia como forma de comunicación y no 
solo como problema disciplinario

Tal como sostiene Myriam Southwell (2012), la 
violencia en la escuela no debe pensarse como un 
fenómeno externo que irrumpe desde afuera, sino 
como una manifestación social que se inscribe en 
el interior de la institución, donde se entrelazan 
subjetividades, discursos y relaciones de poder. En 
este sentido, reducir las conductas violentas a un 
problema de “mala conducta” o “falta de límites” 
implica desconocer el trasfondo simbólico y emo-
cional que las sostiene.

LA ESCUELA PRIMARIA COMO TERRITORIO DE VÍNCULOS: REFLEXIONES SOBRE LA IN-
TERVENCIÓN DOCENTE ANTE LAS MANIFESTACIONES DE VIOLENCIA EN LA INFANCIA

Paula Scalabroni
 DNI 31703499
Área Especial
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Duschatzky (2007) advierte que muchos de los 
comportamientos que incomodan o desestabilizan 
a los adultos son, en realidad, modos de hacer vi-
sible una demanda de reconocimiento. En el caso 
analizado, el niño no encontraba otro modo de ser 
escuchado que a través del exceso. Su violencia 
era, paradójicamente, una forma de hacerse pre-
sente, de afi rmar su existencia ante la mirada del 
otro.

Desde esta perspectiva, la tarea docente se tor-
na profundamente política y ética. Implica leer 
las manifestaciones de los alumnos no solo desde 
la lógica de la disciplina, sino desde la compren-
sión de su dimensión subjetiva y relacional. Como 
plantea Carli (2011), el aula es un escenario donde 
se ponen en juego las biografías infantiles y los mo-
dos en que cada niño tramita sus vínculos con el 
saber y con los otros.

 El rol docente: entre la enseñanza y el cuidado
El Diseño Curricular de Nivel Primario (GCBA, 

2018) reconoce que la tarea docente se sitúa en la 
intersección entre la enseñanza y el cuidado. En-
señar en la escuela primaria supone asumir la res-
ponsabilidad de crear condiciones para que todos 
los niños aprendan, pero también para que se sien-
tan parte de un colectivo. En contextos de confl ic-
tividad, este doble rol se hace aún más evidente.

Como plantea Terigi (2010), el docente es un 
agente de mediación simbólica: su tarea no se re-
duce a transmitir conocimientos, sino que habilita 
formas de encuentro con la cultura, la palabra y la 
ley. En el caso del niño analizado, la intervención 
docente implicó generar espacios donde pudiera 
nombrar su enojo y construir otras vías de expre-
sión. Se trabajó con rutinas de anticipación, cuen-
tos sobre emociones, dramatizaciones y asambleas 
de aula para refl exionar colectivamente sobre el 
cuidado y el respeto.

Estas estrategias, basadas en la educación 
emocional y la pedagogía del reconocimiento, 
buscaron desplazar la mirada punitiva hacia una 
intervención pedagógica que incluya la palabra y 
el tiempo. Como señala Frigerio (1999), la escue-
la puede ser un “espacio de reparación simbólica” 
cuando logra sostener la presencia de los adultos 
como referentes confi ables, capaces de ofrecer lí-
mites protectores y no sancionadores.

 Políticas públicas y convivencia escolar
Las políticas públicas argentinas orientadas a la 

convivencia escolar —como el Programa Nacional 
de Convivencia Escolar (Ministerio de Educación, 
2014) y las resoluciones del Consejo Federal de 
Educación (CFE n.º 217/14 y 285/16)— proponen 
abordar los confl ictos como oportunidades peda-
gógicas. En esa línea, la intervención docente ante 
la violencia no puede reducirse a la sanción, sino 
que debe promover la construcción de ciudadanía, 
el reconocimiento del otro y la resolución pacífi ca 
de los confl ictos.

La ley n.º 26206 de Educación Nacional y la 
Ley 26.150 de Educación Sexual Integral también 
aportan marcos fundamentales. Ambas sostienen 
la responsabilidad de la escuela en la formación 
integral de los sujetos, incluyendo la dimensión 
afectiva y ética. En el caso abordado, el trabajo con 
el grupo incluyó momentos de refl exión sobre las 
emociones, el consentimiento, el respeto y la empa-
tía, retomando ejes de la ESI adaptados a la edad.

Desde esta perspectiva, la escuela se convierte 
en un espacio privilegiado para desnaturalizar la 
violencia y promover nuevas formas de vincula-
ción. No se trata de “corregir” al niño violento, sino 
de construir un entorno donde las emociones pue-
dan ser reconocidas y elaboradas colectivamente.

 Los desafíos del equipo docente y la dimensión 
institucional

El acompañamiento de un niño con manifesta-
ciones de violencia interpela no solo a la maestra a 
cargo, sino a toda la institución. La intervención re-
quiere trabajo en red, articulación con los equipos 
de orientación escolar, y la construcción de acuer-
dos pedagógicos y éticos compartidos.

Como advierte Poggi (2004), el desafío institu-
cional consiste en generar condiciones que permi-
tan sostener la inclusión sin descuidar el bienestar 
del grupo. Esto implica reconocer los límites del 
rol docente individual y la necesidad de decisiones 
colectivas.

En la práctica relatada, el equipo directivo 
acompañó el proceso, favoreciendo espacios de 
análisis institucional y capacitación sobre convi-
vencia y regulación emocional. Esta dimensión 
colectiva permitió aliviar la carga individual y re-
signifi car el confl icto como un problema educativo 
compartido.

Asimismo, se incorporaron estrategias pedagó-
gicas diversifi cadas: actividades cooperativas, tra-
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bajos en pequeños grupos, juegos reglados y pro-
puestas que permitieran al niño participar desde 
sus posibilidades, evitando exponerlo a situacio-
nes de frustración extrema. Estas decisiones, fun-
damentadas en el principio de educación inclusiva 
que promueven tanto la ley n.º 26206 como el Di-
seño Curricular, apuntaron a sostener el derecho 
de todos los alumnos a aprender y convivir en un 
clima de respeto mutuo.

 Conclusión: pensar la escuela como territorio 
de cuidado y palabra

El análisis de esta experiencia permite com-
prender que la violencia en la infancia no puede 
abordarse desde una mirada reduccionista ni dis-
ciplinaria. Se trata de un fenómeno complejo que 
interpela las prácticas docentes, las condiciones 
institucionales y las políticas públicas. La interven-
ción educativa frente a estas situaciones requiere 
tiempo, acompañamiento y una perspectiva inte-
gral que contemple la subjetividad de los niños y 
las condiciones sociales en las que se desarrollan.

La escuela, en tanto territorio de lo común, 
puede constituirse en un espacio de elaboración 
simbólica del confl icto, siempre que sostenga la 
presencia adulta, el diálogo y la posibilidad de re-
paración. Como sostiene Kaplan (2015), el desafío 
de las escuelas contemporáneas es construir convi-
vencia sin negar la diferencia, habilitando el disen-
so y la palabra.

 El niño de primer grado que motivó esta re-
fl exión mostró, a lo largo del proceso, pequeños 
avances: logró reconocer sus emociones, participar 
en actividades grupales con menor nivel de ten-
sión y comenzar a construir lazos más confi ables 
con sus pares. Estos logros, aunque parciales, evi-
dencian que la intervención pedagógica, cuando se 
basa en la escucha y en la coherencia institucional, 
puede transformar los modos de estar en la escue-
la.

 Refl exionar sobre estas prácticas nos invita a re-
visar el sentido profundo de la tarea docente. En-
señar no es solo transmitir saberes, sino también 
habilitar experiencias de convivencia, cuidado y 
reconocimiento mutuo. En tiempos donde la vio-
lencia se naturaliza en múltiples ámbitos sociales, 
la escuela tiene la responsabilidad y la posibilidad 
de ofrecer otros modos de relación, donde la pala-
bra y el afecto vuelvan a tener valor educativo.

Fuentes Consultadas
Abramowski, A. (2010). Los vínculos en la escuela: 
afectos, tensiones y aprendizaje. Buenos Aires: Paidós.
Duschatzky, S. (2007). La escuela como frontera: ex-
periencias y desafíos de la educación contemporánea. 
Buenos Aires: Paidós.
Frigerio, G. (1999). Las instituciones educativas: cara 
y contracara de la escuela. Buenos Aires: Novedades 
Educativas.
Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires (2018). Di-
seño Curricular para la Educación Primaria. Buenos 
Aires: Ministerio de Educación e Innovación.
Kaplan, C. (2015). Convivencia escolar y confl icto: la 
autoridad docente en tiempos actuales. Buenos Aires: 
Paidós.
Terigi, F. (2010). La enseñanza como trabajo: cuestio-
nes de saber y de poder. Buenos Aires: Paidós.
Ley n.° 26206 (2006). Ley de Educación Nacional. 
Buenos Aires: Congreso de la Nación Argentina.



- 127 -

“Nadie educa a nadie, nadie se educa a sí mismo, los 
hombres se educan entre sí mediando el mundo.” Paulo 
Freire (1970)

Introducción
En los últimos años, la escuela primaria argen-

tina ha enfrentado crecientes desafíos vinculados a 
la convivencia escolar. Las manifestaciones de vio-
lencia verbal y física entre los estudiantes se han 
vuelto una preocupación pedagógica y social, que 
exige repensar las estrategias educativas y las for-
mas de construir comunidad dentro de la escuela. 
Este artículo se basa en una experiencia concreta 
desarrollada en cuarto grado de la Escuela Prima-
ria n.º 23 de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 
donde se implementaron estrategias de abordaje 
de la violencia desde un enfoque constructivista, 
promoviendo el diálogo, la refl exión grupal y el 
trabajo cooperativo.

El propósito de este trabajo es refl exionar sobre 
la práctica docente en contextos atravesados por 
confl ictos interpersonales, explicitando las herra-
mientas utilizadas, los fundamentos teóricos que 
las sostienen y los desafíos emergentes. Se parte de 
la convicción de que la violencia en la escuela no 
es solo un problema de disciplina, sino un síntoma 
de vínculos sociales frágiles y de la necesidad de 
fortalecer las competencias emocionales y sociales 
de los niños. Desde esta mirada, la educación se 
concibe como una práctica transformadora en la 
que la construcción del conocimiento se entrelaza 
con la construcción del lazo social.

Enfoque teórico-metodológico: el constructi-
vismo y la convivencia escolar

El enfoque constructivista, inspirado en los 
aportes de Jean Piaget y Lev Vygotsky, concibe el 
aprendizaje como un proceso activo de construc-
ción del conocimiento. Para Piaget (1970), el niño 
aprende a través de la acción y la interacción con 
su entorno, reorganizando sus esquemas cogniti-
vos a partir de los confl ictos que enfrenta. En este 
sentido, los confl ictos —también los sociales— son 
oportunidades de crecimiento, en tanto generan 

desequilibrios que promueven nuevas formas de 
pensar y actuar.

Vygotsky (1978) aporta una dimensión social 
al proceso de aprendizaje al señalar que el cono-
cimiento se construye en interacción con los otros, 
dentro de un contexto cultural e histórico. El len-
guaje, como mediador simbólico, permite trans-
formar la experiencia individual en experiencia 
compartida. Desde esta perspectiva, el aula se con-
vierte en un espacio de mediación donde el docen-
te asume un rol central como facilitador del diálo-
go y del aprendizaje cooperativo.

Por su parte, Paulo Freire (1970) sostiene que 
la educación es un acto de libertad que implica 
reconocer al otro como sujeto. La comunicación 
horizontal, el respeto por la palabra y la refl exión 
crítica son pilares de una pedagogía del diálogo 
que busca superar la cultura del silencio y de la 
imposición. Desde este marco, el confl icto no debe 
ser reprimido, sino trabajado como una oportuni-
dad para la toma de conciencia y la transformación 
colectiva.

Autores contemporáneos como Tenti Fanfani 
(2003) y Kaplan (2008) destacan que la violencia en 
la escuela debe entenderse como un fenómeno so-
cial complejo, vinculado a las condiciones de vida, 
a la cultura escolar y a los modos de vincularse. No 
se trata simplemente de aplicar sanciones, sino de 
generar contextos institucionales donde el diálogo, 
la cooperación y la participación sean prácticas co-
tidianas.

Descripción de la práctica
La experiencia se desarrolló en un cuarto grado 

conformado por 20 estudiantes, en una escuela de 
Capital Federal. Desde los primeros meses del ci-
clo lectivo se observaron situaciones de agresiones 
verbales, burlas, empujones y exclusiones durante 
los recreos y en el aula. Estas conductas afectaban 
el clima escolar y la disposición para el aprendiza-
je. Ante este panorama, se diseñó una intervención 
pedagógica centrada en la refl exión grupal y la 
construcción colectiva de normas de convivencia.

El proceso comenzó con una serie de asambleas 
semanales de aula, donde los estudiantes expresa-
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ban libremente lo que sentían respecto a los con-
fl ictos vividos. La docente actuó como mediadora, 
promoviendo la escucha activa y el respeto por la 
palabra. En lugar de imponer soluciones, se invi-
tó a los alumnos a pensar juntos alternativas para 
mejorar la convivencia.

A partir de estas instancias surgieron acuerdos 
elaborados colectivamente, que luego se plasma-
ron en un “Decálogo de la convivencia” redactado 
por los propios niños. Este documento se convirtió 
en una herramienta simbólica y práctica, ya que 
expresaba normas surgidas desde el consenso, no 
de la imposición adulta.

Paralelamente, se impulsaron proyectos coo-
perativos interdisciplinarios: uno de ellos fue la 
creación de murales con mensajes de paz y respe-
to, integrando contenidos de Lengua, Plástica y 
Formación Ética. En estos espacios, los estudiantes 
trabajaron en pequeños grupos, distribuyendo ro-
les y responsabilidades. La cooperación en la tarea 
se transformó en un ejercicio de convivencia real.

Análisis y refl exión pedagógica
Desde un enfoque constructivista, el proceso vi-

vido permitió observar cómo los niños reconstru-
yen sus representaciones acerca de la convivencia 
a través de la acción conjunta. La refl exión grupal 
promovió la metacognición social: los estudiantes 
comenzaron a pensar sobre sus propios comporta-
mientos y los de sus compañeros, comprendiendo 
las causas y consecuencias de la violencia.

La práctica docente implicó redefi nir el rol de 
autoridad, entendida no como imposición, sino 
como guía y sostén. El docente, al propiciar el diá-
logo, asumió una posición ética basada en la empa-
tía y la contención, pero también en la fi rmeza para 
sostener los acuerdos construidos colectivamente. 
Como plantea Freire (1970), educar es un acto de 
amor y de valentía, que requiere compromiso con 
la libertad y la responsabilidad del otro.

Entre los desafíos más relevantes se destacó la 
sostenibilidad del trabajo: mantener el espacio de 
asamblea exigió constancia y disposición emocio-
nal. No todos los confl ictos pudieron resolverse 
rápidamente; algunos requirieron intervenciones 
más específi cas del equipo de orientación escolar y 
articulación con las familias. Sin embargo, la prác-
tica mostró que los niños son capaces de autorre-
gularse y reconstruir vínculos cuando se sienten 
escuchados y partícipes de las soluciones.

Otro aspecto fundamental fue el desarrollo de 
habilidades socioemocionales, tales como la empa-
tía, la asertividad y la autorregulación. A través del 
trabajo cooperativo, los estudiantes aprendieron a 
negociar, a compartir responsabilidades y a valo-
rar la diversidad. Estas competencias, hoy reco-
nocidas por organismos como la UNESCO (2019), 
son esenciales para la formación integral y la ciu-
dadanía democrática.

El proceso también invitó a revisar la cultura 
institucional: la violencia escolar no puede abor-
darse solo desde el aula. Requiere una mirada sis-
témica que involucre a toda la comunidad educa-
tiva. La experiencia del cuarto grado se compartió 
en jornadas institucionales, generando intercam-
bios entre docentes y promoviendo la construcción 
de acuerdos comunes sobre convivencia.

Conclusión y propuestas
La experiencia desarrollada en el cuarto grado 

demuestra que es posible transformar los confl ic-
tos en oportunidades de aprendizaje cuando la 
escuela se asume como espacio de diálogo y cons-
trucción colectiva. Desde el enfoque constructivis-
ta, se reconoce al niño como sujeto activo, capaz de 
refl exionar sobre su conducta y participar en la ela-
boración de normas que regulan la vida en común.

A nivel institucional, se propone consolidar es-
pacios permanentes de refl exión y escucha, como 
las asambleas de aula o los consejos de conviven-
cia, incorporándolos al Proyecto Educativo Insti-
tucional. Asimismo, es necesario fortalecer la for-
mación docente en mediación escolar y educación 
emocional, brindando herramientas teóricas y me-
todológicas para el abordaje de los confl ictos.

En el plano del sistema educativo, se recomien-
da promover políticas que integren la educación 
socioemocional al currículum, valorando la con-
vivencia como aprendizaje transversal. Las situa-
ciones de violencia escolar no deben ser tratadas 
como hechos aislados, sino como oportunidades 
para educar en valores democráticos, respeto y 
cooperación.

En defi nitiva, construir la convivencia desde 
el aula es una tarea ética y pedagógica que exige 
coherencia, paciencia y esperanza. Como señala 
Freire (1996), enseñar implica creer en la capacidad 
del otro para reinventar el mundo. Y esa creencia, 
sostenida día a día por los docentes, es la base más 
sólida para una escuela verdaderamente inclusiva 
y humanizadora.
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Ser docente de un grupo de alumnos de sépti-
mo grado en la Ciudad de Buenos Aires implica 
acompañar a un grupo de estudiantes en un mo-
mento bisagra: la fi nalización de la escuela prima-
ria y la preparación para el tránsito a la secunda-
ria. Es una etapa donde emergen nuevos desafíos 
emocionales, sociales y académicos. Entre ellos, 
la convivencia escolar ocupa un lugar central. En 
este artículo relato una experiencia vivida con mis 
alumnos/as en la que se presentaron situaciones 
de violencia, y cómo el abordaje institucional, sos-
tenido en la ley n.º 5738 de Convivencia Escolar, 
nos permitió construir una respuesta pedagógica, 
preventiva y reparadora.

Durante el primer trimestre, empecé a notar 
tensiones crecientes en el grupo de alumnos. Las 
discusiones eran más frecuentes, aparecían burlas 
hacia algunos compañeros y se intensifi caban los 
confl ictos en el recreo. La situación llegó a un pun-
to crítico un miércoles, cuando Julián, un alumno 
de carácter sensible y reservado, fue empujado 
contra la pared por dos compañeros, mientras un 
grupo de chicas fi lmaba la escena con sus celulares 
entre risas. Julián, humillado, lloró frente a todos, 
y ese dolor colectivo evidenció que el aula necesi-
taba una intervención urgente.

Mi primera reacción fue detener la situación y 
contener a Julián. Luego convoqué a los alumnos 
involucrados y les pedí que narraran lo ocurrido 
desde su perspectiva. Algunos minimizaron el 
hecho: “Era una broma”, “solo jugábamos”. Pero 
la fi lmación mostraba claramente un episodio de 
hostigamiento grupal. Informé inmediatamente a 
la conducción y al Equipo de Orientación Escolar 
(EOE). Ese mismo día, iniciamos el protocolo pre-
visto por la ley n.º 5738, que establece la obliga-
ción de registrar incidentes de violencia escolar y 
de intervenir institucionalmente para garantizar el 
derecho a un entorno seguro y respetuoso.

La ley n.º 5738 de la CABA, sancionada en 2016, 
regula el Régimen de Convivencia Escolar y orien-
ta a las instituciones en la prevención, detección y 
abordaje de confl ictos. Sus principios fundamen-
tales son la promoción del diálogo, la resolución 
pacífi ca de confl ictos, la mediación, la reparación 

del daño y la participación de toda la comunidad 
educativa.

En este caso, la normativa nos permitió estruc-
turar un plan de acción en varias etapas: registro 
de los hechos, notifi cación a las familias, acompa-
ñamiento emocional de la víctima y de los agreso-
res, y diseño de instancias pedagógicas colectivas 
para trabajar la convivencia.

-Círculos restaurativos
Inspirados en la mirada restaurativa que sostie-

ne la ley n.º 5738, implementamos encuentros en 
los que los estudiantes podían hablar de lo suce-
dido, expresar sus emociones y pensar juntos al-
ternativas. No se trataba de señalar culpables, sino 
de comprender el impacto de las acciones y asumir 
compromisos de reparación. Fue un momento di-
fícil pero valioso: varios alumnos reconocieron que 
lo que consideraban un “juego” había lastimado 
profundamente a Julián.

-Talleres de sensibilización
En articulación con el EOE, organizamos talle-

res sobre violencia escolar, ciberacoso y uso res-
ponsable de las redes. El episodio de la fi lmación 
permitió refl exionar sobre la exposición pública y 
el daño emocional que implica viralizar imágenes 
sin consentimiento. Los alumnos pudieron anali-
zar casos concretos y proponer códigos de respeto 
digital.

-Trabajo con las familias
Las familias fueron convocadas tanto de ma-

nera colectiva como en entrevistas individuales. 
La ley n.º 5738 promueve la corresponsabilidad, 
entendiendo que la convivencia escolar no pue-
de construirse sin la participación de los adultos 
responsables. En las reuniones, se compartieron 
pautas de acompañamiento y estrategias de con-
tención en el hogar.

-Acuerdo de convivencia
Con el grupo elaboramos un nuevo acuerdo 

de convivencia, escrito y fi rmado por todos. Este 
documento, visible en el aula, incluyó compromi-
sos como: “No fi lmamos ni compartimos imágenes 
que puedan dañar a otros”, “Si algo nos molesta, 
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lo expresamos con palabras”, y “Si vemos una si-
tuación injusta, no somos espectadores pasivos: 
intervenimos”. Este pacto se convirtió en una he-
rramienta de recordatorio y autorregulación.

-Acompañamiento personalizado
El alumno recibió apoyo emocional por parte 

del EOE, y los dos estudiantes que lo agredieron 
participaron de entrevistas individuales y tareas 
de reparación simbólica: debían presentar al curso 
un trabajo sobre respeto y diversidad. El objetivo 
no fue sancionarlos con castigos punitivos, sino 
promover su refl exión y compromiso.

Resultados observados
El cambio no fue inmediato, pero con el tiempo 

el grupo mostró avances. Los episodios de violen-
cia disminuyeron y se generó mayor conciencia 
sobre la importancia del respeto mutuo. Julián 
recuperó su confi anza, y los mismos compañeros 
que lo habían agredido terminaron pidiéndole dis-
culpas públicamente.

Lo más signifi cativo fue que los propios alum-
nos comenzaron a intervenir cuando surgían bur-
las o actitudes de exclusión: “Eso no está bien, no 
lo hagamos”. Esa autorregulación mostró que ha-
bían internalizado los aprendizajes y que la convi-
vencia podía sostenerse colectivamente.

Refl exiones como docente
Esta experiencia me enseñó que la violencia 

escolar no puede minimizarse ni delegarse. Cada 
episodio es una oportunidad pedagógica para 
construir ciudadanía, empatía y respeto. El marco 
de la ley n.º 5738 fue esencial porque me brindó 
respaldo normativo, recursos pedagógicos y un 
enfoque restaurativo que trascendió la sanción.

También comprendí que la prevención debe ser 
permanente: no se trata de reaccionar solo cuando 
explota un confl icto, sino de educar en la convi-
vencia cada día, con actividades que promuevan 
el diálogo, la solidaridad y la cooperación. En sép-
timo grado, donde los alumnos ya son preadoles-
centes, estas instancias son vitales para prepararlos 
de cara a la secundaria.

Conclusión
La violencia escolar interpela a toda la comu-

nidad educativa. En séptimo grado viví una ex-
periencia dolorosa, pero también transformadora, 
donde comprendí que el camino no es la indiferen-

cia ni la sanción punitiva, sino la construcción co-
lectiva de acuerdos, el acompañamiento a las víc-
timas y la reparación por parte de quienes dañan.

La ley n.º 5738 nos ofreció un marco legal y pe-
dagógico para sostener este proceso, pero lo más 
valioso fue comprobar la capacidad de los chicos 
de aprender a convivir, pedir perdón y reconstruir 
la confi anza. Como docente, sigo convencida de 
que la escuela puede y debe ser un espacio seguro 
donde cada estudiante encuentre respeto, cuidado 
y la posibilidad de crecer en paz.
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Soy docente de nivel primario y, a lo largo de 
mi trayectoria, he observado que la violencia en las 
escuelas no siempre se manifi esta de manera física. 
Con frecuencia, se presenta como exclusión, agre-
sión verbal, confl ictos interpersonales y conductas 
de rechazo hacia compañeros con difi cultades en 
el aprendizaje o en la regulación de su conducta. 
Esta realidad se hace particularmente evidente en 
determinados momentos del año escolar, cuando 
las tensiones del grupo se combinan con la fatiga y 
los desafíos académicos.

En mi aula, identifi qué que algunos alumnos 
con difi cultades de aprendizaje o con conductas 
más impulsivas eran sistemáticamente excluidos 
del grupo durante actividades grupales o recrea-
tivas. Esta exclusión afectaba tanto su autoestima 
como el clima general del aula, y comenzaba a 
generar patrones de violencia silenciosa, donde la 
discriminación y la falta de empatía se normaliza-
ban entre los niños. Comprender que la violencia 
escolar no es un fenómeno aislado sino que tiene 
raíces en la convivencia diaria y en la interacción 
entre pares fue el primer paso para diseñar una es-
trategia de intervención concreta.

Para abordar esta situación, fui probando e im-
plementando distintas medidas. En primer lugar, 
decidí realizar consejos de grado mucho más fre-
cuentes de lo habitual. Durante estas reuniones, 
discutíamos no solo los avances académicos de los 
estudiantes, sino también su desarrollo socioemo-
cional y la dinámica de las relaciones dentro del 
grupo. Fue fundamental observar cómo se pro-
ducían los confl ictos, qué alumnos eran más vul-
nerables y qué comportamientos necesitaban ser 
reforzados o corregidos. Los consejos de grado 
permitieron un seguimiento más cercano de cada 
alumno y una planifi cación pedagógica más ajus-
tada a las necesidades del grupo.

Paralelamente, organicé reuniones con las fami-
lias de todo el grupo. En estas instancias, explicaba 
cómo se encontraba la dinámica general del aula y 
la importancia de fomentar la empatía, el respeto y 
la colaboración entre todos los estudiantes. Las re-
uniones familiares sirvieron para establecer un ca-
nal de comunicación constante entre la escuela y el 

hogar, y para que las familias comprendieran que 
la violencia escolar no se limita al aula, sino que se 
construye también en el entorno social y familiar. 
Fue un desafío lograr la participación activa de to-
das las familias, pero el impacto en la comprensión 
de los objetivos educativos y en el compromiso con 
las estrategias de inclusión fue signifi cativo.

Dentro del aula, implementé trabajos en grupos 
cuidadosamente formados, donde los estudiantes 
con mayores difi cultades trabajaban junto a com-
pañeros que pudieran apoyarlos. La idea fue crear 
una dinámica de reciprocidad, donde todos los 
alumnos pudieran aportar sus fortalezas y apren-
der de las habilidades de otros. Estas actividades 
promovieron no solo la inclusión, sino también la 
resolución de confl ictos de manera cooperativa y 
la valoración de la diversidad dentro del grupo. 
Por ejemplo, algunos alumnos con difi cultades en 
matemáticas podían liderar actividades de lengua, 
y así sentirse valorados por sus aportes.

Los resultados no fueron inmediatos ni del 
todo positivos. El proceso demandó mucho es-
fuerzo y paciencia, tanto de mi parte como de los 
alumnos. Algunos niños tardaron en adaptarse a 
las nuevas dinámicas, mientras que otros se mos-
traban escépticos frente a la intención de fomentar 
la empatía y la colaboración. Sin embargo, con el 
tiempo, el grupo logró avanzar signifi cativamen-
te, especialmente en la manera de comunicarse y 
resolver confl ictos. Al principio, los estudiantes 
tendían a expresar sus frustraciones de manera 
corporal: empujones, gestos, interrupciones cons-
tantes en las clases. Gradualmente, comenzaron a 
utilizar la palabra en los momentos necesarios, ex-
presando sus emociones y desacuerdos de manera 
respetuosa y consciente. Esta transición marcó un 
cambio profundo en la convivencia del aula y en la 
percepción de la violencia escolar: el confl icto dejó 
de ser físico y silencioso para convertirse en un es-
pacio de diálogo y aprendizaje.

A lo largo de este proceso, observé que la vio-
lencia en las escuelas no se limita a actos aislados. 
La exclusión, las burlas, la desvalorización de 
compañeros y la falta de comunicación son ma-
nifestaciones que pueden pasar desapercibidas si 
no se interviene de manera sistemática. Por ello, 
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es fundamental que los docentes implementemos 
estrategias preventivas y correctivas, que incluyan 
tanto intervenciones individuales como acciones 
grupales. La formación de los docentes en habi-
lidades socioemocionales, el establecimiento de 
protocolos claros para abordar confl ictos y la coor-
dinación con las familias son herramientas clave 
para reducir la violencia y fomentar un clima de 
respeto y colaboración.

 En mi experiencia, uno de los elementos más 
efectivos fue el trabajo sistemático en grupos hete-
rogéneos, acompañado de la refl exión guiada sobre 
la convivencia. Cada actividad grupal se convertía 
en una oportunidad para que los estudiantes re-
conocieran las fortalezas de sus compañeros, para 
que aprendieran a escuchar, a compartir respon-
sabilidades y a resolver desacuerdos sin recurrir a 
la violencia. Estas dinámicas no solo benefi cian a 
los estudiantes con difi cultades, sino que también 
generan un aprendizaje socioemocional para todo 
el grupo, fortaleciendo la empatía y la capacidad 
de cooperación.

Otro aspecto fundamental fue la participación 
activa de las familias. Al mantener un contacto 
constante con los padres y tutores, pude reforzar 
los objetivos de inclusión y empatía en el hogar, 
generando una coherencia entre lo que se trabajaba 
en la escuela y las prácticas cotidianas en casa. Las 
familias comprendieron la importancia de acom-
pañar a sus hijos en la construcción de relaciones 
respetuosas y de intervenir de manera temprana 
ante conductas de exclusión o violencia.

Refl exionando sobre esta experiencia, com-
prendí que la violencia escolar no se erradica de 
manera inmediata ni total, pero sí puede ser miti-
gada a través de estrategias pedagógicas planifi ca-
das, consistentes y sostenidas en el tiempo. Como 
docente, aprendí que cada intervención requiere 
paciencia, fl exibilidad y observación constante. 
También entendí que la inclusión y la convivencia 
no son solo objetivos educativos, sino prácticas co-
tidianas que construyen el sentido de pertenencia 
y fortalecen la autoestima de los estudiantes.

Esta experiencia reafi rma que la prevención de 
la violencia escolar debe ser integral, involucrando 
al docente, los alumnos, las familias y la comuni-
dad educativa en general. La creación de un am-
biente seguro y respetuoso no solo permite mejo-
rar el rendimiento académico, sino que también 
contribuye al desarrollo emocional y social de los 
niños, preparando a los estudiantes para vivir en 
sociedad con empatía y responsabilidad.

En conclusión, trabajar en la prevención de la 
violencia y en la inclusión de alumnos con difi cul-
tades de aprendizaje y conductuales es un desafío 
que exige compromiso, creatividad y refl exión 
constante. La experiencia en mi aula demuestra 
que, a pesar de las difi cultades iniciales, es posible 
generar cambios signifi cativos en la convivencia, 
promoviendo la palabra, la cooperación y el respe-
to mutuo. Estas estrategias no solo benefi cian a los 
estudiantes más vulnerables, sino que transforman 
la dinámica de todo el grupo, creando una escuela 
más justa, empática y segura para todos.
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Desde que nacemos nos relacionamos con 
nuestro entorno, somos seres sociales y las relacio-
nes interpersonales van cambiando a lo largo de 
nuestra vida. No podemos separar a una persona 
de sus vínculos y tampoco lo podemos hacer den-
tro de la escuela. En la historia de la educación, 
hemos privilegiado los contenidos intelectuales, el 
diseño curricular y las capacitaciones, antes que lo 
emocional. Hemos pasado por alto un componente 
fundamental del ser humano. Dentro de esto, es-
tán las emociones, los vínculos y los valores, tanto 
nuestros como de los alumnos.

La defi nición de valor está relacionada con 
los principios, actitudes y sentimientos que rigen 
aquella escala ética y moral que un individuo po-
see a la hora de actuar. Esto se relaciona estrecha-
mente con la educación que recibimos desde niños 
y cómo nos vinculamos con los demás.

No podemos pensar el aprendizaje sin conside-
rar en el encuentro con el otro, la construcción de 
vínculos y las emociones. Esto condiciona nuestra 
vida, no sólo nuestro aprendizaje: el diálogo, la 
afectividad, estar y compartir con los otros es una 
parte fundamental de lo que somos, de nuestra 
identidad. Aprendemos de otros y con otros.

A partir de esto, podremos preguntarnos ¿qué 
lugar ocupan los vínculos interpersonales, dentro 
del aprendizaje?, o ¿cómo aprenden los alumnos 
en un marco educativo donde no pueden expresar 
sus emociones?, ¿es posible desarrollar dentro de 
la escuela capacidades afectivas como el respeto, la 
solidaridad o la empatía?

El desarrollo de la autoestima en la construc-
ción de la identidad es fundamental en la primera 
infancia. Y esto se logra a través de relacionarse 
con otros, reconocer límites, posibilidades, seme-
janzas y diferencias. El juego, el arte, la literatura 
son excelentes recursos para abordarlos en la Sala. 
Poder, por ejemplo, reconocer nuestros miedos o 
preocupaciones es muy importante. Y podemos 
hacerlo usando los Quitapenas, que son unos pe-
queños muñequitos de tela, que, según la tradición 
de Honduras, los niños ponen bajo sus almohadas 
por la noche, le cuentan sus temores y ellos, se los 
llevan lejos. Así, los niños se despiertan tranquilos 

porque el Quitapenas se llevó lo que les preocupa-
ba o temían. También podemos utilizar el cuento 
“El monstruo de los colores”, de Ana Llenas, para 
hablar de las emociones. El monstruo del cuento 
cambia de color cada vez que cambian sus emocio-
nes y cada color está asociado a una emoción o sen-
timiento. Luego, podemos hacer frascos con cada 
color y, dentro, poner las palabras asociadas a ese 
sentimiento, por ejemplo, el frasco negro que es el 
miedo tiene dentro palabras como “oscuridad”, 
“soledad”, “tiburones”. De un modo creativo, po-
demos crear espacios donde los chicos hablen de lo 
que sienten y piensan.

Es tan importante que los alumnos desarrollen 
las relaciones interpersonales en una forma salu-
dable, como las intrapersonales. La literatura y la 
plástica pueden ser la llave para abordar temas 
como miedos, sentimientos, pensamientos. Desde 
ese lugar, la educación emocional está muy co-
nectada con el arte, ampliando nuestros horizon-
tes para escucharnos, a través del arte podemos 
expresar cosas que, de otro modo, no podríamos. 
Brindarle al niño la posibilidad de utilizar estos 
recursos, permitirá que desarrolle libremente su 
creatividad, que valore sus propias creaciones y se 
pueda comunicar desde otro lugar.

En los últimos años, las neurociencias aplicadas 
a la educación han demostrado lo importantes que 
son las emociones dentro del aprendizaje: las mo-
tivaciones desde el docente, los vínculos entre los 
alumnos y con el docente, la empatía y el compro-
miso. Un alumno pasa muchas horas de su vida 
dentro de instituciones educativas y ese tiempo, de 
aprendizaje, enseñanza y crecimiento, está atrave-
sado por infi nidad de experiencias personales, que 
tocan lo emocional.

La escuela necesita resignifi car o crear nuevos 
sentidos ante nuevos escenarios socioculturales, 
sin renunciar a su tarea educadora. Creo que se ne-
cesita de instituciones que encuentren el tiempo y 
el espacio, para hacer una pausa y poder pensar en 
estas problemáticas.

Si de valores hablamos, no podemos dejar de 
referirnos al sentido que se transmite en la escuela 
a través de actividades cotidianas y de los actos es-
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colares. Ellos constituyen un marco que encuadra 
los encuentros diarios entre maestros, alumnos y 
padres.

Actividades diarias, como el horario de llega-
da y de salida de la escuela, el saludo inicial, izar 
la bandera, adquieren en la escuela determinados 
formatos, muchos de ellos conformados desde los 
orígenes de la escuela moderna. Y últimamente las 
familias no acompañan estos rituales escolares, ya 
que la participación en actos escolares y reuniones 
de familias ha decaído y el compromiso de llegar 
puntuales tanto a la entrada como a la salida no se 
cumple. Estos hechos, con el tiempo han perdido el 
signifi cado compartido que alguna vez tuvieron y 
se convierten en actos rutinarios sin sentido. Algo 
similar sucede con los actos escolares que se repi-
ten año tras año.

En las prácticas cotidianas, la escuela necesita 
contar con normas de comportamiento que permi-
ten el desarrollo de rituales cotidianos y esto no se 
garantiza por la simple repetición e imitación.

Según Marta Amuchástegui, psicóloga, “Este 
sinsentido afecta no solo la transmisión de normas 
de comportamiento, sino el marco de signifi cación 
necesario para la construcción del vínculo pedagó-
gico y por consiguiente, el desarrollo de otras prác-
ticas educativas.”

Hoy tenemos que hacer frente a la ruptura de 
aquellos rituales forjados en el pasado, donde la 
escuela, los maestros, la familia, la sociedad y el es-
tado constituían un todo perfectamente articulado 
y ligado con los sentidos simbólicos compartidos. 
Existe una fuerte contradicción entre los valores 
que sustenta la escuela y valores de una sociedad 
caracterizada por el consumo, el individualismo 
y la competencia. Esto implica un gran trabajo de 
educación en valores, trabajando la escuela con las 
familias, para que los contenidos sean los mismos 
y los alumnos puedan resignifi car lo cotidiano: ahí 
comienza nuestro desafío!

 Cuando los docentes brindan afecto y apoyo, 
transmiten expectativas y ofrecen oportunidades 
de participación signifi cativas, ayudan a construir 
subjetividades más plenas en niñas, niños, adoles-
centes. Desde esta perspectiva, el aprendizaje emo-
cional y social permite que nuestros estudiantes 
perciban, reconozcan y comprendan sus emocio-
nes e interpreten, interactúen y se relacionen con 
las emociones de los demás.

La Escuela, entonces, se convierte en un lu-
gar estratégico para que los alumnos aprendan 
sobre sus emociones y se relacionen con otros de 

un modo saludable. Es importante crear un espa-
cio de diálogo y confi anza, que posibilitará a los 
niños y niñas expresarse, conocerse, relacionarse 
con otros, cuidar su cuerpo, reconocer situaciones 
de abuso o vulnerabilidad. Valorar la afectividad 
es fundamental, ya que es parte de nosotros. No 
podemos pensar el aprendizaje sin considerar el 
encuentro con el otro, la construcción de vínculos 
y las emociones. Esto condiciona nuestra vida, no 
sólo nuestro aprendizaje: el diálogo, la afectividad, 
estar y compartir con los otros es una parte fun-
damental de lo que somos, de nuestra identidad. 
Aprendemos de otros y con otros.

Debemos capacitarnos para saber cómo gene-
rar estos espacios, donde la comunicación, la con-
fi anza y el diálogo serán fundamentales. Espacios 
que tenemos que compartir con las familias, para 
que se sientan incluidos, para que sea un trabajo en 
conjunto y para que también ellos tengan las herra-
mientas necesarias para comunicarse con sus hijos.

Como docentes, debemos capacitarnos para 
saber cómo generar estos espacios, donde la co-
municación, la confi anza y el diálogo serán funda-
mentales. Momentos que tenemos que compartir 
con las familias, para que se sientan incluidos, para 
que sea un trabajo en conjunto y para que también 
ellos tengan las herramientas necesarias para co-
municarse con sus hijos.

La escuela es un lugar privilegiado para dialo-
gar, comunicarnos, poder expresar nuestras emo-
ciones y desarrollar valores y vínculos que nos per-
mitan cambiar la sociedad y la calidad de vida de 
nuestros alumnos.
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En la Escuela Primaria n.º 10 del Distrito Esco-
lar 1 (CABA), donde soy docente, sé que los apren-
dizajes más importantes son los de las materias 
básicas: matemática, lengua o ciencias, sino que 
también los estudiantes comparten otras materias 
o momentos en la escuela que dejan enseñanzas 
sumamente importantes y que no siempre se “ti-
tulan”. Muchas veces, lo que realmente marca a 
los y las estudiantes son las experiencias de con-
vivencia, los vínculos que construyen y la manera 
en que aprenden a relacionarse con los demás.  En 
ese sentido el tema del género ocupa un lugar de 
preocupación, ya que he observado muchos casos 
de violencia entre los alumnos y las alumnas. Cabe 
resaltar que no es algo que ocurra únicamente en 
la adultez o en el mundo exterior; se gesta muchas 
veces desde la infancia, en los gestos, en las pala-
bras, en los juegos y en las creencias que transmi-
timos sin darnos cuenta. Por eso quiero compartir 
una experiencia vivida en mi escuela con un grupo 
de 7° grado, donde una situación de agresiones de 
varones hacia una compañera nos llevó a repen-
sar, a transformarnos y a asumir el compromiso de 
educar en igualdad.

Se comenzó a observar que, a una alumna, 
quien muchas veces estaba sola, los varones se 
burlaban de ella, escondían útiles, la excluían de 
ciertos juegos y, sobre todo, la descalifi caban cada 
vez que ella quería participar en actividades de-
portivas, especialmente en el fútbol. “Eso es de va-
rones”, le decían.

Al principio, ella soportaba en silencio. No ha-
cía falta que hablara: su rostro lo decía todo. Se 
mostraba incómoda, dolida y aislada. Sin embar-
go, como suele pasar en la infancia, la situación fue 
escalando. Un día, en la clase de Educación Física, 
pidió entrar al partido y recibió como respuesta 
un empujón y un grito: “¡Andate, acá no juegan 
nenas!”. Esa fue la gota que rebalsó el vaso. Sofía 
rompió en llanto y decidió acudir a la profesora del 
área.

 Esta situación, exactamente, fue el detonante 
de poder intervenir con otros docentes, ya que no 
es algo que pasaba conmigo, si no que se acentua-

ba en otras materias. Por lo tanto se planteó que no 
se trataba de “cosas de chicos” ni de un simple jue-
go. Se estaba expresando, en un ámbito escolar, un 
modelo de dominación y exclusión que reproduce 
desigualdades de género.

El trabajo institucional para resolver el con-
fl icto:

La primera medida fue reunir a los docentes 
de todas las áreas y conversar sobre el tema, luego 
continuamos con la reunión con las familias, para 
que también en casa se trabaje el tema: “repensan-
do y refl exionando el respeto por el otro, sin im-
portar su elección de juegos o de género”

En cada una de las áreas, los y las estudiantes 
aprendieron qué es la violencia de género, qué for-
mas puede adoptar (física, verbal, simbólica, psi-
cológica) y cómo esas conductas se vinculan con 
roles estereotipados que muchas veces repetimos 
sin refl exionar. Fue revelador escuchar a los chicos 
reconocer que en sus casas también habían escu-
chado frases como “los varones no lloran” o “las 
nenas no saben jugar al fútbol”.

Uno de los momentos más signifi cativos fue 
cuando la alumna pudo hablar en primera perso-
na. Contó cómo se sintió cada vez que la excluían o 
se burlaban de ella. El silencio en el aula fue abso-
luto. Muchos compañeros no habían dimensiona-
do el dolor que sus actitudes generaban. Algunos 
incluso pidieron disculpas en voz alta, y en ese 
gesto se abrió una puerta a la empatía y al cambio.

El marco legal que nos respalda
En el proceso de trabajo también recurrimos a 

las normativas vigentes en Argentina que nos ofre-
cen un respaldo fundamental.

Por un lado, la ley n.º 26485 de Protección In-
tegral para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Vio-
lencia contra las Mujeres (2009), que reconoce la 
violencia de género en sus diversas formas y en 
distintos ámbitos, incluyendo el educativo. Esta 
ley defi ne la violencia contra las mujeres como 
toda acción u omisión que afecte su dignidad, in-
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tegridad o libertad en base a relaciones desiguales 
de poder.

 Por otro, la ley n.º 26150 de Educación Sexual 
Integral (ESI) (2006), que establece el derecho de 
los estudiantes a recibir una educación con pers-
pectiva de género, que promueva la igualdad y el 
respeto por la diversidad. Gracias a este marco, la 
escuela no solo puede, sino que debe trabajar estas 
problemáticas.

Estas leyes no son un simple texto jurídico; en la 
práctica, nos ofrecen herramientas concretas para 
sostener intervenciones pedagógicas, legitimar la 
importancia del tema ante las familias y construir 
un camino de prevención desde la infancia.

Lo que aprendimos como grupo
Después de varias semanas de trabajo, noté 

un cambio profundo en el clima del curso. Los 
varones comenzaron a cuestionar sus actitudes, y 
muchas chicas se animaron a hablar con más segu-
ridad. Se instaló una idea fundamental: nadie es 
superior por su género y todas las personas tienen 
derecho a participar, a jugar y a sentirse seguras.

Un aprendizaje clave fue el de no callar ante la 
violencia. Comprendimos que el silencio también 
es una forma de complicidad. Hoy los chicos saben 
que si ven a alguien siendo agredido, lo correcto 
no es reírse ni mirar para otro lado, sino intervenir, 
buscar ayuda o defender a quien lo necesite.

Como docente, este proceso me reafi rmó en la 
convicción de que la escuela es un espacio privile-
giado para transformar realidades sociales. Lo que 
allí se siembra puede marcar la vida de una perso-
na para siempre.

Cómo seguir trabajando estos temas
-La experiencia redactada no es un caso aisla-

do, sino una oportunidad para repensar prácticas 
y proyectar nuevas estrategias. Algunas propues-
tas que impulsamos y que considero valiosas para 
otras escuelas son:

-Talleres de convivencia con enfoque de géne-
ro, para promover la refl exión y la empatía.

-Espacios de diálogo y asambleas de aula, don-
de los chicos puedan expresar libremente lo que 
sienten.

-Trabajo conjunto entre escuela y familias, por-
que las transformaciones deben sostenerse tam-
bién en el hogar.

-Materiales pedagógicos inclusivos, como 
cuentos, canciones, cortos o juegos que rompen 
con estereotipos.

-Proyectos transversales sobre igualdad y res-
peto, integrados a distintas áreas curriculares.

-Capacitación docente en perspectiva de géne-
ro, para poder detectar, intervenir y acompañar de 
manera adecuada.

-Cada una de estas acciones contribuye a cons-
truir una cultura escolar más justa y equitativa.

Refl exiones fi nales
La historia acá contada nos mostró que la vio-

lencia de género no comienza en la adultez: mu-
chas veces se gesta desde la niñez, en prácticas 
aparentemente pequeñas que refuerzan desigual-
dades. Pero también nos demostró que el cambio 
es posible cuando existe compromiso, escucha y 
educación.

 Hoy siento que mi rol como docente en la Es-
cuela va más allá de enseñar contenidos académi-
cos. Se trata de formar ciudadanos y ciudadanas 
capaces de vivir en una sociedad donde la igual-
dad no sea un ideal lejano, sino una realidad co-
tidiana.

 Estoy convencida de que si cada uno de noso-
tros, docentes, estudiantes y familias, se compro-
mete a actuar con respeto y empatía, podremos 
construir escuelas, comunidades y sociedades 
libres de violencia. Y ese futuro empieza hoy, en 
cada gesto, en cada palabra y en cada clase.
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La escuela, históricamente pensada como un 
espacio de formación, cuidado y encuentro, se en-
cuentra hoy atravesada por múltiples tensiones 
sociales que se manifi estan en distintas formas de 
violencia. Este fenómeno, lejos de ser una proble-
mática individual o aislada, requiere ser abordado 
desde una mirada crítica y transformadora, capaz 
de interrogar las prácticas cotidianas, las relacio-
nes de poder y las condiciones estructurales que 
confi guran la vida escolar.

Cuando hablamos de violencia escolar, no nos 
referimos únicamente a las agresiones físicas entre 
niños y niñas o adolescentes pertenecientes a una 
misma institución. La violencia se expresa de múl-
tiples maneras: a través de las palabras, de los ges-
tos, de los silencios impuestos, de las exclusiones 
sutiles, e incluso de las normas institucionales que, 
sin proponérselo, reproducen desigualdades. En 
ocasiones, estas formas de violencia se encuentran 
tan naturalizadas en la vida cotidiana escolar que 
pasan inadvertidas, y es precisamente esa invisibi-
lidad la que las vuelve más peligrosas.

Las instituciones educativas, como espacios 
sociales, refl ejan las tensiones del contexto en el 
que están insertas. La escuela no está al margen 
de la sociedad; por el contrario, la atraviesan las 
mismas problemáticas que afectan a las familias, 
a los barrios y a la comunidad. Como plantea Ten-
ti Fanfani (2005), la escuela se ve interpelada por 
“la cuestión social”, es decir, por la desigualdad, 
la fragmentación y la vulnerabilidad que caracteri-
zan a las sociedades contemporáneas. En este mar-
co, la violencia no puede pensarse como un hecho 
aislado, sino como una manifestación más de un 
entramado social complejo donde los vínculos, la 
comunicación y las emociones ocupan un lugar 
central.

En mi experiencia como docente del nivel ini-
cial y también en mis años de trabajo en el nivel 
primario, he sido testigo de múltiples situaciones 
que ponen en evidencia estas tensiones. A veces 
se trata de niños pequeños que expresan su enojo 
golpeando o empujando, pero detrás de ese gesto 
hay una historia de desbordes emocionales, falta 
de escucha o carencias afectivas. En otras ocasio-

nes, aparecen formas más silenciosas: un grupo 
que excluye sistemáticamente a un compañero, 
una palabra que hiere o un adulto que descalifi ca 
sin advertir el impacto que puede tener su modo 
de dirigirse. La violencia en la escuela, entendida 
así, excede las paredes del aula: es una problemáti-
ca social que atraviesa a todos los actores, adultos 
y niños, y que nos invita a repensar qué tipo de 
vínculos estamos construyendo.

Frente a esto, surgen inevitablemente algunas 
preguntas: ¿Qué lugar tiene la escucha en nuestras 
escuelas? ¿Cómo promovemos el respeto y la em-
patía entre quienes compartimos la sala o el aula? 
¿Qué modelos de autoridad sostenemos desde 
nuestras prácticas? Estas preguntas me acompa-
ñan día a día, porque siento que el verdadero cam-
bio comienza cuando logramos poner en cuestión 
nuestras propias certezas.

Educar, como bien señala Paulo Freire (1997), 
no es un acto neutro. Siempre implica una toma 
de posición frente al mundo. Freire propone una 
pedagogía crítica que concibe la educación como 
una práctica de libertad, un espacio de diálogo y 
de construcción colectiva del conocimiento. Desde 
esta perspectiva, la tarea docente no se reduce a 
transmitir saberes, sino que conlleva un compro-
miso ético y político: el de contribuir a la transfor-
mación de las realidades injustas. En este sentido, 
la violencia escolar no puede abordarse con medi-
das punitivas o disciplinarias, sino con estrategias 
pedagógicas que promuevan la refl exión, el diálo-
go y la construcción de vínculos respetuosos.

En mi institución, comenzamos a transitar ese 
camino con pequeñas acciones que, aunque sim-
ples, abrieron posibilidades nuevas. Por ejemplo, 
implementamos talleres de educación emocional 
en los que los niños podían reconocer y expresar 
sus sentimientos, nombrar aquello que les pasaba, 
identifi car lo que los hacía enojar, alegrar o entris-
tecer. Estas instancias, sostenidas en el tiempo, 
ayudaron a que muchos pudieran encontrar otras 
formas de comunicar lo que antes manifestaban 
con el cuerpo o con el silencio.

También incorporamos espacios de mediación 
entre pares y círculos de diálogo. En los círculos, 
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los niños se sientan juntos, en igualdad de condi-
ciones, y la palabra circula libremente. A veces el 
tema es un confl icto puntual; otras, una situación 
que genera malestar en el grupo. Como docentes, 
nuestra función no es imponer una solución, sino 
acompañar la refl exión colectiva, ofrecer herra-
mientas para que los propios niños puedan pensar 
alternativas. Estos momentos son profundamente 
valiosos, porque promueven una forma distinta de 
convivencia: una que se construye desde la pala-
bra, el respeto y la empatía.

Claro que no siempre es fácil. A veces las ur-
gencias institucionales, las exigencias burocráti-
cas o el cansancio cotidiano difi cultan sostener 
estas propuestas. Pero creo fi rmemente que son 
las pequeñas decisiones de todos los días las que 
van transformando las prácticas. En este sentido, 
transformar la escuela “desde adentro” signifi ca 
también revisar los modos en que los adultos nos 
relacionamos entre nosotros: cómo nos hablamos, 
cómo escuchamos, qué lugar damos a las emocio-
nes, a los desacuerdos y a las diferencias.

La violencia institucional —esa que no siempre 
se ve— se expresa en gestos tan cotidianos como 
interrumpir una idea de un colega, no atender la 
voz de una familia, o desestimar el malestar de un 
niño porque “ya va a pasar”. La UNESCO (2020) 
señala que las escuelas deben ser espacios seguros 
no solo físicamente, sino también emocionalmente, 
donde cada estudiante se sienta valorado y conte-
nido. Para lograrlo, es fundamental que los adultos 
podamos construir una cultura institucional basa-
da en el cuidado y el reconocimiento mutuo.

He comprendido, con el tiempo, que la trans-
formación educativa no es un proceso inmediato 
ni individual. Es un camino colectivo, lleno de con-
tradicciones, que requiere compromiso, refl exión y 
una profunda disposición a aprender. Freire decía 
que nadie educa a nadie, nadie se educa solo: nos 
educamos en comunión, mediatizados por el mun-
do. Esa frase resume, a mi entender, el sentido más 
profundo de nuestra tarea docente. No podemos 
pretender enseñar valores de respeto y empatía si 
nuestras propias prácticas no los encarnan.

Apostar por una pedagogía del diálogo impli-
ca también asumir que la autoridad docente no se 
sostiene en el miedo ni en la imposición, sino en el 
reconocimiento y la coherencia. Los niños y niñas, 
incluso desde muy pequeños, perciben la autenti-
cidad de los adultos que los acompañan. Cuando 
sienten que sus voces son escuchadas, que su pala-
bra tiene valor, comienzan a construir confi anza. Y 

esa confi anza es el punto de partida para cualquier 
aprendizaje signifi cativo.

En muchas ocasiones, los confl ictos en la escue-
la surgen de la falta de comunicación o de la ausen-
cia de espacios donde los niños puedan expresar 
lo que sienten. En una oportunidad, recuerdo que 
un grupo de niños se burlaba repetidamente de un 
compañero por su modo de hablar. La primera re-
acción podría haber sido sancionarlos, pero decidí 
abrir un espacio de diálogo. Pregunté qué sentían, 
qué pasaba cuando alguien se reía de otro, y qué 
podrían hacer para que todos se sintieran mejor. 
Las respuestas fueron sinceras y profundas. Ese 
día, entendí que la palabra, cuando se ofrece con 
respeto, tiene un poder transformador enorme.

Pensar la violencia escolar desde la educación 
inicial puede parecer, para algunos, un exceso. 
Pero yo creo que es todo lo contrario: es en los 
primeros años donde se siembran las bases del 
respeto, la empatía y la convivencia democrática. 
Enseñar a compartir, a esperar, a pedir disculpas, 
a reconocer las emociones propias y ajenas, es tam-
bién enseñar a vivir en sociedad. La escuela tiene 
la oportunidad —y la responsabilidad— de formar 
ciudadanos capaces de convivir en la diversidad 
y resolver los confl ictos sin recurrir a la violencia.

Transformar desde adentro, entonces, no se 
trata solo de cambiar normas o crear proyectos. 
Se trata de una actitud ética frente a la educación. 
Es preguntarse constantemente qué tipo de es-
cuela estamos construyendo y qué papel jugamos 
en ella. Es animarse a revisar nuestras prácticas, 
nuestras creencias, incluso nuestras propias heri-
das, porque muchas veces los modos en que ense-
ñamos están marcados por nuestras experiencias 
previas como alumnos o docentes.

Creo profundamente que la transformación 
comienza cuando somos capaces de mirar nuestra 
tarea con honestidad, reconociendo los límites y 
las posibilidades. Cuando entendemos que no hay 
recetas únicas, sino caminos que se construyen con 
otros. Cuando, en lugar de juzgar, elegimos acom-
pañar.

La escuela, en su mejor versión, puede ser un 
espacio de esperanza. Un lugar donde los vínculos 
se reparan, donde la palabra recupera su sentido, 
y donde cada niño y niña puede sentirse parte de 
una comunidad que lo valora. Como dice Freire, 
“la educación no cambia el mundo: cambia a las 
personas que van a cambiar el mundo”. Y en esa 
frase encuentro el motor de mi tarea cotidiana.
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Porque si bien la violencia existe y duele, tam-
bién existe la posibilidad de construir alternativas. 
Apostar por la palabra, por el cuidado mutuo y por 
el fortalecimiento de los lazos. Las escuelas pue-
den —y deben— ser lugares donde se promuevan 
los valores democráticos, el respeto a la diversidad 
y el derecho a una educación libre de violencias.

Transformar desde adentro es un desafío per-
manente, pero también una oportunidad. Es el 
compromiso de seguir creyendo en la potencia del 
encuentro, en la educación como acto de amor y 
en la posibilidad de un futuro más justo. Porque 
transformar la escuela es, también, transformar el 
mundo.
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Hace un tiempo, en las escuelas se detectan he-
chos que alertan por un fenómeno en ascenso. La 
incidencia de las redes, el bullying, la salud mental 
y agresiones naturalizadas. Ni el hostigamiento ni 
las agresiones son nuevas, pero hoy toma otras di-
mensiones. A la validación de los pares, que siem-
pre hizo falta en niños y adolescentes, se suma el 
anónimo de las redes, un gigante del que el chico 
siente que no puede sustraerse. A veces le importa 
más cuántos likes recibe que la validación de un 
amigo, todo por “pertenecer” a ese grupo de ami-
gos de la escuela. Sin dudas, el uso de las redes 
muchas veces llega a las escuelas, siendo uno de 
los motivos de confl ictos que se extienden dentro 
del aula. Antes, el bullying terminaba al salir del 
colegio; ahora continúa en vacaciones, feriados y 
fi nes de semana en las redes sociales y grupos de 
whatsapp, herramientas que se han convertido en 
un medio de hostigamiento constante, accesible 
para todas las personas violentas. Las discusiones 
“virtuales” son tan agresivas como las que son cara 
a cara, ya que los involucrados llegan a animarse a 
decirle a otra persona cosas muy hirientes, no tie-
ne temor a nada. La mayoría de los niños tienen 
celular desde los 8 o 9 años, pero los adultos no 
les enseñan a usarlos correctamente. El bullying 
infl uye directamente en la autoestima de las perso-
nas y puede derivar en consecuencias graves como 
autolesiones, fobias o incluso abandono escolar, 
pero otras veces deriva en la ira de quien es aco-
sado por esos compañeros violentos y la víctima 
termina siendo tildada de violenta también. En 
esta situación hay que estar atento porque muchas 
veces puede verse a la víctima como victimario y 
simplemente se está defendiendo ya que posible-
mente nadie está escuchando los pedidos de ayu-
da y no encuentra otra manera de frenar los malos 
momentos que pasa en la escuela.

Desde las escuelas tratamos de comprender la 
situación y tratamos de descifrar qué está suce-
diendo con ese joven. Los problemas de violencia 
escolar suelen estar relacionados con desigualda-
des socioeconómicas, la desintegración familiar y 
la falta de recursos en las escuelas. Muchas veces 
son problemáticas que vienen con el alumno des-
de su hogar y no sabe cómo pedir ayuda, entonces 

encuentra como salida llamar la atención de esa 
manera, poniendo en peligro no sólo su integridad 
física, sino que también la del resto de sus compa-
ñeros.

Es importante incorporar programas de educa-
ción socioemocional en los planes de estudio. Es-
tos programas ayudan a los estudiantes a desarro-
llar habilidades como la empatía, la resolución de 
confl ictos y el manejo de emociones, herramientas 
esenciales para prevenir comportamientos violen-
tos. Los docentes desempeñan un papel crucial en 
la detección y prevención de la violencia escolar. 
Por ello, la capacitación en temas de manejo de 
confl ictos, mediación y abordaje de situaciones 
de violencia es fundamental para empoderar a los 
educadores y convertirlos en agentes de cambio 
dentro de sus comunidades escolares. La violencia 
escolar no puede abordarse de manera aislada. Es 
necesario involucrar a los padres, las comunidades 
y los organismos locales en la creación de solucio-
nes sostenibles. La colaboración entre las partes 
interesadas permite una respuesta más integral y 
efectiva. 

Es importante mantener la calma y no reaccio-
nar ante el comportamiento de un alumno vio-
lento. De inmediato hay que buscar ayuda de un 
colega. Debemos priorizar la seguridad de las per-
sonas que se encuentren en el lugar. Debemos te-
ner en claro que el comportamiento de un alumno 
violento no es un ataque personal hacia el docente. 

Puedo comentar aquí, el caso del alumno E., 
de 4to grado en aquel entonces. El niño afi rmaba 
ser molestado por una compañera a quien llama-
remos O. Curiosamente, la niña O. comentaba que 
E. era quien le hacía cosas para incomodarla. Un 
día fue tanta la furia de E. que quiso defenderse 
de todos los que defendían a O. con una tijera, ex-
poniendo en su defensa que era injusto que siem-
pre lo culparan de todo lo que le pasaba a O. Esta 
situación se ha acabado cuando O. fue cambiada 
de establecimiento educativo. Sin embargo, E. aún 
continúa en la escuela y cada tanto tiene algún tipo 
de enojo con distintos alumnos. Esos enojos no son 
en el momento de mi clase (artes visuales), en la 
misma logra adquirir los contenidos y expresarse 
libremente.
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A pesar de los esfuerzos por promover ambien-
tes inclusivos, la normalización de actitudes agre-
sivas entre estudiantes sigue siendo un obstáculo. 
No permite seguir adelante con las planifi caciones 
ya que hay que dar lugar al tratamiento de esta te-
mática tan inquietante para docentes y familias.

Ante una situación de violencia, es importan-
te llegar a la familia del alumno violento, aunque 
puede ser un gran desafío, pero es fundamental 
para abordar el problema de manera integral. Sería 
ideal tener una comunicación abierta y respetuosa 
con los padres o tutores, explicando nuestras preo-
cupaciones y objetivos como docentes. También es 
importante organizar reuniones individuales con 
los adultos responsables del alumno para discutir 
el comportamiento de este y encontrar soluciones 
conjuntas. Se puede involucrar a los padres o tuto-
res a participar en actividades escolares y eventos, 
lo que puede ayudar a fortalecer la relación entre 
la escuela y la familia. La colaboración con otros 
profesionales no está de más, como trabajadores 
sociales o psicólogos, para encontrar una pronta 
solución. Cada familia es única, por lo que hay que 
adaptar nuestro enfoque a las necesidades y/o cir-
cunstancias específi cas de cada una.

Siempre pienso que estos niños necesitan un 
grado más de atención con respecto de los niños 
con padres presentes en el ámbito escolar y que se 
interesan por sus trayectorias, avances y logros. 
La violencia en las escuelas es un tema muy pre-
ocupante y complejo. Como profesora de artes vi-
suales, creo que el arte puede ser una herramienta 
poderosa para abordar y refl exionar sobre la vio-
lencia en las escuelas. El arte puede ayudar a los 
estudiantes a expresar sus sentimientos y emocio-
nes de manera segura y creativa. A través de la 
expresión artística, los estudiantes pueden comu-
nicar sus experiencias y perspectivas sobre la vio-
lencia en las escuelas, lo que puede ayudar a gene-
rar empatía y comprensión entre sus compañeros. 
Además, el arte puede ser una forma de procesar y 
refl exionar sobre la violencia, lo que puede ayudar 
a los estudiantes a encontrar formas saludables de 
lidiar con sus emociones y experiencias. Como do-
cente, mi objetivo es crear un espacio seguro y res-
petuoso donde los estudiantes se sientan cómodos 
expresando sus ideas y sentimientos a través del 
arte. Sin embargo, también creo que la violencia en 
las escuelas es un problema que requiere una aten-
ción más amplia y una solución integral. Los do-
centes, los padres y la comunidad en general debe-
mos trabajar juntos para crear un entorno escolar 
respetuoso y seguro para todos los estudiantes. En 

mis clases de artes visuales, trato de fomentar un 
ambiente de respeto, empatía y creatividad, donde 
los estudiantes se sientan valorados y escuchados. 
Creo que el arte puede ser una herramienta valiosa 
para abordar la violencia en las escuelas y promo-
ver un cambio positivo en la comunidad escolar.

Mi refl exión como profesora de arte es que he 
visto como el entorno escolar puede infl uir en la 
creatividad, el bienestar y el desarrollo de los es-
tudiantes. La violencia en las escuelas es un tema 
grave que puede afectar negativamente a los alum-
nos, profesores y al ambiente educativo en general 
ya que, si los chicos no se sienten seguros, no pue-
den concentrarse ni aprender.
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Introducción
La educación inicial constituye el primer espa-

cio institucional en el que los niños y niñas entran 
en contacto con normas de convivencia socialmen-
te compartidas. En este ámbito, los confl ictos y epi-
sodios de violencia —aunque muchas veces mini-
mizados por adultos— deben ser abordados con 
seriedad pedagógica, dado que implican no solo 
una situación concreta a resolver, sino también la 
posibilidad de trabajar en la formación ética y ciu-
dadana desde la primera infancia.

El presente artículo narra un hecho de violencia 
sucedido en un jardín de infantes de gestión esta-
tal de la Ciudad de Buenos Aires, donde dos niños 
de sala de 5 años protagonizaron una situación de 
agresión física y verbal. A partir de este aconteci-
miento, se refl exiona sobre las herramientas didác-
ticas y pedagógicas utilizadas para la resolución 
del confl icto, los desafíos que implica la construc-
ción de la convivencia escolar en la infancia, y las 
perspectivas actuales que pueden enriquecer el de-
bate docente.

El hecho narrado
Era un martes por la mañana en la sala de 5 

“A” del Jardín de Infantes n.º XX, ubicado en un 
barrio de la zona sur de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires. Como todos los días, la rutina co-
menzaba con el momento de juego en sectores. Ese 
día, el sector de construcción con bloques de ma-
dera estaba particularmente concurrido: seis niños 
y niñas intentaban levantar una torre más alta que 
ellos mismos.

De repente, un grito interrumpió el murmullo 
del aula. Juan, un niño de carácter enérgico, empu-
jó bruscamente a Tomás, provocando que la torre 
de bloques se desplomara sobre el piso. El golpe 
fue fuerte, y Tomás, sorprendido, comenzó a llo-
rar. Acto seguido, le gritó a su compañero: “¡Sos un 
malo, no quiero jugar nunca más con vos!”. Juan, 
lejos de calmarse, respondió: “¡Vos me robaste mi 
bloque, siempre hacés lo mismo!”.

El clima en la sala cambió de inmediato: los 
demás niños quedaron en silencio, algunos asus-
tados, otros expectantes. La tensión se palpaba. 

La docente intervino de inmediato, separando a 
los dos niños y conteniendo primero a Tomás, que 
seguía llorando desconsolado. Luego, se acercó a 
Juan, quien todavía estaba alterado y con difi cul-
tad para expresar lo que sentía.

Estrategias pedagógicas implementadas:
Ante esta situación, se pusieron en práctica una 

serie de intervenciones, basadas en principios de 
la pedagogía del cuidado y de la educación para la 
convivencia.

-Contención emocional inmediata  
La docente sostuvo a Tomás, validando su llan-

to y su dolor. Se le ofreció un espacio de calma, 
asegurándose que lo sucedido era importante y 
que iba a ser atendido. Según Furlán (2012), la va-
lidación emocional en la infancia es fundamental 
para que los niños puedan elaborar sus vivencias y 
sentirse reconocidos en sus necesidades.

-Escucha activa y diferenciada 
Se habilitó un momento individual para con-

versar con Juan, quien inicialmente se mostraba 
a la defensiva. La docente le preguntó qué había 
sentido y por qué había reaccionado de esa mane-
ra. Esto permitió que pudiera poner en palabras su 
frustración y su sensación de “injusticia” ante lo 
que él percibía como una invasión a su espacio de 
juego.

-Reunión grupal de refl exión
Más tarde, durante la ronda, se retomó lo suce-

dido como tema de conversación con todo el gru-
po. Se preguntó: “¿Qué pasó cuando se cayó la to-
rre? ¿Cómo nos sentimos? ¿Qué podemos hacer la 
próxima vez para resolver un problema sin pegar 
ni empujar?”. Esta práctica se enmarca en lo que 
Nicastro (2009) denomina “conversaciones institu-
cionales”, donde el confl icto es tomado como opor-
tunidad para la construcción colectiva de sentido.

-Propuesta didáctica específi ca 
En los días siguientes, se diseñaron actividades 

vinculadas con la resolución pacífi ca de confl ic-
tos y la educación emocional. A través de cuentos 
como El monstruo de colores (Llenas, 2012) y dra-
matizaciones con títeres, los niños exploraron dis-
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tintas emociones y alternativas no violentas para 
expresarlas.

Desafíos enfrentados:
La experiencia puso de relieve varios desafíos:
-La tensión entre el tiempo pedagógico y la ur-

gencia del confl icto: muchas veces, las docentes 
deben decidir rápidamente cómo intervenir sin 
dejar de atender al grupo completo.  

-La necesidad de un abordaje integral: un solo 
episodio de violencia no puede analizarse de ma-
nera aislada; forma parte de un entramado de vín-
culos, historias personales y dinámicas grupales.  

-La formación docente en gestión de la convi-
vencia: no siempre los profesorados brindan sufi -
cientes herramientas prácticas para el abordaje de 
confl ictos en la primera infancia, lo que exige ac-
tualización y refl exión constante.

Refl exión pedagógica
El episodio narrado invita a refl exionar sobre 

la importancia de pensar el confl icto como par-
te constitutiva de la vida escolar. Como señala 
Kaplan (2006), la violencia no debe ser entendida 
únicamente como una patología a erradicar, sino 
como una manifestación que interpela las prácticas 
educativas y exige respuestas pedagógicas.

En este sentido, la intervención docente no se li-
mitó a “apagar un incendio”, sino que buscó trans-
formar el hecho en una oportunidad de aprendiza-
je colectivo. La práctica se apoyó en tres ejes:

-Educación emocional: reconocer y nombrar 
emociones para poder gestionarlas.  

-Educación para la convivencia: generar instan-
cias de diálogo y acuerdos grupales.  

-Pedagogía del cuidado: garantizar que cada 
niño y niña se sienta seguro, respetado y valorado.

Estas herramientas no solo apuntan a resolver 
un hecho puntual, sino que contribuyen a la for-
mación de ciudadanos capaces de vivir en demo-
cracia desde la primera infancia.

Relevancia para el debate actual
En el contexto de la Ciudad Autónoma de Bue-

nos Aires, la problemática de la violencia en ins-
tituciones educativas es objeto de creciente pre-
ocupación y debate. Los programas ofi ciales de 
“Convivencia Escolar” y “Escuelas Cuidadoras” 
resaltan la necesidad de abordar estos temas desde 
edades tempranas.

Sin embargo, todavía persisten tensiones:  
-Entre el discurso institucional y las condicio-

nes reales de trabajo docente.  
-Entre la urgencia de “mostrar resultados” y la 

necesidad de sostener procesos largos de construc-
ción de convivencia.  

-Entre la mirada sancionadora y la mirada pe-
dagógica.

El caso narrado aporta a este debate al mostrar 
que es posible transformar un hecho de violencia 
en una oportunidad pedagógica, siempre que exis-
ta un compromiso docente, una refl exión colectiva 
y un marco institucional que acompañe.

Conclusiones
El hecho relatado evidencia que la violencia en 

el jardín de infantes no es un fenómeno aislado, 
sino parte de la experiencia humana en los prime-
ros vínculos sociales. Lo crucial es cómo se inter-
viene. En este caso, la docente logró convertir un 
momento de tensión en una instancia formativa, 
apelando a la escucha, la contención y la creación 
de propuestas didácticas orientadas a la educación 
emocional y la convivencia.

Los desafíos que persisten —falta de formación 
específi ca, condiciones institucionales y necesidad 
de mayor acompañamiento— invitan a seguir re-
fl exionando colectivamente. La tarea docente en el 
nivel inicial exige creatividad, compromiso y una 
mirada ética que coloque siempre en el centro el 
derecho de los niños y niñas a vivir y aprender en 
un entorno seguro y respetuoso.

En defi nitiva, la experiencia narrada demuestra 
que el jardín de infantes puede y debe ser un espa-
cio privilegiado para la construcción de conviven-
cia democrática desde la infancia.
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Cuando se comienza a analizar con profundi-
dad esta problemática caemos en la cuenta de su 
complejidad, buscamos como docentes sus causas 
para un abordaje consciente y en las distintas for-
mas en las que se presentan, desde lo verbal, físico 
o virtual. Este fenómeno es una consecuencia de la 
realidad social, de un contexto determinado. 

En concordancia con esta mirada cito a Kaplan 
(2009) “Un desafío medular de la escuela en estos 
tiempos es encontrar modos de contribuir a que los 
alumnos puedan imaginar un futuro distinto al de 
su condición de origen, de género o de etnicidad; 
acrecentando el territorio de lo posible”. Es mos-
trar a cada niño o niña la posibilidad de pensar, 
de relacionarse mediante vínculos sanos que apor-
ten a un clima ameno tanto dentro como fuera del 
aula. 

Por su parte, la autora Vernieri, M. J. (2011) afi r-
ma que: “Todo acto violento esconde detrás de sí 
variables biológicas, psicológicas, sociales y cultu-
rales”.

Se sabe que la violencia escolar genera efectos 
profundos y persistentes tanto en quienes la pa-
decen como en quienes la ejercen, a largo plazo. 
Quienes son víctimas de agresiones dentro del ám-
bito escolar suelen manifestar altos niveles de es-
trés, ansiedad y síntomas depresivos. Estas afecta-
ciones no solo impactan en su bienestar emocional, 
sino también en su capacidad para concentrarse, 
participar activamente en clase y alcanzar un ren-
dimiento académico adecuado.

Por otro lado, quienes ejercen la violencia no 
quedan exentos de consecuencias. Con frecuen-
cia, estos comportamientos se extienden más allá 
de la escuela, confi gurando patrones de conducta 
que pueden mantenerse en la adultez y traducirse 
en vínculos interpersonales confl ictivos, actitudes 
violentas en el entorno laboral o familiar, y difi cul-
tades para integrarse socialmente. Así, el espacio 
escolar corre el riesgo de transformarse en un en-
torno hostil, marcado por el miedo y la inseguri-
dad, donde el aprendizaje se ve desplazado por la 
necesidad de sobrevivir emocionalmente en el día 
a día.

Comprender la violencia escolar como un fenó-
meno multicausal es clave para su abordaje. Lejos 
de ser un hecho aislado o exclusivo del ámbito 
educativo, responde a una compleja red de facto-
res interrelacionados: contextos familiares marca-
dos por la violencia, carencias afectivas, escasa o 
nula educación emocional, modelos agresivos pro-
movidos por los medios de comunicación y redes 
sociales, y estructuras socioculturales que natura-
lizan determinadas formas de agresión.

Frente a esta realidad, cualquier intento de in-
tervención debe asumir un enfoque integral, que 
convoque a la comunidad educativa en su conjun-
to y articule con otros actores sociales. Solo a partir 
de una mirada interdisciplinaria y contextualizada 
será posible transformar la escuela en un espacio 
de contención, respeto y construcción de ciudada-
nía.

Desde el marco legal, la Ley Nacional n.º 26892 
sancionada en el año 2013, que busca promover 
vínculos ajenos a la confl ictividad social, como así 
también un abordaje consciente de los confl ictos 
sociales que se pueden establecer dentro de las ins-
tituciones educativas en todos sus niveles.  Dicha 
ley establece varias herramientas pero dentro de 
ellas destaca el diálogo y la escucha como herra-
mientas centrales para identifi car y abordar los 
problemas de convivencia

En concordancia con esta mirada en la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, está la ley n.º 5738 san-
cionada en el año 2016 que establece miramientos 
específi cos para erradicar la violencia intra escolar. 
A partir de protocolos que buscan no solo prevenir 
sino que también la posibilidad de abordar en for-
ma apropiada este tipo de situaciones.

Esta realidad nos atraviesa en forma transver-
sal como profesionales de la enseñanza por lo que 
requiere un papel activo, asumiendo un compro-
miso en donde se brinden los espacios necesarios 
para que los chicos y chicas sean escuchados. Es 
hablar profundo sobre la causa del confl icto. 

Desde mi experiencia personal como docente 
de educación primaria, podría decir que el abor-
daje de la violencia se realiza a partir de los con-
sejos de aula, donde los alumnos encuentran ese 
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espacio que se mencionó anteriormente. Este año, 
se realizó un trabajo importante sobre el abordaje 
de las emociones, a partir de la utilización del li-
bro “Emocionario”. En cada encuentro se realizaba 
un trabajo sobre una emoción determinada, como 
puede ser la ira, el enojo, la felicidad, etcétera. El 
aporte de cada niño fue enriquecedor, ya que po-
dían detectar a nivel personal como experimentan 
estas emociones. En líneas generales muchos chi-
cos y chicas necesitan ser escuchados, con lo cual 
es importante otorgarles ese lugar. 

Otra herramienta que es de suma importancia 
es la convocatoria de las familias a que participen 
de talleres, donde se promuevan los vínculos sa-
nos. Establecer acuerdos desde el inicio de las 
clases es primordial ya que promueve asumir un 
compromiso por parte de los niños de mantener 
un clima escolar ameno. 

Como refl exión personal, considero primordial 
volver a nuestras bases, es decir, ofrecer un aba-
nico de posibilidades a las familias, como puede 
ser el compartir tiempo con sus hijos más allá de 
la rutina, el compartir un juego, una actividad 
que los haga refl exionar en el hogar, en la plaza, 
la práctica de algún deporte de equipo que tam-
bién se promuevan estos valores que se mencio-
naron anteriormente. Dejando un poco de lado la 
virtualidad, los vínculos superfi ciales de las redes 
sociales, de los juegos cibernéticos donde solo se 
promueve sentimientos negativos. Estas represen-
taciones tienden a reproducir modelos idealizados 
y estereotipados que no se corresponden con la ex-
periencia cotidiana, generando no solo presiones 
sociales sino que también producen distorsiones 
en la percepción de uno mismo.

Para fi nalizar, la violencia escolar existe, no 
se puede negar, ni tapar el sol con una mano, su 
abordaje debe ser profundo, sistemático y con-
textualizado a la realidad de cada institución. Es 
prevenir y promover un ambiente libre de accio-
nes agresivas en cualquiera de sus formas. Como 
docentes somos agentes de prevención, brindando 
los espacios necesarios para erradicarla a través 
de un enfoque integral y multidisciplinario. Es un 
trabajo mancomunado entre los distintos actores 
que intervienen en la vida escolar de cada niño o 
niña. Sujetos activos comprometidos con la tarea 
que promueven el respeto, la empatía como forma 
de vivir.
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La violencia escolar, en sus diversas manifes-
taciones, constituye uno de los desafíos más sig-
nifi cativos para el sistema educativo en la actuali-
dad. Lejos de ser un fenómeno aislado, se presenta 
como una problemática compleja y multicausal, 
que impacta negativamente en el bienestar, el de-
sarrollo y el ejercicio de los derechos de niños, ni-
ñas y adolescentes.

La violencia en las escuelas se presenta en diver-
sas formas, como el acoso o “bullying”, que puede 
ser verbal, físico o cibernético.  Sin embargo, tam-
bién existe la violencia entre grupos de estudian-
tes, el abuso de poder por parte de los docentes 
hacia los alumnos, y en algunos casos, la violencia 
institucionalizada, en donde los procedimientos o 
normas de la escuela fomentan, de alguna manera, 
la discriminación o el trato desigual. Estas conduc-
tas no solo afectan a las víctimas directas, sino que 
crean un ambiente de miedo y ansiedad que puede 
afectar a toda la comunidad educativa.

Las causas de la violencia en el ámbito escolar a 
menudo se encuentran ligadas a factores que exce-
den el entorno educativo:

-Problemas en casa: si hay violencia en la fami-
lia (violencia familiar).

-Falta de afecto y apoyo: no haber recibido sufi -
ciente cariño, atención o soporte emocional (caren-
cias emocionales).

-Difi cultad para relacionarse: no saber cómo 
interactuar bien con otras personas o resolver con-
fl ictos de forma pacífi ca (falta de habilidades so-
ciales).

-Lo que vemos y escuchamos: la manera en que 
los medios de comunicación (televisión, redes so-
ciales, etc.) pueden infl uir en nosotros.

-El entorno: que la sociedad o la cultura en la 
que vivimos consideren que las acciones violentas 
son algo normal o aceptable (estructuras sociales 
y culturales que normalizan comportamientos vio-
lentos).

Tipos de violencia que se pueden evidenciar 
en las instituciones educativas:

Acoso Escolar o Bullying
Agresiones físicas (golpes, patadas, empujones) 

o psicológicas (insultos, burlas, exclusión social, 
amenazas) de manera continua y deliberada hacia 
un compañero/a, aprovechando un desequilibrio 
de poder.

Ciberacoso o Ciberbullying
Difusión de contenido hiriente o vergonzoso, 

mensajes directos y amenazas, exclusión o margi-
nación.

En líneas generales, cualquier comportamien-
to en el entorno digital que sea agresivo, repetiti-
vo, intencional y que cause angustia, vergüenza o 
daño a otra persona, se considera una manifesta-
ción de ciberacoso, extendiendo la agresión más 
allá del horario y el espacio físico de la escuela.

Agresión entre Pares (Esporádica)
Peleas puntuales, confl ictos verbales o físicos 

que, a diferencia del bullying, no son constantes ni 
sostenidos en el tiempo con las mismas personas 
involucradas.

Violencia Psicológica o Emocional
Desprecio, humillación, burla, menosprecio, 

acciones que buscan lesionar emocionalmente la 
dignidad de un estudiante.

Las consecuencias de todas estas formas de vio-
lencia son graves, tanto a corto como a largo plazo, 
para las víctimas: Emocionales/Psicológicas, Físi-
cas y/o Académicas y Sociales.

Frente a esta realidad, la ley n.º 5738 de la Ciu-
dad Autónoma de Buenos Aires, sancionada en 
2016, establece un marco legal crucial para la inter-
vención. Su objeto principal es: “prevenir y erradi-
car toda forma de acoso u hostigamiento escolar”. 
Dicha ley representa un compromiso normativo 
esencial para garantizar que las instituciones edu-
cativas sean espacios seguros, inclusivos y de pro-
moción de una cultura de paz, tal como se plantea 
en el artículo 1° donde establece las bases para la 
promoción, intervención institucional y la inves-
tigación y recopilación de experiencias sobre la 
convivencia así como sobre el abordaje de la con-
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fl ictividad social en las instituciones educativas de 
todos los niveles y modalidades del sistema edu-
cativo nacional.

Esta ley se alinea con la Ley Nacional n.° 26892 
y la Ley 223 de CABA. Las políticas implementa-
das bajo esta ley deben guiarse por:

-La cultura de la paz y la prevención de la vio-
lencia.

-Los derechos humanos de la infancia y la ju-
ventud.

-El enfoque de género y el respeto a la diversi-
dad cultural y sexual.

Para lograr sus objetivos, la ley establece
-Defi nición Amplia de Acoso: incluye explícita-

mente el maltrato, la violencia física, verbal, sexual 
y psicoemocional, y las agresiones por medios ci-
bernéticos.

-Campaña de Difusión Permanente: dirigida a 
concientizar a la comunidad en general sobre los 
riesgos y secuelas del acoso u hostigamiento.

-Capacitación Docente: desarrollo sistemático 
de actividades para formar a los docentes en el 
abordaje de la problemática.

 -Servicio Telefónico Gratuito: para la atención 
de situaciones de acoso.

La legislación busca garantizar un Sistema Es-
colar de Convivencia integral y la aplicación de 
sanciones que sean de carácter formativo, nunca 
atentando contra el derecho a la educación o impi-
diendo la continuidad de los alumnos en el sistema 
educativo.

Como se plantea en el artículo 1° de la ley n.º 
223 de CABA, el Sistema Escolar de Convivencia 
se organiza en cada escuela con la participación de 
la comunidad educativa y de acuerdo a sus carac-
terísticas institucionales.

En su artículo 6° se expresan los siguientes ob-
jetivos del Sistema Escolar de Convivencia:

 a) Propiciar la participación democrática de to-
dos los sectores de la comunidad educativa, según 
la competencia y responsabilidad de cada uno, en 
la elaboración, construcción y respeto de las nor-
mas que rijan la convivencia institucional con el fi n 
de facilitar un clima de trabajo armónico para el 
desarrollo de la tarea pedagógica.

 b) Promover, en toda la comunidad educativa, 
los siguientes valores: - el respeto por la vida, la 
integridad física y moral de las personas; - la jus-
ticia, la verdad y la honradez; - la defensa de la 

paz y la no violencia; - el respeto y la aceptación 
de las diferencias; - la solidaridad, la cooperación y 
el rechazo de todo tipo de discriminación; - la res-
ponsabilidad ciudadana, el respeto a los símbolos 
patrios y el compromiso social; - la responsabili-
dad individual; 

c) Fomentar la práctica permanente de la eva-
luación de conductas según las pautas establecidas 
en el Sistema Escolar de Convivencia, como funda-
mento del proceso de educar. 

d) Facilitar la búsqueda de consenso a través 
del diálogo para el reconocimiento, abordaje y so-
lución de los confl ictos. 

e) Generar las condiciones institucionales nece-
sarias para la retención y fi nalización de estudios 
secundarios de los/las jóvenes. 

f) Posibilitar la formación de los alumnos en las 
prácticas de la ciudadanía democrática, mediante 
la participación responsable en la construcción de 
una convivencia armónica en los establecimientos 
educativos. 

g) Proveer a las instituciones educativas de me-
canismos efi caces para la resolución de los confl ic-
tos.

Por todo lo mencionado, se puede decir, que es 
importante la construcción de Acuerdos Escolares 
de Convivencia, ya que son un marco normativo 
que regula los vínculos en la escuela y debe refl ejar 
la cultura de paz y el enfoque de derechos que pro-
mueve la ley n.º 5738 de CABA.

El propósito de los AEC va más allá de man-
tener el orden; busca crear un entorno de apren-
dizaje democrático y protector, basándose en los 
siguientes principios:

-Construcción de Ciudadanía: Permitir a los es-
tudiantes aprender a respetar la norma y compren-
der su sentido, concibiéndolos como sujetos de de-
recho y dotándolos de las raíces para una cultura 
democrática.

-Marco Democrático y Legítimo: Establecer 
normas escolares que sean el resultado del deba-
te y la aprobación de la mayoría, asegurando que 
el documento refl eje lo que piensa la comunidad 
educativa.

-Abordaje Formativo del Confl icto: Entender 
el confl icto como una oportunidad para el apren-
dizaje socializador y promover el diálogo como la 
principal metodología de resolución.

-Promoción de Derechos: Rescatar la plena vi-
gencia de los Derechos Humanos, incluyendo el 
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rechazo a toda forma de discriminación, hostiga-
miento, violencia y exclusión.

En conclusión, la violencia escolar actual es un 
fenómeno que demanda una intervención integral 
por parte de la comunidad educativa, las familias 
y el Estado. 
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En la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, el 
año 2025 encuentra al sistema educativo enfren-
tando desafíos que trascienden la enseñanza de 
contenidos curriculares. La convivencia, el respeto 
por el otro y la construcción de vínculos saludables 
se han vuelto ejes fundamentales para garantizar 
una educación integral. La prevención de la vio-
lencia en las instituciones, incluso en el nivel ini-
cial, es hoy una tarea urgente y necesaria.

El presente artículo narra una experiencia peda-
gógica desarrollada en un Jardín Infantes Integral 
del distrito 4 de CABA, en la que se implementó 
un proyecto anual de “Educación para la convi-
vencia”. A partir de esta práctica, se propone una 
refl exión teórica y pedagógica sobre los modos en 
que las infancias pueden participar activamente 
en la construcción de espacios escolares libres de 
violencia, promoviendo la empatía, la escucha y la 
cooperación. La experiencia se desarrolló en una 
sala de 5 años de jornada simple, en una escuela 
situada en un barrio diverso, donde conviven fa-
milias de distintos orígenes culturales y realidades 
socioeconómicas. En los últimos años, el equipo 
docente había notado un aumento de situaciones 
de confl icto entre los niños y niñas, tanto en el juego 
libre como en los momentos de transición: empu-
jones, gritos, insultos o difi cultades para compar-
tir materiales y espacios. Aunque muchas de estas 
conductas podrían considerarse parte del proceso 
de socialización propio de la edad, la reiteración y 
la intensidad de los confl ictos empezaron a afectar 
el clima grupal y el bienestar de los chicos. Las do-
centes coincidieron en que era necesario repensar 
las estrategias de intervención más allá del “casti-
go” o la “llamada de atención”, promoviendo una 
mirada que aborde la violencia desde la educación 
emocional, la comunicación y la construcción co-
lectiva de normas. Este fue el punto de partida del 
proyecto pedagógico: formar ciudadanía desde la 
primera infancia, reconociendo que la convivencia 
pacífi ca se aprende y se enseña cotidianamente.

La prevención de la violencia en la escuela no 
se limita a evitar confl ictos, sino que implica edu-
car en valores democráticos, en el respeto a la di-
versidad y en el reconocimiento del otro como su-

jeto de derechos. Según María Emilia López (2017), 
el jardín de infantes constituye el primer espacio 
social donde los niños experimentan pertenencia 
más allá de la familia; allí se ponen en juego modos 
de vincularse, comunicarse y resolver tensiones 
que serán base de su vida futura.

Las Orientaciones para la Convivencia Escolar 
(Ministerio de Educación, 2023) sostienen que las 
escuelas deben promover la resolución pacífi ca de 
confl ictos mediante el diálogo y la participación 
activa de los estudiantes, evitando respuestas au-
toritarias o sancionatorias que refuercen relaciones 
de poder desiguales. En el nivel inicial, esto supo-
ne crear espacios donde las emociones sean vali-
dadas y nombradas, donde se fomente la coopera-
ción por sobre la competencia y donde las normas 
se construyan de manera colectiva.

Desde la perspectiva de Lev Vygotsky (1979), 
el aprendizaje se da en la interacción social: es en 
el encuentro con el otro donde se desarrollan las 
funciones psicológicas superiores. Por lo tanto, la 
tarea docente debe orientarse a favorecer interac-
ciones signifi cativas, mediadas por el lenguaje, el 
juego y la refl exión sobre las propias acciones.

El proyecto se tituló “El poder de la palabra” y 
se desarrolló durante todo el ciclo lectivo. Se plani-
fi có en tres ejes principales:

-Reconocer y poner en palabras las emociones.
-Aprender a resolver confl ictos mediante el diá-

logo.
-Construir colectivamente acuerdos de convi-

vencia.
Durante el primer trimestre, el trabajo se cen-

tró en nombrar y reconocer las emociones básicas 
(alegría, tristeza, enojo, miedo, sorpresa) a tra-
vés de cuentos, canciones y juegos dramáticos.
 Se utilizaron libros como “El monstruo de los co-
lores” de Anna Llenas y “Cuando estoy enojado” de 
Trace Moroney, que sirvieron como disparadores 
para conversar sobre lo que sienten los niños en 
distintas situaciones. Cada jornada incluía un mo-
mento de “asamblea emocional”, donde los chicos 
podían contar cómo se sentían y por qué. La do-
cente registraba esas expresiones en un “mural de 
las emociones” que se actualizaba semanalmente.

EL PODER DE LA PALABRA, COMO FORMA DE CONVIVENCIA

Patricia Cristina Villalonga
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De este modo, se fue fortaleciendo la capacidad 
de autoreconocimiento emocional y el vocabulario 
afectivo, herramientas clave para prevenir reaccio-
nes impulsivas o violentas.

En el segundo trimestre, el foco estuvo en pro-
mover estrategias de resolución pacífi ca.

Cuando surgían confl ictos (por ejemplo, dispu-
tas por juguetes), la docente invitaba a los niños 
involucrados a participar del “rincón del diálogo”, 
un espacio con dos sillas decoradas por ellos mis-
mos donde podían conversar acompañados de un 
muñeco mediador llamado “Paz”. Cada uno con-
taba lo que había pasado, sin interrupciones. Lue-
go se expresaban las emociones que sintieron. Fi-
nalmente, juntos buscaban una solución o acuerdo.

Con el tiempo, los chicos comenzaron a solici-
tar espontáneamente ir al rincón del diálogo sin 
que la maestra lo propusiera. Este fue un indicador 
de autonomía y apropiación del recurso. Además, 
se realizaron dramatizaciones de situaciones coti-
dianas (“¿Qué pasa si alguien no me deja jugar?”, 
“¿Qué hago si me empujan?”) para refl exionar co-
lectivamente sobre otras formas de actuar.

En el último tramo del año, se propuso elabo-
rar los “acuerdos del aula”, redactados a partir de 
ideas aportadas por los propios niños.

Durante varias asambleas, se debatió sobre qué 
cosas hacían bien al grupo y cuáles generaban ma-
lestar. De ese intercambio surgieron frases simples 
pero signifi cativas, como: “Nos escuchamos cuan-
do hablamos.” “Pedimos las cosas con palabras.” 
“Cuidamos los juguetes y los usamos entre todos.” 
“Si algo nos enoja, lo decimos sin lastimar.”

Los acuerdos se escribieron en una cartulina y 
se ilustraron con dibujos. Se colocaron a la altura 
de los chicos, para que pudieran leerlos y recor-
darlos a diario.

La implementación del proyecto permitió ob-
servar cambios progresivos en el clima grupal: los 
confl ictos no desaparecieron, pero comenzaron a 
resolverse con mayor diálogo y empatía. Los niños 
incorporaron expresiones como “me siento enoja-
do porque…” o “no me gusta cuando…”, reempla-
zando conductas agresivas por palabras.

A nivel docente, la experiencia implicó revisar 
las propias prácticas y abandonar respuestas au-
tomáticas ante el confl icto. Se pasó de intervenir 
“para controlar” a intervenir para acompañar, ge-
nerando un clima de confi anza y contención.

Uno de los mayores desafíos fue sostener la co-
herencia del proyecto a lo largo del año, especial-

mente frente a la demanda curricular. Sin embar-
go, fue evidente que el trabajo sobre convivencia y 
emociones no compite con los contenidos, sino que 
los potencia: un grupo que se escucha y se respeta 
aprende mejor.

En los intercambios con las familias, también 
se evidenció un impacto positivo. Los padres co-
menzaron a comentar que los niños trasladaban a 
sus casas expresiones de autorregulación (“mejor 
lo hablamos”) o buscaban soluciones en lugar de 
pelear. Este efecto multiplicador demuestra que la 
educación emocional no se limita al ámbito esco-
lar, sino que puede infl uir en toda la comunidad.

El enfoque del proyecto se alinea con las polí-
ticas educativas del Plan Estratégico Buenos Aires 
Aprende orientadas a fortalecer la convivencia es-
colar desde edades tempranas.

Asimismo, la Ley de Educación Nacional n.° 
26206 (artículos 8 y 11) plantea la educación en 
valores democráticos, el respeto por los derechos 
humanos y la formación ciudadana como pilares 
del sistema educativo. En este sentido, proyectos 
como el presentado contribuyen directamente a la 
concreción de estos fi nes.

Aunque la experiencia fue enriquecedora, que-
dan desafíos pendientes. Uno de ellos es profun-
dizar el trabajo con las familias para que el enfo-
que de convivencia sea compartido y sostenido en 
todos los ámbitos del niño. También se requiere 
formación docente continua en educación emocio-
nal, mediación y resolución de confl ictos, ya que 
no siempre se cuentan con herramientas teóricas 
sufi cientes.

Otro desafío es incorporar la perspectiva de gé-
nero y diversidad en el abordaje de la conviven-
cia, reconociendo cómo ciertas formas de violencia 
(como el lenguaje sexista o los estereotipos) pue-
den reproducirse incluso en edades tempranas.

Para próximos años, el equipo docente proyec-
ta ampliar el trabajo a todo el jardín, generando 
“rondas de convivencia intersalas”, donde los gru-
pos de diferentes edades compartan experiencias, 
y construir un protocolo interno participativo para 
la prevención de la violencia escolar.

Educar para la paz y la convivencia es una tarea 
diaria que comienza en el nivel inicial. Las expe-
riencias vividas en este proyecto demuestran que 
los niños y niñas son capaces de comprender, ex-
presar y transformar sus emociones cuando se les 
brindan espacios adecuados de escucha y diálogo.

La violencia se erradica con educación, presen-
cia y coherencia institucional. Cada gesto de res-
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peto, cada conversación mediada, cada acuerdo 
construido en la sala son pasos concretos hacia una 
escuela más justa, inclusiva y humana.

En un contexto social donde los discur-
sos de odio y la intolerancia parecen multi-
plicarse, el jardín de infantes se convierte en 
un lugar privilegiado para sembrar las ba-
ses de una ciudadanía empática y solidaria.
 Como docentes, tenemos la responsabilidad de 
acompañar a las infancias en ese proceso, sabiendo 
que, en sus pequeñas voces, se gesta la posibilidad 
de un futuro con menos violencia y más encuentro.
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Introducción
Soy directora de una escuela Primaria Pública 

en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Llevo 
años transitando pasillos, escuchando risas, llan-
tos y silencios. Siempre creí que conocía bien a mis 
alumnos, que podía anticipar confl ictos y acompa-
ñar procesos. Pero un día, la realidad me obligó a 
mirar más allá de lo evidente. Descubrí que la vio-
lencia no siempre se presenta con gritos o golpes: 
muchas veces se esconde en los gestos, en las mi-
radas esquivas, en los comentarios que se repiten 
hasta volverse costumbre.

Este artículo trata de una experiencia concreta 
que atravesamos en la institución y que me llevó, 
junto a todo el equipo docente y las familias, a re-
pensar nuestras prácticas, a revisar nuestras nor-
mas de convivencia y a darle un sentido profundo 
a lo que signifi ca una escuela que cuida.

Desarrollo: el día en que el aula se volvió espejo
Todo comenzó un lunes de mayo, cuando una 

docente de quinto grado me pidió conversar. Es-
taba angustiada: un grupo de alumnos venía bur-
lándose de uno de sus compañeros, un niño nuevo 
que había llegado hacía apenas un mes desde otra 
provincia. Lo imitaban, le escondían sus útiles y, 
lo peor, lo dejaban solo en los recreos. Nadie lo 
golpeaba, pero todos lo miraban distinto. Era una 
violencia silenciosa, pero igual de dañina. Mi pri-
mera reacción fue reunir al equipo docente. No po-
díamos minimizar lo sucedido. Había que actuar. 
Propuse aplicar los lineamientos de la ley n.º 5738 
de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, que es-
tablece un Régimen de Convivencia Escolar basa-
do en la prevención, la reparación y la promoción 
de vínculos saludables. Esa ley, que muchas veces 
queda en el papel, debía cobrar vida en nuestra 
práctica cotidiana.

Escuchar para comprender
Convocamos al Equipo de Orientación Escolar 

(EOE) y organizamos un primer encuentro con el 
grupo. No buscábamos culpables, sino compren-

sión. Le pedimos a cada niño que escribiera en una 
hoja cómo se había sentido en las últimas semanas 
en relación con sus compañeros. Las respuestas 
fueron reveladoras: algunos reconocieron que se 
reían ‘por costumbre’, otros que ‘no sabían que do-
lía tanto’. El niño involucrado, con voz temblorosa, 
dijo: ‘Yo solo quería que alguien me eligiera para 
jugar’. Fue un silencio largo. La maestra lloró. Yo 
también. En ese momento entendí que la dirección 
no solo debía gestionar, sino también escuchar ac-
tivamente. Porque escuchar es una forma de cui-
dar.

Reunión con las familias: el Puente más difícil
El siguiente paso fue convocar a las familias. 

La reunión no fue sencilla. Algunos padres mini-
mizaron el hecho: “Son cosas de chicos”, “Siempre 
hubo burlas en la escuela”. Otros, en cambio, esta-
ban muy preocupados. La mamá del niño afectado 
se mostró conmovida y valiente. Dijo: ‘No quie-
ro que castiguen a nadie. Solo quiero que mi hijo 
venga contento’. Tomé la palabra y expliqué que 
la violencia escolar no se resuelve con sanciones 
aisladas, sino con un trabajo colectivo. Les hablé 
de la ley n.º 5738, que promueve la construcción 
de comunidades educativas basadas en el respe-
to, la empatía y el diálogo. Les pedí compromiso: 
que conversaran en casa sobre cómo tratamos a los 
demás, sobre el poder de las palabras y los gestos.

Repensar la convivencia: la escuela como terri-
torio de cuidado

A partir de ese momento, junto al equipo do-
cente, elaboramos una secuencia de trabajo insti-
tucional centrada en la educación emocional y la 
convivencia democrática. Decidimos abordar la 
violencia no como un problema individual, sino 
como una oportunidad pedagógica. En el pri-
mer ciclo, las maestras diseñaron actividades con 
cuentos y dramatizaciones sobre la empatía y la 
diferencia. En segundo ciclo, se implementaron 
talleres de refl exión con el EOE sobre las distin-
tas formas de violencia (física, verbal, simbólica, 
virtual). En los recreos, las docentes comenzaron 
a realizar una observación activa de los grupos, 
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registrando interacciones para luego analizarlas. 
En el aula, cada maestro promovía talleres como 
“Asambleas de convivencia” o “Consejos de aula”, 
donde los alumnos podían expresar lo que sentían 
y proponer acuerdos. Cada acción, aunque peque-
ña, fue dejando huella. El grupo de cuarto grado, 
el mismo que había originado el confl icto, fue el 
primero en proponer un ‘Rincón del Buen Trato’, 
un espacio con mensajes positivos escritos y con 
dibujos por los propios chicos.

Lo que aprendimos como comunidad
Con el correr de los meses, noté cambios positi-

vos y signifi cativos. El clima escolar se volvió más 
sereno. Los chicos comenzaron a cuidar sus pala-
bras. Las familias se acercaban no solo para recla-
mar, sino para participar y colaborar. Comprendí 
que la escuela, cuando se abre al diálogo, puede 
reparar heridas profundas. Pero también aprendí 
algo más doloroso: la violencia escolar no desa-
parece, se transforma. Siempre habrá tensiones, 
diferencias, emociones que desbordan. Nuestro 
desafío como institución es mantenernos atentos, 
no acostumbrarnos. Ser directora implica sostener, 
acompañar, decidir, pero también reconocer los 
propios límites. En muchas ocasiones sentí frus-
tración: los recursos no alcanzaban, las demandas 
crecían, el cansancio pesaba. Sin embargo, cada 
gesto de empatía, una disculpa, una palabra ama-
ble, una mirada de complicidad entre docentes, me 
recordaba que educar también es sanar.

La ley como herramienta viva
La ley n.º 5738 de la Ciudad Autónoma de Bue-

nos Aires 5738, sancionada en 2016, fue clave en 
este proceso. Su espíritu es claro: promover una 
convivencia basada en el respeto de los derechos 
de niños, niñas y adolescentes, entendiendo que la 
escuela debe garantizar entornos libres de violen-
cia. Esta ley no castiga: acompaña, orienta y pre-
viene. Desde la dirección, comenzamos a revisar 
nuestro Acuerdo Escolar de Convivencia a la luz 
de esta normativa. Incorporamos protocolos de 
actuación ante situaciones de maltrato, pautas de 
comunicación entre familia y escuela, y estrategias 
de mediación escolar. También organizamos una 
jornada institucional donde todos los docentes 
compartieron experiencias y dudas. La ley dejó de 
ser un documento archivado y se volvió una he-
rramienta viva, una guía ética para nuestro trabajo 
diario.

Un cierre que abre caminos
Meses después del confl icto, el niño que había 

sido excluido se animó a participar en la feria de 
ciencias junto a sus compañeros. Eligieron traba-
jar sobre “La fuerza de las palabras”. Al fi nal de 
la presentación, leyó una frase que me marcó: 
“Antes me dolían las risas, ahora me gusta cuan-
do me escuchan’. En ese instante supe que todo el 
proceso había valido la pena. No porque hubiéra-
mos ‘resuelto’ la violencia, sino porque habíamos 
aprendido a mirarla, nombrarla y transformarla 
juntos. La escuela no puede prometer ausencia de 
confl ictos, pero sí puede garantizar la presencia de 
vínculos. Y esa presencia constante, humana, sen-
sible, es la que defi ne nuestro verdadero rol como 
educadores.

Conclusiones
La experiencia me enseñó que gestionar una 

escuela es, en el fondo, dirigir una trama de rela-
ciones humanas. La violencia escolar no surge de 
la nada: se alimenta del silencio, de la indiferen-
cia, de la falta de escucha. Por eso, nuestra tarea no 
termina en la gestión administrativa o pedagógica, 
sino que se extiende al terreno emocional, ético y 
comunitario. El desafío está en sostener espacios 
de diálogo genuino, fortalecer el trabajo conjunto 
con las familias y seguir promoviendo prácticas 
que prioricen el respeto y la empatía. La Ley 5738 
nos recuerda que la convivencia escolar es una 
construcción colectiva, que requiere compromiso, 
refl exión y tiempo. Cada escuela puede y debe ser 
un lugar donde los confl ictos se transformen en 
aprendizajes, donde los vínculos se reparen y don-
de cada niño y niña se sienta mirado, valorado y 
cuidado. Porque, al fi nal del día, educar es un acto 
de amor y de responsabilidad social.
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Introducción
La violencia en las instituciones educativas, le-

jos de ser un fenómeno ajeno a la infancia, se mani-
fi esta también en los jardines de infantes. Aunque 
muchas veces se cree que la agresión es propia de 
etapas posteriores del desarrollo, las experiencias 
concretas en la sala de 5 años de un jardín de in-
fantes en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires 
muestran que los confl ictos, las tensiones y las re-
acciones violentas forman parte de los procesos de 
socialización temprana.

Este artículo narra y analiza un hecho puntual 
de violencia ocurrido en una sala de 5 años, y pro-
pone una refl exión pedagógica que dialoga con 
aportes de autores contemporáneos en el campo 
de la educación, como Sandra Nicastro, Philippe 
Meirieu y Carlos Skliar. Se busca, a partir de esta 
experiencia, abrir un debate sobre las formas de in-
tervención docente, los desafíos que implican y las 
herramientas que permiten resignifi car los confl ic-
tos como oportunidades de aprendizaje.

Relato del hecho
La situación se desarrolló en un jardín de infan-

tes público del barrio de Almagro, en la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, en una sala de 5 años 
con 28 niños y niñas. Durante la jornada matutina, 
mientras se llevaba a cabo una actividad grupal en 
pequeños equipos, surgió una discusión entre dos 
niños —a quienes llamaré Tomás y Julián— por la 
utilización de un mismo material: un set de blo-
ques de encastre.

La tensión comenzó con un intercambio verbal: 
Tomás acusaba a Julián de “sacarle las piezas”, 
mientras que Julián sostenía que “eran de todos”. 
Ante la falta de acuerdo, Tomás empujó brus-
camente a su compañero, quien cayó hacia atrás 
golpeándose en la rodilla. Julián, entre lágrimas, 
respondió con un grito y trató de devolver el em-
pujón. Otros compañeros intervinieron, algunos 
para defender a uno de los niños y otros para in-
tentar separarlos, generando un clima de desorden 
y angustia en el grupo.

La docente a cargo interrumpió la actividad y 
se acercó rápidamente, separando físicamente a los 
niños y asegurándose de que Julián no presentara 
una lesión de gravedad. Posteriormente, reunió al 
grupo en ronda, generando un espacio de diálogo 
sobre lo sucedido. La intervención no se limitó a 
señalar la conducta violenta, sino que buscó que 
los niños pudieran expresar lo que habían sentido, 
reconocer las emociones propias y ajenas, y pensar 
alternativas para resolver confl ictos de manera no 
violenta.

Análisis de la práctica
Este hecho, que a simple vista podría conside-

rarse un episodio aislado de indisciplina, en reali-
dad permite visibilizar dimensiones profundas del 
trabajo docente en la primera infancia.

Sandra Nicastro (2006) sostiene que los confl ic-
tos son inherentes a la vida institucional, y que lo 
relevante no es su aparición, sino cómo la escuela 
los aborda y transforma en experiencias formati-
vas. En este caso, la docente no minimizó la vio-
lencia ni la resolvió únicamente desde la sanción, 
sino que la convirtió en un punto de partida para 
refl exionar colectivamente.

Por otro lado, Philippe Meirieu (2007) afi rma 
que educar es “hacer con la resistencia del otro”, 
es decir, asumir que el encuentro pedagógico su-
pone tensiones y oposiciones que forman parte del 
aprendizaje. La reacción de Tomás expresa una 
difi cultad en la regulación de impulsos, propia de 
su edad, pero también una demanda de reconoci-
miento que la institución no puede desconocer.

Asimismo, Carlos Skliar (2010) plantea que la 
alteridad, el reconocimiento del otro como legíti-
mo, es un desafío pedagógico central. El hecho de 
que Julián y Tomás disputaran la posesión de un 
objeto no se reduce a un problema de materiales, 
sino que remite a la necesidad de aprender a convi-
vir con la diferencia, de aceptar que el otro también 
tiene derechos y deseos.

La intervención de la docente, al abrir la pala-
bra en la ronda, permitió que los niños narraran 
la situación desde sus perspectivas y se generará 
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un espacio de reconocimiento mutuo. Esa práctica 
conecta con la idea de Emilia Ferreiro (2001), quien 
subraya que el aprendizaje se construye en interac-
ción y que los errores, confl ictos o tensiones no de-
ben eliminarse, sino aprovecharse como instancias 
valiosas de desarrollo cognitivo y social.

Herramientas pedagógicas utilizadas
La docente se apoyó en diversas herramientas:
-La ronda de diálogo: una estrategia que pro-

mueve la escucha activa y la participación, donde 
cada niño puede expresar su versión y sus emo-
ciones.

-La educación emocional: se trabajó en la iden-
tifi cación de sentimientos (“estaba enojado”, “me 
dolió”, “me dio miedo”), contribuyendo al desa-
rrollo de la empatía.

-La mediación docente: no desde un lugar au-
toritario, sino como facilitadora de un proceso de 
comprensión colectiva.

-La resignifi cación del confl icto: el hecho no se 
clausuró con un “no se pega”, sino que se transfor-
mó en un contenido pedagógico que atraviesa el 
currículum oculto de la convivencia.

Estas herramientas coinciden con lo que plan-
tea Daniel Goleman (1995) al resaltar la importan-
cia de la inteligencia emocional en los procesos 
de aprendizaje, y con lo que María Teresa Sirvent 
(2015) sostiene acerca de que la escuela debe for-
mar ciudadanos críticos capaces de resolver con-
fl ictos sin recurrir a la violencia.

Desafíos de la tarea docente
La experiencia pone de relieve varios desafíos:
-La falta de formación específi ca: muchos do-

centes de nivel inicial no reciben capacitación su-
fi ciente en resolución de confl ictos y educación 
emocional.

-Las condiciones institucionales: aulas numero-
sas, tiempos acotados y recursos limitados difi cul-
tan la intervención adecuada.

-La tensión con las familias: algunas veces, los 
adultos responsables minimizan estos hechos bajo 
la idea de que “son cosas de chicos”, lo que debilita 
la acción conjunta.

-La carga emocional docente: intervenir en he-
chos de violencia requiere no solo estrategias pe-
dagógicas, sino también habilidades de autocon-
trol y contención personal.

Estos desafíos coinciden con lo que Nicastro 
(2006) denomina “tareas invisibles” de la docencia, 
aquellas que exceden el diseño curricular pero que 
resultan esenciales para la vida escolar.

Refl exión fi nal
El episodio narrado muestra que la violencia en 

el jardín de infantes no es un fenómeno extraño ni 
necesariamente patológico, sino parte de los pro-
cesos de socialización y construcción de la subjeti-
vidad. Lo crucial no es negar su existencia, sino in-
tervenir de manera pedagógica para transformarla 
en oportunidad de aprendizaje.

En este sentido, la intervención docente que 
pone en el centro la palabra, la emoción y el re-
conocimiento del otro se vuelve fundamental. Tal 
como plantea Meirieu (2007), “no hay educación 
sin confl icto”, y la tarea docente consiste en acom-
pañar a los niños en la construcción de herramien-
tas que les permitan convivir en la diferencia sin 
recurrir a la agresión.

La refl exión sobre estas prácticas debe formar 
parte del debate actual en el campo pedagógico, 
especialmente en un contexto social donde la vio-
lencia atraviesa múltiples dimensiones de la vida 
cotidiana. El jardín de infantes, como primera ins-
titución educativa, tiene el desafío de convertirse 
en un espacio de formación ciudadana, donde los 
confl ictos se aborden desde la educación para la 
paz, la empatía y la convivencia democrática.
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